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P R O L O G O 

"No puedes criticar al cine mexicano sino lo conoces 11 , me di 

jo contundente el fallecido cineasta José Estrada en una entrevi~ 

ta que realicé aún en mis días estudiantiles. Posiblemente, ese -

fue el motivo principal que me llevó a realizar una investigación 

sobre el tema, ya que después de reflexionar varias veces sobre ~ 

llo, me di cuenta del verdadero sentido en que se me había hecho_ 

tal observación: es fácil sentirse crítico, pero es más difícil -

serlo en la realidad. 

Sin duda alguna, uno de los momentos más interesantes de 

nuestra cinematografía se gestó en el sexenio de Luis Echeverría_ 

debido a las condiciones coyunturales tanto económicas, políticas 

y culturales que se \·ivían en ese entonces; por esta razón, deci

dí buscar un tema interesante dentro de dicho periodo. Como la -

producción cinemato9ráfica estatal fue la que más trascendió no -

sólo a nivel nacional sino también internacional, principalmente_ 

con los filmes de 1975 y 1976, traté de escoger entre éstos, aqu~ 

llos que se basaron en hechos reales. 

De ese conjunto, seleccioné el material fílmico que tuviera_ 

elementos rescatables para ser cuestionados dentro de ese momento 

histórico determinado, a pesar de que dichas películas abordaran_ 

en su temática épocas diferentes y no pertenecieran al mismo gén~ 



ro cinematográfico. Así qu~daron Canoa, Longitud de guerra, Case~ 

bal y Actas de Marusia. Debido a los problemas que se me presentf!. 

ron para conseguir este último film, decidí dejar en este estudio 

sólo los tres últimos. 

Ahora que se está hablando de otro "resurgimiento" del cine_ 

mexicano dentro de la era salinista, considero que mi tesis ad--_ 

quiere una mayor relevancia. 



I N T R o o u e e I o N 

En el sexenio de Luis Echeverría se dieron muchos factores -

que llevaron a una progresiva estatización del cinc mexicano, ya_ 

que laS cifras y estadísticas avalan los intentos del Estado por_ 

"reorganizar" esta industria, tratando de resolver la crisis eco

nómica en que se encontraba inmersa desde hace veinte años. Podri 

amos mencionar que en 1971 de 87 películas filmadas, 77 correspo~ 

dían a productoras privadas, 5 al Estado y otras tantas al sector 

independiente; en 1975, las Cifras cambiaron a 33, 24 y 2 respec

tivamente; pero para 1976, la producción privada fue de 15 y ésta 

se veía superada por la estatal con 35, mientras que la indepen-

diente se hacía presente sólo con 6. 

Aunque las cifras son importantes, al hablñr del cine echev~ 

rrista es necesario traer a·nuestra mente un gran número de pelí

culas que fueron consideradas por Emilio García Riera como centre 

rias en espíritu al simplismo y maniqueísmo del conservador, mor~ 

lista e hipócrita cine mexicano convencional. Entre estos filmes_ 

podemos citar los siguientes: Las poquianchis, El castillo de la_ 

pureza, Canoa, La pasión según Berenice, Los albañiles, El apan-

do, Longitud de guerra, Cascabe1, El principio, Cuartelazo, Actas 

de Marusia, Chin chin el teporocho, Las fuerzas vivas, La Choca,_ 

entre otras. 



Por ello, no es excraño que algunos críticos de cine y direE 

tares declararan abiertamente que en esta etapa, el Estado había_ 

favorecido una apertura con respecto a la temática, manifestando_ 

una \'Oluntad de cambio con el ingreso de una nueva generación de_ 

cineascas, cuyos trabajos fueron considerados muestras o bien, s~ 

rios intentos de un cine de autor. A este ''fenómeno'' se le cono--

ci6 como el "nuevo cinc mexicano''. 

A través de este panorama tan superficial parece que dichas_ 

pelic~las -especialmente las de sello estatal- eran producto de -

la alabada política gubernamental conocida como la "apertura dem.Q 

crática '', ya que estos filmes abordaron temas "nunca antes trata

dos" y eran dirigidos por nuevos cineastas considerados por Roda.! 

fo Echeverría, director en ese entonces del Banco Nacional Cinem~ 

tográfico, como las potencias creadoras surgidas de la Revolución 

Mexicana. 

Aceptar la postura anterior, es quedarse en la apariencia 

del fenómeno, en un mero ref·lejo de la realidad social. Por ello, 

esta tesis tiene como objetivo principal, analizar la ideología -

subyacente en tres películas muestra: Canoa, Longitud de guerra y 

Cascabel, gracias a la identificación de antinomias burguesas en_ 

dichos discursos cinematográficos, sin perder de vista el contex

to económico, político y cultural en que fueron realizados, a fin 

de demostrar que el tratamiento de los temas abordados por el emi 

sor-\·ocero,. correspondía a una necesidad económica de la activi-

dad cinematográfica nacional, así como una necesidad ideológica -

que legitimara al sistema político. 



En el primer capitulo de este trabajo de investigación, ~e -

ofrece una visión generalizada del marco económico, pol~tico y -

cultural -tanto interno como externo- en que se sitúa la produc-

ción cinematográfica de 1970-1976, a fin de no perder de vista -

las circunstancias coyunturales que llevaron a una progresiva es

tatización del cine mexicano y el papel de éste dentro de la poli 

tica gubernamental ccheverrista hacia los medios masivos de comu

nicación. Asimismo, también se podrá comprender el porqué surgie

ron películas como Canoa, Lonqitud de guerra y Cascabel y su rel~ 

ción con la apertura democrática, el nacionalismo y el tercermun

dismo. 

Ya en el segundo capítulo, se estudia a los filmes escogidos 

como productos de la industria de la cultura, pues la actividad -

cinematográfica no sólo es una industria que produce ~~~cancías -

(películas) para ser exhibidas y distribuidas, sino también sus -

emisores, a través de sus voceros, al estructurar los códigos de_ 

narrativa e imagen crean un material ideológico. Por esta razón, 

se da una explicación teórica de la industria de la cultura en el 

marco de la cultura de masas para proceder al análisis del emi--_ 

sor-vocero (Estado-guionista y director) en Canoa, Lonqitud de -

guerra y Cascabel, respectivamente. 

Por último, se analizan las abstracciones (categorías de an! 

lisis) que nos sirven como hilo conductor para descubrir la ideo

logía subyacente manejada tanto por el emisor como por sus voce-

ros. Tales categorías se les llamará antinomias burguesas, pues -

son contradicciones u oposiciones que sustenta la ideología domi-



nante, constituyendo la trama fundamental de los mensajes de la -

cultura capitalista. 

Teniendo el análisis de dichas antinomias en cada película -

estudiada, se podrá relacionar dialécticamente con la totalidad -

concreta en que se generaron estos discursos fílmicos, es decir, 

la realidad económica, política y cultural del sexenio de Echeve

rría. 

Como se podrá observar, se ha utilizado la metodología mar-

xista -principalmente las ideas de A~tonio Gramsci, Karel Kosík, 

Horkheimcr y Adorno, y el propio Carlos Marx, entre otros- con el 

fin de rescatar aspectos del bloque histórico que enriquezcan el_ 

análisis de estas películas y contribuir, en un momento dado, a -

otras posibles in\•estigaciones. 
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C A P I T U L O 

CONTEXTO EN EL QUE SE UBICAN LOS FILMES ESTUDIADOS 

1 • 1 Económico 

1.1.1. Desarrollo estabilizador 

Determinar las características económicas del régimen presi

dencial de Luis Echeverría Alvarez, nos remite forzosamente al e~ 

tudio del proceso histórico de acumulación del capital en México, 

específicamente a la etapa conocida como el desarrollo estabiliz~ 

dor. Dicha etapa, nos sirve de antecedente histórico para expli-

carnos el porqué de la situación coyuntural,. tanto económica como 

política y social, en la que se encontraba nuestro país a princi

pios de la década de los setentas; sin perder de vista, claro es

tá, su relación con la evolución del sistema capitalista interna-

cional. 

En el lapso comprendido entre la devaluaci6n del peso en 

1954 y los primeros años de la década de los sesentas, se gesta-

ron las condiciones de la segunda fase de la industrializaci6n -

sustitutiva de importaciones en México. (l) El grupo en el po~er -

denominaría a esta política económica como la estrategia del des~ 

rrollo estabilizador. 

Muchos consideraron a los resultados del desarrollo estabili 



zador como "el milagro mexicano". El acelerado crecimiento del --

producto industrial, la estabilidaU cambiaría, el lento crecimien 

to de precios y salarios, la consolidación del sistema financiero 

y de los grandes monopolios instaurados en el país en prácticame!! 

te todos los sectores de la actividad económica otorgó a México, 

en los círculos de la economía internacional, un perfil de moder-

nización. Es decir, México contaba con una imagen de solidez y --

confianza en su desarrollo. 

sin embargo, detrás de esa modernización y crecimientos glo

bales se escondían profundas cont~adicciones tanto políticas como 

sociales; las cuales a la larga se convirtieron en obstáculos que 

autolimitaban el esquema del desarrollo estabilizador. 

El Estado dentro de esta política económica jugaba un papel_ 

bien delimitado y prefabricado: n ••• tenía la responsabilidad, co~ 

forme a las leyes básicas de la nación, de promover y encauzar el 

desarrollo económico ••• éste consistía en el aumento sostenido 

del volumen de producción por hombre ocupado; presuponía básica-

mente un incremento en la dotación de capital que hiciera viable_ 

mejorar la productividad ••• y mantener tasas adecuadas de utili-

dad."(2) De hecho, la política económica estatal no respondía a -

las necesidades sociales sino que, a costa de ellas, buscaba los_ 

elementos necesarios para asegurar las altas tasas de ganancia(J) 

al grupo económico hegemónico. 

La protección estatal, a través de las políticas arancela--

rias y fiscalesC 4 l altamente redituables, atrajo a la inversión -

extranjera. Así mediante la compra, la fusión de empresas preexi~ 

10 



tantes o los establecimientos filiales, la mayoría de las grandes 

corporaciones se establecieron en México.< 5 > Cualquier política -

promotora del crecimiento económico tiene que partir de una reali 

dad: al favorecer a las empresas más dinámicas y con mayor capaci 

dad de exportación, tienen que b~neficiar a las filiales de gran-

des consorcios mucho más aptas para responder a estas demandas 

que las pequeñas y medianas empresas mexicanas, más atrasadas, de 

menor capital y con un desarrollo ~entro de una economía depon---

diente. 

Si analizamos la inversión extranjera directa en México 

(:!~l, nos daremos cuenta del papel preponderante de la inversión 

r.o~~eamericana. Si bien en 1960 la IEO era de 1051 millones de d2 

lares: 1 O arios después esta cifra ascendía a los 2822 millones de 

dólares, de los cuales el 80% correspondían a corporaciones o ciy 

dadanos norteamericanos y el 20% estaba distribuido uniformemente 

e~~=; otros pdÍses como Inglaterra, Alemania Occidental y Suiza -

co~ .:1 3% cada uno. (G} 

E~ 1969, el 87% de la inversió~ ex~~anjera Se concentraba en 

e: sector manufacturero y el comercio, represer•tar.do aproximada--

me~te sólo el si de la formación del capital con el 12.6% de la -

producción y sólo el 3% del empleo. Mientras que la inversión pú

blica representó el 41% de la formación del capital fijo. Más del 

50~ de dicha inversión se destinó a infraestructura, el 36¡ a e-

ne~q~ticos y el 6i a beneficio social.( 7 } 

Las utilidades obtenidas por la in\·ersión extranjera eran r~ 

pa-:=iadas masivamente, dejando un rr'Ír.i.::-.o cc:is":an~.: como capital;_ 

11 



a su vgz dicha inversión dominaba un sector estrat~gico necesario 

para la independencia del desarrollo económico del país. Esto se_ 

agrava más, si consideramos que de esa IED en manufactura y comef. 

c10, el 7S~ era capi~al norteamericana.' 8 l Por último h3~' qu~ su~ 

rayar que el gasto público estaba orientado hacia el sostenimi~n-

to y crecimiento de la acumulación del capital, a costa de las o-

bras de beneficio social. 

En cuanto a la producción nacional, se inicia la prod~cción_ 

d~ bienes de consumo durable, cuya oferta habría de basarse en la 

demanda de las clases beneficiadas por la concentración del ingrg 

so. Para ello, la iniciativa privada se vió obligada a importar -

::-.aquinaria, equipo, repuestos y bienes intermedios reql.leridos por 

~a industria nacional par3 ''continuar'' su desarrollo.< 91 

A principios de los afias sesentas se vislumbraron los prime-

ros síntomas de debilitamiP.nto del proceso de sustitución de im--

por-caciones: el virtual estancamiento de la inversión pri ·:ad a que 

tuvo una <:asa de crecimiento en el periodo de sólo 3.2~, no se P.Q. 

~!a :emparar con el 11.5% en 1940-1954.<lO) 

Dos factores parecen haber jugado un papel determinante en -

el comportamiento de la inversión privada. Primero, la saturación 

del mercado interno en su capacidad de consumo de bienes durade-

ros debido a la concentración del ingreso. Es decir, de las con-

tradicciones del propio desarrollo surgió la autolimitación; de -

ahí que muchas pequeñas y medianas empresas tradicionales quebra

ran y fueran absorbidas por el sector público para no agra\·ar más 

el problema del desempleo. A este proceso se le denominó co:r.o la_ 

12 



expansión no planeada del sector público. (ll) 

En segundo lugar, se presentan serias dificultades para reno 

var la planta productiva ya que anteriormente, la creciente demaQ 

da de productos importados fue cubierta con las divisas produci-

das por la exportaci6n de productos agrícolas y por el turismo. 

Pero desde 1964, dichos ingresos netos no eran capaces de finan-

ciar por sí s010s el déficit comercial. Por lo tanto, el Estado -

recurri6 al crédito externo e interno y a fondos de capital ex--

tranjero, especialmente norteamericano. (l 2 ) 

Resumiendo, es indudable que los ejes del desarrollo acelers 

do en los años sesentas fueron al principio, la producción orien

tada preferentemente a la demanda de los estratos de altos ingre

sos y después, a la diversificación industrial basada creciente-

mente en la acci6n del capital externo. 

En cuanto al sector primario, la desaceleración de la produE 

ción agrícola del 7.8% (1947-19561 al 4.3% (1957-19661 y de ahí -

al 1.3% (1967-1971), tiene que ver con el abandono a mediados de_ 

los cincuentas de la política de proporcionar infraestructura hi

dráulica y transportes a la agricultura y el escamoteo de la Re-

forma Agraria. Paralelamente, se va concentrando tanto la propie

dad de la tierra como los imple~entos y maquinaria agrícola en bg 

neficio de las grandes unidades (tanto ejidales como privadas) o

rientadas a la exportaci6n y en detrimento de las medianas y pe-

queñas unidades dedicadas al mercado nacional y local respectiva-

! 131 
mente. 

La situación de las unidades más pobres y pequeñas trajo un_ 

13 



movimiento migratorio de trabajadores rurales hacia la ciudad. A-

sí, el sector agrícola respondió a la exigencia del capitalismo -

industrial no sólo con divisas, sino también con una mano de obra 

barata. Sin embargo, la desmedida migración trajo un incremento -

de marginados en las ciudades; lo cual afectaría al ya grave pro

blema del desempleo. 

La provisión de alimentos y mano de obra por parte del campo 

al combinarse con un estricto contFol sobre los obreros, por me--

dio de la corporativización de sindicatos, hizo posible una regu

lación favorable al capital. En otras palabras, se mantuvo un ré-

· gimen de salarios bajos con un incremento real siempre inferior -

al de la productividad de la industria. 

A su vez, el dinamismo relativo de la oferta de alimentos a-

grícolas y el control sindical constituyeron una base sólida de -

la estabilidad interna de los precios. l' 4 l 

La combinación estabilidad cambiarla-bajos salarios-control_ 

de precios-política proteccionista esta~al, se tradujo en la ob--

tención de "superganancias" para la g~an empresa. La consecuente_ 

concentración de dichas ganancias sentó, a su vez, las bases para 

una expansión de la gran empresa y la centralizacióµ de la propi~ 

dad de los medios de producción, tanto industriales como agríco--

las. 

Es importante, no perder de vista el ámbito de la recesión -

internacional que ~uvo efectos perniciosos sobre la economía mex! 

cana, especialmente en el sector agropecuario. Dicha recesión ti~ 

ne como causa principal la crisis inflacionaria de los Estados U-

14 



nidos, la disminución de su tasa de ganancia a pesar del estímulo 

armamentista de la intervención mi1itar a Indochina, el incremen-

to de sus importaciones provenientes de Japón y Alemania Federal; 

al tiempo que la moneda norteamericana declinaba como reserva 

principal. Esto originó una escasez de créditos y un dominio del_ 

Fondo Monetario Internacional {FMI) con su política de libre con

vertibilidad y la paridad fija de la moneda a los países miem---

bros, incluyendo México. (lS) 

Con lo anterior, se puede ver que el 11 éxito 11 del crecimiento 

de México, más bien se basó en el aprovechamiento de momentos co

yunturales que a una política económica gubernamental planeada y_ 

programada. Por otra parte, las restricciones impuestas por el 

FMI a México, aunadas a la falta de flexibilidad fiscal en cuanto 

a mayor ingreso del gasto público, apuntaron claramente a la fal

ta de autonomía de la política monetaria y presupuesta! en el ré

gimen de Echeverría, lo cual explica una buena parte de la crisis 

de 1970-1976. 

En suma, según Carlos Tello,<lG) el México de finales de los 

sesentas era muy diferente al que se imaginaban los círculos del_ 

poder económico: junto a la solidez monetaria, el crecimiento ec2 

nómico y la aparente estabilidad política, estaban la creciente -

concentración de la riqueza, los rezagos en la atención ·de los -

servicios sociales, la concentración de la propiedad de los me--

dios de producción, la inminente penetración del capital extranj~ 

ro, la insuficiencia agropecuaria creciente, el desempleo, la re-

presión y el debilitamiento del sector público. 

15 



1. 1 • 2. Desarrollo compartido 

Tratar de explicar la nueva política propuesta por Luis Ech~ 

vc~ría en términos meramente económicos, representaría empobrecer 

y atomizar el contexto real del proceso histórico-político de la_ 

acumulación del capital en México. Sin embargo, a manera de análi 

sis considero válido desentrañar toda una política económica de -

la infraestructura económica, para después relacionarla con la sg 

pPrestructura ideológica dentro del contexto político. 

El crecimiento de la estructura económica en el periodo del_ 

d~sarrollo estabilizador estuvo a favor de la indiscriminada acu

mulación del capital en base al retraso del bienestar social. Es_ 

a~cir, el incremento de ganancias de las grandes empresas se dió_ 

gracias al atraso de servicios educativos, médicos, sanitarios, _ 

d0 vivienda y especialmente al detrimento de los ingresos reales_ 

de la clase trabajadora¡ lo cual se traducía en la pérdida de di

nnmismo del mercado interno. 

De esta manera, las erupciones políticas y sociales de 1968_ 

vinieron a tomar y reconsiderar una vía "opcional" del desconten

to social y político de la Sociedad civil a través de 1a protesta 

y movilización pública. Esta fue aplastada por la sociedad polít! 

ca con una serie de acciones represivas violentas ya que, el Est~ 

d, fue incapaz de hacerle frente a dicho movimiento por los con-

d11ctos legales y corporativos. 

En suma, después del deterioro de la legitimidad política -

-explícita a raíz de la brutal represión de 1968- se le presenta

bu al nuevo régimen de Echeverría una coyuntura 11 favorable" para_ 

16 



refundamentar su legitimidad ante las masas, quienes sufrían de 

manera apremiante los efectos de la recesión económica y habían -

visto "canceladas" todas las instancias de participación políti--

ca. 

Ya desde su campaña como candidato presidencial, Echeverría_ 

había reconocido la existencia de un alto grado de marginación e

conómica y social de amplias capas de la población nacional. Pro

metía que a lo largo de su sexenio, se impulsaría ~a creación de_ 

nuevas fuentes de trabajo, la descentralización industrial, apoyo 

a las regiones más atrasadas, así como una más justa distribución 

de la riqueza. Todos estos propósitos fueron recobraUos en el di~ 

curso de toma de posesión del primero de diciembre de 1970. En e~ 

te mensaje enfati~aba la necesidad de introducir modificaciones -

al proyecto de desarrollo, a fin de permitir la participación de_ 

todos los sectores sociales.(l 7 l 

Después de señalar los efectos socialmente nocivos del desa

rrollo estabilizador, Echeverría cuestionó también el papel que -

había jugado la iniciativa privada; así como la responsabilidad 

de ésta, en la implantación de una estrategia de desarrollo que 

sacrificó la jus~icia social en pos de las ganancias.(TB) 

A pesar de los cuestionamientos, Echeverría no alcanzaba a_ 

negar la importancia de los empresarios en el ámbito económico, -

pero si daba pauta a la redef inición del papel que le correspon-

día al Estado en la conducción del proceso económico, retomando 

como argumentación ideológica los postulados de la Revolución Me

xicana. Además, justificó la necesidad de realizar el paso a una_ 
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nueva estrategia económica, que permitiera continuar con el ritmo 

de desarrollo observado en la década anterior sin agravar, sino 

por el contrario corregir sus efectos desequilibrantes. 

Se propone así, una política económica de crecimiento del i~ 

greso "compartiendo los beneficios", en otras palabras, lo que 

llamaron un desarrollo compartido. Este proyecto se formuló origi 

nalmente, más como una crítica al desarrollo estabilizador que CQ 

me una alternativa bien elaborada y acabada. Tal proyecto podía 

entrar en contradicción, en algún momento, con la planificación -

impulsada por el gran capital; convirtiéndose este Último en un -

obstáculo para alcanzar tale~ propósitos. 

Gerardo Bueno logra sintetizar claramente las diferencias bi 

sicas entre el modelo económico anterior y el propuesto por Eche

verrí'a: " ••• mientras que en el desarrollo estabilizador el princi 

pal objetivo fue el crecimiento del Producto Nacional Bruto 

(PNB), el desarrollo compartido se en°foca claramente a la redis-

tribución del ingreso."(lg) En otras palabras, lo que pretendía_ 

el Estado Mexicano era recuperar la dirección del proyecto de la_ 

burguesía, tanto político como económico, en su conjunto; es de--

cir, no buscar sólo los intereses de una fracción específica de -

ésta. 

Las posibilidades de poñer en práctica muchas de las accio-

nes anunciadas por Echeverría, fueron canceladas desde el primer_ 

año de gobierno a causa de las severas restricciones impuestas, _ 

interna y externamente, a la economía mexicana. Dentro de los fas 

tares internos encontramos el enfrentamiento a nivel ideol6gico y 
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político entre la estrategia estatal y los intereses de la burgu~ 

sía del gran capital nacional y extranjero. 

No hay que perder de vista, que muchas de las reformas eche

verristas realmente no llegan ni siquiera a propiciar cambios ra

dicales dentro de la estructura de la ácumulación del capital. P~ 

ro en sí, por lo que peleaban los monopolios era debido a la in--

tromisión del Estado en la economía y 11 no ser consultados" sobre 

las iniciativas de nuevos proyectos económicos como una continua-

ción y preservación del sistema paternalista gubernamental. Esto_ 

se entrelazó irremediablemente con la restricci6n exterior de la_ 

estabilidad monetaria. Lo anterior se refleja principalmente en:_ 

las reformas fiscales fallidas y por otro lado, la especulación y 

disminución tanto de la inversión privada como la fuga de capita-

les. 

Desde los primeros días del régimen, se empieza a manejar la 

necesidad de una reforma fiscal. En otras palabras, "la facultad_ 

y posibilidad del Estado para incidir en la distribución del in-

greso vía la política fiscal, afectando con ésta a los sectores 

que absorben mayores proporciones del mismo. 11 <20
> 

La política económica gubernamental observaba a la reforma -

fiscal como un medio para suplir de fondos al gasto público, pue~ 

to-que la mayor parte de estos recursos provenían del exterior. 

Este sostén fundamental nunca se llevó a cabo, al menos en la me-

dida en que las circunstancias lo requerían. En tres ocasiones -

consecutivas, 1970, 1972 y 1974, el gobierno intentó reformas fi~ 

cales que terminaron siendo "adecuaciones" después de haber nego-
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ciado r.:on la iniciativa privada. Bajo tal estrategia, el gran ca

pital' naci~nal y extranjero impidió que se legislara a fin de es

tablecer un control de las acciones al portador. 

En lo esencial, se mantuvo el criterio de que la captación_ 

de ingresos no debería afectar la decisión de invertir del sector 

privado. Bajo tal lógica, las reformas continuaron gravando espe

cialmente los ingresos de las personas f Ísicas de bajos y media-~ 

nos ingresos, sin gravar las utilidades de las empresas por temor 

a afectar sus actividades productivas.< 21 > 

Según Carlos Tello,c 22 > las adecuaciones fiscales, la polít! 

ca obrera, el papel del Estado en la econo'TIÍa, la "apertura demo

crática" y la política exterior del régimen dieron motivo de preo 

cupación a la iniciativa privada; por lo cual, ésta tomó una acti 

tud "cautelosa" hacia la inversión. Es decir, disminuyó consider~ 

blemente la inversión de la iniciativa privada. 

Sin embargo, la hostilidad de la retórica gubernamental fren 

te a la empresa privada del gran capital, no fue un obstáculo pa

ra que esta última buscara la conservación de sus elevadas tasas_ 

de ganancias por vías distintas a la expansión: la especulación,_ 

y la inflación y la fuga de capitales. Además, no hay que olvidar 

que los créditos para los particulares se habían encarecido y re~ 

tringido, debido a la creciente disponibilidad gubernamental de -

los recursos captados por el sistema bancario. 

" •.• para sostener el ritmo de crecimiento y la tasa de inve~ 

sión frente a la pérdida de dinamismo de la inversión privada du

rante esta década, fue preciso elevar sustancialmente el gasto Pi 
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blico que, sostenido en un régimen fiscal endeble, precipitó la -

captación creciente e inevitable de recursos externos y finalmen

te la devaluación del peso en agosto de 1976 .•. 11 (
23 ) 

Debe quedar claro, que los problemas económicos no surgen e~ 

pontáneamente en un sexenio, sino que éstos son manifestaciones - · 

de un proceso histórico. Es por ello que el déficit del gasto pú

blico, la rigidez cambiaria, la falta de inversión privada en la_ 

industria y la agricultura, las presiones de los.trabajadores de_ 

aumentos salariales, la devaluación del peso ••• , no deben estu---

diarse aisladamente, sino más bien deben interrelacionarse entre_ 

sí y después reubicarlos dentro de su contexto histórico. 

Un ejemplo muy esquemático de la interrelación entre facto--

res internos y externos lo podemos observar en la crisis del sec

tor agrícola, manifestada explícitamente en el año de 1973, cuan

do se empezaron a importar productos en los que México tradicio-

nalmente había sido autosuficiente. Como sabemos, las causas de -

dicho problema se remontan a años atrás, agudizándose en el sexe

nio por la insuficiente inversión pública y la disminución signi

ficativa de la inversión privada, la·cual contaba con las mejores 

tierras de riego. 

Hay que tomar en cuenta que la mencionada crisis se contex--

tualiza en una escasez mundial de granos y energéticos. Así a la_ 

importación de los insumos y tecnología necesaria para la indus-

tria se sumaron los productos agrícolas, lo cual lógicamente ag~2 

vó el déficit de la balanza de pagos al reducirse las exportacio

nes agrícolas.( 24 > 



:\o es de extrañarse que se élevaran los precios de consumo¡ 

sin embargo el proceso inflacionario tomó una espiral sin prece--

dentes por la restricción y acaparamiento de alimentos, bienes --

básicos y acero por parte de los acaparadores, característico de_ 

una economía de estructura oligopólica. <25
> 

Indudablemente, ésto afectó directamente al poder adquisiti

vo de los trabajadores, quienes después de hacer dos llamados a -

huelga nacional encabezados por el Congreso del Trabajo, lograron 

dos aumentos salariales (1973 y 1974) muy por abajo de las espir~ 

les inflaci~narias.< 26 > 
Dichos aumentos obedecieron más a razones políticas que a la 

justicia social en la distribución del i11greso prometida por Ech~ 

verria, en un momento coyuntural de enfrentamiento abierto a ni--

vel i~eológico entre la burguesía y el Estado~ Sin perder de vis

ta, claro está, que mientras más aumentaba el conflicto verbal e~ 

tre ambos, más incrementaba el capital privado sus ganancias. El_ 

aumento de utilidades promedio en el sexenio fue del 54.6%.< 27
> 

A pesar del déficit creciente de la balanza de pagos, la fu

ga de capitales provocada por las altas tasas de interés en el e~ 

tranjero a comparación de las tasas nacionales, la especulaci6n -

contra el peso ocasionando la dolarización de la economía y la 

falta del ahorro privado; se continuó con la rigidez cambiaria im 
puesta por el FMI. Los problemas revelados por la economía en 

1973 hubieran bastado para devaluar al peso frente al dólar:( 2S)_ 

sin embargo, el gobierno contuvo tal devaluación hasta finales de 

1976. 
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La decisión políti~a de mantener la estabilidad cambiaria o

deci6 a dos factores; por un lado, el costo social de la impopul~ 

ridad y por el otro, el afectar la concentración de ganancias del 

sector privado. 

En este sentido, la política de "freno y acelere 11 del gasto_ 

público en el gobierno de Echeverría cayó en el completo pragma-

tismo, respondiendo a momentos coyunturales que planteaban la cri 

sis de la estructura económica y el nuevo patrón de acumulación -

dirigido por el capitalismo monopólico. Pero ésto, no implicó que 

la fracción dirigente del Estado desistiera a nivel ideológico en 

el proyecto del desarrollo compartido, porque de ello dependía su 

legitimación ante las masas y su liderazgo·político en el bloque_ 

hegemónico de la sociedad civil. 

Para financiar la estabilidad del peso se hicieron amplias -

concesiones a la inversión extranjera, constituyéndose ésta y el_ 

gasto público en los principales motores del crecimiento del PNB; 

aunque nunca se recuperaron las tasas históricas de crecimien---

to. C 29) 

La rigidez cambiaría cobró un precio muy alto tanto a nivel_ 

interno como externo. En primer luga1·, hubo un detrimento signif! 

cativo en los niveles de vida de los trabajadores y campesinos, _ 

lo cual cuestionaba en un momento dado la legitimidad del siste--

ma. Por otra parte, se acrecentó la dependencia económica de nue_§ 

tro país debido a los "constantes" préstamos e inversiones del c~ 

pita! extranjero, especialmente el norteamericano, a expensas de_ 

la soberanía del país. 
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A principios del sexenio se buscó una "cierta independencia" 

de los recursos financieros y de capital norteamericanos (crea--

ción de instituciones de comercio exterior y viajes del presiden

te Echeverría a varios países con el fin de buscar nuevos merca-

dos internacionales, la nueva ley sobre la regulación de la inve~ 

sión extranjera con la cual se consideraba al capital extranjero_ 

sólo como un complemento de la inversión nacional, •.. ); ya que a_ 

esas alturas, la recesión económica mundial había puesto fin a la 

relación especial de apoyo monetario directo de Estados Unidos a_ 

Latinoamérica, establecida a través de la Alianza para el Progre

so en los años sesentas. 

Tales esfuerzos fueron infructuosos. Existen varios ejemplos 

de que sucedió lo contrario: el desequilibrio que causó a la ha-

lanza de pagos la sobretasa del TO% a las importaciones impuesta_ 

por Estados Unidos en 1971, el bloqueo norteamericano a la posi-

ble entrada de México a la Organización de Países Exportadores de 

Petróleo (OPEP) a finales de 1974, la respuesta de la embajada e~ 

tadounidense ante la nueva ley sobre la regulación de la inver--

sión extranjera, el apoyo del capital extranjero en la lucha ver

bal de la iniciativa privada (encabezada por el Grupo Monterrey)_ 

contra la política económica y social propuesta por Echeverría y_ 

por último, el convenio con el FMI después de la devaluación de -

1976, demostrando que nuestro vecino del norte era el más intere

sado en que la crisis económica no estuviera fuera de control. 

1.2 Político 
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1.2.l. Antecedentes 

La genésis y estructuración del Estado Mexicano está determ! 

nada por las características impuestas por la Revolución Mexicana 

de 1910. Reconociendo a la Constitución de 1917 como el mayor so

porte ideológico (sobre todo los artículos Jo., 270., y 1230.) 

del grupo político hegemónico emanado de dicha revolución para 

justificar, legitimar y preservar el sistema1 ya que el contenido 

popular y nacionalista de los programas del gobierno, confirieron 

al Estado una enorme base de apoyo social y un grado considerable 

de autonomía frente a otras fracciones del bloque dominante. 

En la alianza entre el Estado y la clase trabajadora, ésta 

cedió autonomía política e ideológica a cambio de concesiones ecQ 

nómicas inmediatas. La creación de un engranaje de instituciones_ 

políticas (el partido oficial, las confederaciones, los sindica-

tos, ••• ) asegur6 la cooptaci6n y ~~gulación de las actividades y_ 

demandas de los trabajadores y campesinos. La movilización de las 

clases subalternas, a través de la opinión pública, solamente se_ 

utiliz6 para lograr acciones que fortalecieran la integración de_ 

un Estado fuerte. 

A partir de 1940, el proyecto nacional desembocó en un desa-

rrollo excluyente y la alianza del Estado y los trabajadores en -

un sistema corporativo vertical; mientras que la base económica -

del país se ampliaba bajo la hegemonía del imperialismo norteame

ricano en escala mundial y una incipiente burguesía mexicana 11 prQ 

tegida" por la política económica paternalista del gobierno.<JO) 

Ante una creciente concentración de la riqueza, el gobierno_ 
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se vió obligado a dar concesiones económicas a las clases subal--

ternas, las cuales por su superficialidad no afectaron el esquema 

de desarr~llo económico. Así se trató de conservar el perfil popQ 

lista del régimen. 

Además, la burocracia política ha empleado otras formas ide2 

lógicas para preservar la hegemonía política y el control de la -

sociedad civil. Entre ellas encontramos: 

a) La ideología orgánica del bloque hegemónico difundida a -

través de las estructuras ideológicas (escuela, medios de comuni

cación, iglesia, ••• ) en todas las áreas de la vida cotidiana. 

b) El fortalecimiento de institucione.1 corporativas (el par

tido oficial {PRI], sindicatos, confederaciones, •.. ), lo cual mi

tifica la participación política de las clases populares ayudando 

a su desmovilización y despolitización. Es decir, las clases su-

balternas pierden su visión de clase. Un ejemplo de ello, son las 

palabras de Porfirio Muñoz Ledo al referirse al PRI como: " ••• el_ 

pacto de las fuerzas surgidas de la revolución en torno a un par

tido nacional que concilia los intereses y propone un frente co-

mún ante el electorado."()l) 

c) La concepción del Estado "árbitro" que se encuentra por -

arriba de los intereses de clase y salvaguarda los intereses de -

la "nación". 

d) Las políticas reformistas que en ningún momento atacan o_ 

pretenden atacar la estructura del desarrollo económico. 

A pesar del "rígido" control de la sociedad civil en la eta

pa del desarrollo estabilizador, se fueron observando fisuras en_ 
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la eficacia del sistema político corporativo; lo cual implicó que 

el Estado recurriera más frecuentemente a medidas coercitivas y -

represivas. 

Es oportuno señalar que para Gramsci,< 32 > la distinción en-

tre sociedad civil y sociedad política dentro de la superestructQ 

ra, en realidad no es orgánicamente completa; ya que la clase do-

minante, en el ejercicio de su hegemonía, utiliza y combina el --

consenso y la fuerza. Puesto que, no existe sistema social ni Es

tado donde el consenso sirva de única base de la hegemonía, ni E~ 

tado donde un mismo grupo social pueda mantener duraderamente su_ 

dominación sobre la base de la pura coerción. Por lo tanto, soci~ 

dad civil y sociedad política están en constante relación. 

"Los intelectuales son los gestores del grupo dominante para 

el ejercicio de las funciones subalternas de la hegemonía social_ 

y el gobierno político, o sea: 1) del consentimiento "espontáneo" 

dado por las grandes masas de la población a la orientaci6n impr~ 

sa a la vida social por el grupo dominante fundamental, consenti

miento que nace hist6ricamente del prestigio (y por lo tanto de -

la confianza) que el grupo dominante obtiene de su posición y de_ 

su función en el mundo de la producción; 2) del aparato de coer-

ción estatal, que asegura "legalmente" la disciplina de los gru-

pos que no dan su consentimiento ni activa ni pasivamente; pero 

el aparato se construye teniendo en cuenta toda la sociedad, en -

previsión de los momentos de crisis de mando y de crisis de la d! 

rección, en los cuales se disipa el consentimiento espontáneo!J
3

> 

Antes del movimiento estudiantil de 1968 hubo coyunturas cOQ 



flictivas muy próximas a una crisis política. Como ejemplo más 

destacado, podemos citar la lucha de los trabajadores ferrocarri

leros entr~ 1958 y 1959, encabezada por oemetrio Vallejo. Dicho -

movimiento tuvo como chispa de inicio una demanda salarial, ya --

que la devaluación del peso en 1954 había mermado considerablemen 

te el nivel de vida de los trabajadores.< 34 ) 

En 1959 la situación había cambiado, para el Estado el pro--

blema ya no consistía en cómo enfrentar tales o cuales reivindic~ 

cienes económicas, sino como contener el proceso de independiza--

ción ~y democratización de los sindicatos que, a partir del probl~ 

ma ferrocarrilero, amenazaba extenderse a toda la clase obrerA~S) 

Se~ún Armando Bartra,< 36 > en el periodo de consolidación del 

movimiento se cometieron varios errores: la espontaneidad de la -

dirección, el oportunismo de derecha, el aislamiento de otros si~ 

dicatos y la ignorancia o confusión de los miembros del sindicato 

sobre el carácter político del conflicto. Esto contribuyó a que -

la lucha de los ferrocarrileros fuera un punto aislado y débil p~ 

ra la represión de que fue objeto. 

Si bien el movimiento ferrocarrilero fue la experiencia más_ 

importante de este periodo, ocurrieron simultáneamente otros suc~ 

sos similares como la lucha de los telegrafistas y la de los mae~ 

tros de la sección IX en el Distrito Federal. En los sesentas en-

contramos otros hechos importantes: el Movimiento Intelectual de_ 

de Liberación Nacional (1961), la formación de la Confederación -

campesina Independiente (1963), las manifestaciones de los médi-

cos (1964-1965) y finalmente, el movimiento estudiantil de 19ia?> 
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En 1968 se -:::xteriorizó la crisis de legitimi::lad del :.:.st.ema_ 

debido a una coyuntura política y económica. Si recordamos·, el df: 

sarrollo estabilizador trajo su propia autolimitación gracias a ~ 

na creciente concentración del ingreso. "Desde e.sa perspectiva P.Q 

lítica la marginalidad socioeconómica de la amplia base de la pi

rámide social y la creciente irresponsabilidad en su cdspide ha--

bían socavado el legado integrador de la Revolución: la mexicani

dad como progreso para todos." ( 38 ) 

El sistema político mexicano se debilitó en la medida que o-

currieron movimientos políticos independientes o relativamente in 

dependientes: puesto que, la estructura política corporativa está 

diseñada para controlar las demandas dentro de sus propios lími-

tes, pero carece de algún tipo de estructura que pueda absorber -

la movilización política autónoma~ 39 > 

Como los caminos políticos se habían estrechado por la maqub 

naria estatal, las erupciones políticas y sociales de 1968 vinie-

ron a tomar y reconsiderar una vía "opcional" d;l.<lescontento so-

cial y político de la sociedad civil por medio de la movilización 

pública. Este movimiento fue aplastado por medio de acciones re--

presh·as violentas, ya que el Estado se vió rebasado para hacerle 

frente por la \'Ía legal o en el ámbito exclusivo de la Opinión P~ 

blica. "El Es~ado cuenta con el monopolio de la fuerza que, por -

lo demás, es legítimo.''c 4o) 

Además, en mi opinión, el movimiento de 1968 en México reci-

bió una influencia directa, sin desmerecer las causas internas, -

de las manifestaciones estudiantiles en las calles de Estados Uni 
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dos, París y Alemania Occidental en ~ro óe la libertad de expre-

sión y en contra de la intervención norteamericana en Victnam~ 4 l) 

sin olvidar el impacto ideológico de la Revolución CubJna en nue~ 

tro país. Es decir, el movimiento de 1968 en México no fue impor

tado o imitado, pero si se generó en •Jn momento de coyuntura mun-

dial en lo que respecta a la movilización estudiantil. 

De acuerdo con González casano~a,< 42 > las princip~les mani-

festaciones políticas de un incremento de autoritarismo del sist~ 

ma político son las siguientes: 

a) No reconocer los conflictos de clase y atribuir los pro-

blemas a responsables ficticios o ambigur.s. 

En la conferencia de prensa que G~stavo oíaz Ordaz otorgó -

después de ser nombrado embajador de México en España por el go-

bierno de José López Portillo, el ex-presidente comentó lo si---

guiente al ser cuestionado por el número de muertos en el movi--

miento de 1968: "Menciona centenares de muertos (refiriéndose al_ 

autor de "Tcrra Nostra"). Oesgraciad~mente hubo algunos, no cent~ 

nares. Tengo entendido que pasaron de 30 y no llegaron a 40, en-

tre soldados, alborotadores y curiosos (las palabras estudiante_ 

y maestro no se escucharon de su boca)." { 43 ) 

b) Tendencia creciente al predominio de la política de rcpr~ 

sión frente a la política de negociación o de conciliación. 

ºEl régimen de oíaz Ordaz al aceptar negociar sobre el plie

go petitorio del Consejo Nacional de Huelga (CNBl, tenía que recQ 

nacer la existencia del movimiento, era aceptar la crisis que se_ 

empezaba a manifestar en los métoOos del gobierno. Por otro lado, 

30 



aceptar el diálogo solicitado por el CNH sería admitir ••. la ac-

tuación política fuera de los marcos de legitimación del Esta---

do. •." {44 l 

e) Degradación de las instancias jurídicas y del lenguaje po 

lítico c~mo solución a los problemas sociales. 

d) Exclusión de las mayorias en la participación autónoma y_ 

efectiva de la vida social y política. 

e) Estrechez de las organizaciones corporativas. 

f) Relaciones d~ alianza y apoyo mutuo con la potencia hege

mónica y las corporaciones multinacionales. 

Sin duda alguna, todas estas manifestaciones estuvieron pre

sentes dentro del proceso en que se gestó el movimiento estudian

til de 1968. Según Félix Goded,( 4S>este movimiento tuvo además a~ 

tecedentes relacionados directamente con la orqanización estudian 

til democrática y antimperialista. 

Ejemplos de ello serían las acciones estudiantiles en la Un! 

versidad Autónoma de Puebla (UAP) ante el clima represivo y de c2 

rrupción de las autoridades universitarias, la fundación de la 

Central Nacional de Estudiantes Democráticos (1966), la formación 

de la Universidad Aut6noma de Guerrero y el apoyo estudiantil a -

los conflictos obreros de 1960 y 1961. 

1.2.2 éY después de 1968 qué? 

Es importante seftalar algunos elementos, sucedidos entre 

1968 y la toma de posesión del presidente Luis Echeverría, que 
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fueron retomados y manipulados en el nuevo sexenio. 

El costo político inmediato del movimiento de 1968 fue que -

las universidades, centros principales de la agitación política,_ 

se convirtieron en el campo de enfrentamientos violentos entre --

grupos políticos y los sectores del propio gobierno infiltrados -

en las escuelas de educación superior, que trajeron como conse--

cuencia la paralización de las actividades acad~micas.< 46 ) 

En el IV Informe de Gobierno de Díaz Ordaz, la burocz.acia p.Q 

lítica reconocía su situación: " ..• habíamos estado provi~cialmen

t7 orgullosos y candorosamente satisfechos .•• mis previas adver-

tencias y expresiones de preocupación hab Lan caídó ·al vacío." ( 4 7 ) 

Las acciones estudiantiles les mostraban la inconformidad, cada -

vez mayor y más decidida, de numerosos sectores que tradicional--

mente -ante la inexistencia de libertades democráticas y uso des-

medido de las fuerzas represivas- se mantenían indiferentes o a -

lo sumo protestaban débilmente. Se rompía así, el "equilibrio" en 

tre consenso y fuerza. 

En los doce meses que siguieron a Tlatelolco sucedieron he-

chas particularmente relevantes en el panorama político de Méxi-

co. La atención fue enfocada a la cuestión de la candidatura pre

sidencial. De acuerdo con Basáñez,< 49 > el principal legado del m_Q 

vimiento estudiantil fueron las acciones guerrilleras y el gran -

número de presos políticos del movimiento de 1968. 

En octubre de 1969 el líder de la Central Nacional Campesi--

na, Augusto Gómez Villanueva, destapó al candidato a la presiden-

cia para el periodo de 1970 a 1976. El 15 de noviembre de ese 
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año, la IV Convención Nacional Ordinaria del PRI formalizó la can 

didatura del entonces secretario de Gobernación, Luis Echeverría_ 

Alvarez, como futuro sucesor de Díaz Ordaz. 

La condición política y económica a finales de los sesentas_ 

estaba bi~n delimitada. A los intentos de diferentes sectores de_ 

rescatar a la sociedad civil del mecanismo corporativo, se añadí

an los efectos de la crisis mundial y la imposibilidad de mante-

ner por más tiempo el mito del "milagro mexicano" en medio del dg 

sempleo, marginalidad y concentración de la tenencia de la tierra 

y de los medios de producción, así como la dependencia creciente_ 

de nuestra economía al capital extranjero. 

La crisis de legitimidad y pérdida del consenso en la socie

dad civil indicaban la necesidad de un nuevo planteamiento ideol2 

gico de la burocracia política para conservar y preservar la hegg 

manía política del bloque dominante; mientras que en el terreno g 

conómico, se propondrían reformas a la estructura del modelo de -

desarrollo sin afectarla en sus verdaderos cimientos. Es decir, -

el poder económico de la fracción burguesa como tal no se cuesti2 

naría, sino que sólo se trataría de satisfacer las mínimas deman

das populares a través de una redistribución del ingreso, lo cua.r 

era necesario para un Estado que se había gestado y consolidado -

gracias al apoyo de las masas. 

En esos momentos, se agudizaba la contradicción antagónica -

entre el Estado promotor de la acumulaci6n del capital y el Esta

do representante de los intereses populares que consagra la Cons

titución de 1917. Por lo tanto, el objetivo del sexenio de Echev~ 
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rría era recuperar el consenso político y social. Para lograrlo,_ 

se ~chó mano de toda una ofensiva ideológica en los discursos, l~ 

mas e imagen del candidato presidencial desde el inicio de su cam 

pañ3. A continuación se analizarán algunos ejemplos: 

al Sus lemas ''ni izquierdas ni derechas" o bien, "arriba y~ 

delante" trataron de distanciarse de las etiquetas políticas iz-

quierdistas o derechistas. Además, se buscó la imagen de un Esta-

do "árbrito" que se situara por arriba de la lucha de clases. 

b l "Lo que mi gobierno propiciará es la modificación de acti 

tudes egoístas y estructuras mentales que hagan posible susti----

tuir, con el esfuerzo de todos, una socieJad de privilegios para_ 

pocos."( 49 > 

En este punto se notan cuatro elementos, interrelacionados -

entre sí, con una carga ideológica importante: 

- Se parte del reconocimiento y aceptación de la marginali--

dad social, pero al calificar con juicios •moralistas• dicha si--

tuación se mitifican las verd~deras relaciones sociales y económJ:. 

cas que la originaron. 

- La desigualdad y concentración de la riqueza, generada y -

promovida por la política econ6mica estatal, se argumen~a en las_ 

categorizaciones ambiguas "esfuerzo de todos" y "privilegios de -

pocos", perdiendo de vizta la lucha de clases. 

- Las contradicciones económicas que implica todo un esquema 

de desarrollo establecido desde los años cuarentas, se puede "so-

lucionar" a través de la 11 buena voluntad" de todos y esos "pocos_ 

privilegiados". De esta manera, el "cambio" se puede dar pacíficf!_ 
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mente por madio de ''reformas justas", sin cuestionar en algón mo-

mento al sistema capitalista. 

- La ilusión de que en México la política se hace por ciclos 

sexenales y que los errores del equipo que termina serán corregi

dos por el que le sucede, planteando nuevos objetivos, la rectifi 

cación y los cambios. Se pierde la concepción de'l proceso histórJ:. 

ca y se fortalece la imagen de la ''historia a saltos••. 

e) " ••• nuestra Revolución está a medias todavía ... debemos -

tener una sincera, una auténtica actitud de autocrítica •.• no se_ 

debe asumir una cosa y hacer otra ... No se deben divorciar la i-

deología y la acción ... "(SO) 

Aq~í se manifiestan dos aspectos: 

- La Revolución Mexicana no está acabada, su vigencia se ju.§. 

tif ica por el hecho de no haberse cumplido todos los fines y obj~ 

tivos propuestos. En este sentido, son los hombres los que fallan 

no el sistema ni sus principios. 

~ En base a la ideología revolucionaria de 1917, se enarbol~ 

r.án fervientemente las banderas del nacionalismo, antimperialis-

mo, libertad de expresión e igualdad de oportunidades en educa--

ción y trabajo. Asimismo, se exaltará la alianza de todos los 

"sectores" de la población y el papel del Estado como representa!!. 

te de la sociedad, con lo cual se buscará en el sexenio de Eche-

verría abrir un espacio político para una mayor intervención est~ 

tal en la economía. 

d) La imagen "estereotipada" de Luis Echeverría que se trató 

de manejar: 
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- Hombre sencillo -vcstí:1 con guayaberas- que habla claro y_ 

franco de los problemas de México. 

- " .•. se acabó por crcur en el público la impresión de que -

los seis presidentes de 1940 a 1970 procedían de moldes conoci--

dos, tradicionales y que, por lo tanto, desde cárdenas no había -

habido uno que causara tanta expectación como Echeverría. Es más, 

se trató de robustecer esa idea con las similitudes bien visibles 

ele una movilidad incesante e insólitas jornadas de trabajo."(Sl) 

A pesar de la activa campaña de Echeverría, la falta de ere-

dibilidad en la legitimidad del sistema, en este caso del proceso 

electoral, se manifestó claramente en las elecciones del 5 de ju-

lio de 1970. 

"Más de 7 millones, de un total de 21.7 millones inscritos -

en el padrón electoral, no acudieron a las urnas para elegir en-

tre Efraín González Morfín, candidato del Partido Acción Nacional 

(PAN) y Luis Echeverría aspirante del PRI a la presidencia de la_ 

Rep~blica. Si a esa suma se le agregan las personas con derecho a 

voto que no se empadronaron, el índice de abstencionismo superaba 

el 40% sobre el total de electores ••. Ello no obstante que para -

estas elecciones por vez primera votaban los jóvenes de 18 añb~~l 

Según Ojeda, {SJ) el abstencionismo -particularmente en las _ 

ciudades- significó en buena medida un voto de protesta en contra 

del sistema; en cuanto que el descontento social, principalmente_ 

el de la clase media, ya no podía guiarse o incorporarse por con-

duetos legales y corporativos. Por lo cual, se entiende la postu-

ra mostrada por Echeverría al declarar: 11 Preferimos un voto en 
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contra a una abstención''. 

Asimismo, muchos grupos disidentes {el Partido comunista y -

varias agrupaciones estudiantiles) llamaron a la abstención acti-

va, como protesta ante el fraude electoral, la inoperancia del 

sistema de partidos y la ausencia de garantías políticas para la_ 

oposición real no registrada. c54 > 

1.2.J. La lucha ideológica por la hegemonía del poder polí

tim 

Antes de pasar al análisis de la praxis política echeverris-

ta, es necesario dejar aclarados ciertos fundamentos teóricos e--

senciales para la mejor comprensión del tema. 

Retomando la teoría gramsciana, sabemos que la burguesía -a_ 

medida que se desarrollaron sus funciones económicas y sociales-_ 

se vió obligada a confiar la gestión de organización de la supe:

estructura ideológica, jurídica y política a grupos especializa--

dos, estrechamente solidarios, a menudo burgueses o al menos sali 

dos de clases aliadas a la burguesía.< 55 > 

De·esta manera~ podemos decir que un bloque histórico se ha_ 

configurado cuando se construye un sistema hegemónico bajo la di

rección de una clase fundamental que deja su gestión a los inte--

lectuales. 

Ahora bien, en base a lo anterior se pueden distinguir cier

tas características fundamentales durante la gestión y desarrollo 

del poder político mexicano: 

a} El logro de la unidad y la hegemonía histórica de la bur-
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guesía ha sido en buena medida facilitada por la mediación del E~ 

tado y de su burocracia política; ya que gracias a la ideología y 

los valores elaborados por ese núcleo se ha difundido ampliamente 

la estadolatría. Esto implica, primeramente, que el Estado es uno 

de los escenarios de la lucha de clases y en segundo lugar, se m~ 

nif iesta que la sociedad se reproduce de acuerdo al interés de la 

clase dominante económicamente, mitificado en intetés común. 

b} La burocracia política no puede considerarse como una clE 

se social por sí misma, sino como un grupo de la clase dominante_ 

encargada de la dirección política e ideológica y la administra-

ción directa del Estado y su gobierno, cuyo poder garantiza y prg 

mueve el poder de la burguesía. 

c) La autonomía política e ideológica del Estado Mexicano, -

para eregirse como el representante de los intereses globales do

minantes y gobernar a nombre del interés general frente al resto_ 

de la sociedad, puede preservarse mientras el Estado no entre en_ 

alianza con una determinada fracción de lu clase que integra el -

bloque dominante.' 56 } Es decir, la burocracia política articula -

los intereses de conjunto del blQque domin~nte, aunque no privil~ 

gie los intereses inmediatos de una fracción específica dentro de 

él. 

Así como el aumento de poder económico de los grupos empres~ 

riales, nacionales y extranjeros, puede coartar excesivamente la_ 

independencia de la burocracia política; a su vez, la pobreza y -

la desocupación crecientes pueden poner en peligro su control so-

bre las clases subalternas. 
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De acuerdo con Gramsci,CS?) la autonomía del intelectual es 

consecuencia, en primer lugar, del origen social de los intelec-

tuales. Los grandes intelectuales creadores de la filosofía pro-

vienen regularmente de la clase que representan: mientras que la_ 

gran mayoría surgen de las clases auxiliares aliadas a la clase -

dirigente. En segundo lugar, dicha autonomía del intelectual es -

indispensable para el ejercicio total de la dirección cultural y_ 

política; pues debe representar en un momento dado, la autocon--

ciencia cultural, la autocrítica de la clase dominante. 

El contexto socio-político de México a finales de los años -

sesentas planteaba un serio obstáculo para la hegemonía política_ 

del grupo dirigente, porque mermaba considerablemente su legitimi 

dad y consenso ante las clases dominadas. Dicha legitimidad y con 

senso están basados en toda una ideología orgánica de la clase dQ 

minante estructurada en mensajes ideológicos por sus voceros (los 

intelectuales orgánicos} y difundidos a través de las estructuras 

ideológicas (escuela, iglesia, medios de comunicación masiva, •.• ) 

a todas las actividades de la vida cotidiana. 

El creciente poder económico del capital extranjero y de la_ 

burguesía nacional del gran capital (capital monopólico), dejaban 

ver una lucha de correlación de fuerzas dentro del bloque dominan 

te. Esta aunada a la crisis de legitimidad, manifestada explícit~ 

mente con el movimiento estudiantil de 1968, cuestionaban el con

senso del Estado tanto en forma vertical sobre las clases domina

das como en forma horizontal sobre las fracciones del bloque dom! 

nante. 



1.2.3. l. La apertura democrátic~ 

El gobierno del presidente Luis Echeverría se definió desde_ 

el principio por una búsqueda de soluciones "democráticas" y por_ 

la convicción de que era necesario emprender una política "corres:. 

tiva" al modelo de desarrollo promovido durante las tres décadas_ 

anteriores. 

Esta decisión condujo, primeramente, a una denuncia manifie~ 

ta de los desequilibrios y deformaciones estructurales generados_ 

por la política dcsarrollista y posteriormente, al planteamiento_ 

de una nue\•a estrategia nacional que tuvit. se como objeto la part! 

cipación de todos los sectores en las tareas y los beneficios del 

desarrollo. Dicha estrategia se le denominó, en el terreno de la_ 

política económica, el desarrollo compartido: el cual tuvo como -

estandarte político a la apertura democrática. 

En su toma de posesión, Echeverría enfatizó lo siguiente: -

"Si consideramos sólo cifras globales, podríamos pensar que hemos 

vencido el s~bdesarrollo. Pero si contemplamos la realidad circu~ 

dante tendremos motivos par.a muy hondas preocupacionesª un eleva

do porcentaje de la población carece de viviendas, agua potable,_ 

alimentaci6n, vestido y servicios médicos suficientes •.. 

''México está atento a todas las corrientes intelectuales, 

científicas y económicas que hacen evolucionar al hombre ••• La 

conciencia histórica se fortalece por la conciencia crítica. Nos_ 

encontramos muy lejos de haber llegado a una etapa definitiva de_ 

nuestra evolución y estamos dispuestos a renovar, en profundidad, 
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cuanto detenga el advenimiento de una sociedad más democrática ..• 

Repudiar el conformismo y acelerar la evolución general es, en -

cambio, mantener la energía de la Revolución."(SB) 

Como vemos, en los párrafos anteriores se observa claramente 

el replanteamiento económico, político e ideológico del nuevo se-

xenio ante los resultados del desarrollo estabilizador. Sin embaF 

go, lo más importante es subrayar la "apertura", a la que hizo r~ 

ferencia Echeverría, de las nuevas corrientes intelectuales, cie~ 

tífic<Js y económicas con el fin de tener una conciencia crítica -

que ayudara a la renovación, alcanzando una sociedad más democrá-

tica. Indudablemente, dentro de este discurso se encuentran, im--

plícita o explícitamente, polarizaciones ideológicas que trataban 

de abrir una brecha y romper con la imagen del sexenio de Díaz DE 

daz.< 59 > 

En un análisis realizado por Porfirio Muñoz Ledo, dirigente_ 

del PRI en los últimos meses del gobierno de Echeverría, planteó_ 

que la apertura democrática -vista como un diálogo, una autocrít! 

ca, una libertad de expresión y el replanteamiento de los funda-

mentas ideológicos de l~ Revolución Mexicana- constituía la res-

puesta del régimen a la falta de flexibilidad política que ,había_ 

existido en los años anteriores, evitando que los conflictos so--

ciales no resueltos derivaran en estallidos de violencia~ 

El diálogo, según Muñoz Ledo, significó la participaci6n de_ 

los distintos sectores de la comunidad nacional en el planteamie~ 

to de problemas y soluciones. Además el diálogo logró sacudir, m~ 

diante el enfrentamiento de los sectores de opinión que represen-
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taban a los grupos sociales y económicos interesados, el burocra

tismo del aparato administrativo.(GO, 

Ante tales afirmaciones se podría pensar que la apertura de

mocrática, tal como se plan~eó a nivel ~eórico, tuvo resultados -

positivos en la praxis polítiCa. Asimismo, dicha postura no se en 
.marcó solamente dentro de las instituciones políticas y jurídi--

cas, sino que se plasmó ideológicamente en todas las actividades_ 

sociales a través de las estructuras ideológicas de la sociedad -

civil. Por dltimo, no hay que olvidar que la apertura democrática 

se erige en base a la "revisión" de los preceptos revolucionarios 

de 1917, respondiendo a una crisis política y económica del sist~ 

ma. 

A continuación se realizará un breve análisis de las accio--

nes de la burocracia política que contradijeron y debilitaron la_ 

realización de la llamada apertura democrática. 

El régimen echeverrista que en un principio había, de alguna 

manera, fomentado el sindicalismo independiente y de corte refor-

mista, se vió obligado posteriormente a cambiar su apoyo a los 11 

deres tradicionales, frenando por medios legales y violentos el ~ 

vanee del primero. Las luchas más representativas son las de la -

Tendencia Democrática de los Electricistas, la de los Sindicatos_ 

de Mineros y Metalúrgicos de la República Mexicana, los sindica-

tos universitarios y los sindicatos de empresas automotrices.< 6 ~) 

Aunque si bien Echeverría buscaba en esos momentos est'rechar 

los lazos con los intelectuales liberales y progresistas para lo

grar un mayor consenso en la sociedad civil, el conteY.to político 
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y económico exigía la convergencia muy importante del movimiento_ 

obrero organizado, de tal forma que posibilitara al Estado de una 

posición con cierto grado de independenciu en la negociación con_ 

los grupos de la iniciativa priv~da. (G 2 ) Para ello, se requería -

mantener un alto grado de control sobre los sindicatos, lo cual -

sólo las direcciones oficialistas tradicionales lo podían garant! 

zar; ya que las nuevas corrientes independientes no aseguraban el 

control y estabilidad política de las masas trabajadoras. 

De esta manera, el régimen cumpliría con su función de legi-

timación ideológica y de control básico sobre el movimiento obre-

ro, puesto que el Estado reforzó su carácter de "mediadorº de los 

principales conflictos obrero-patronales, atenuando el enfrenta-

miento entre el capital y el trabajo. Solamente así, se logró que 

esta lucha no superase el marco jurídico, político e ideológico -

del sistema de dominación. 

Tanto la creación de la Comisión Nacional Tripartita como ÓE 

gano "conciliatorio" entre el sector gubernamental, patronal y l~ 

boral como el liderazgo de la burocracia sindical, a través. de la 

confederación de Trabajadores de México (CTM), en las demandas de 

aumentos salariales de emergencia y de su apoyo a la legislación_ 

habitacional (Instituto de Fomento Nacional para la Vivienda de -

los Trabajadores [INFONAVIT]), tenían como fin ~nfrentar y canal! 

zar las protestas obreras por cauces institucionales: buscando u

na convergencia e identificación con el proyecto de la clase dom! 

nante. 

En cuanto a la política agraria, Echeverría planteó como e--
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jes de acción: concluir la fase del reparto agrario y atacar si-

multáneamente los objetivos de modernización, productividad y em-

?leo en el campo; tratando de alterar el monopolio de la acumula-

ción de la riqueza en el campo en manos de transnacionales alia--

das frecuentemente con estructuras caciquiles. 

Las herramientas políticas del Estado en el sector agrario -

:ueron la nueva Ley Federal de Reforma Agraria (1971) y el Pacto_ 

de acampo ( 1974), el cual representó una respuesta oficial a las_ 

?resiones y el auge de la organización independiente del movimie~ 

~o campesino con la creación de la Central Independiente de Obre

ros Agrícolas y Campesinos {CIOAC). A su vez, los terratenientes_ 

y parvifundístas del noroeste fundaron la Unión Agrícola Nacional 

(~NAN) en 1975, para cuestionar la legalidad vigente del reparto_ 

agrario.(GJ) 

La búsqueda constante para lograr el equilibrio entre el mo-

vimiento popular independiente y la ala conservadora de la burgu~ 

sía rural obligó a Echeverría a acentuar el discurso populista y, 

al mismo tiempo, a tomar decisiones bastantes débiles y contradi~ 

torias. 

Un ejemplo de lo anterior es l3s expropiaciones y la reparti 

ción de tierras en Sonora y Sinaloa que trajeron enfrentamientos_ 

entre los campesinos que exigían el cumplimiento de la nueva Re-

forma Agraria y los latifundistas afectados, apoyados por las or

ganizaciones empresariales más importantes (incluyendo el recién_ 

creado Consejo Coordinador Empresarial [CCEJ). 

A partir de 1975, los campesinos descontentos por la espera_ 
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inútil comenzaron a invadir predios agrícolas en el Valle del Ya

qÜi. Muchas de las invasiones se realizaron en terrenos donde los 

ejidatarios ya tenían una reuolución presidencial favorable. Sin_ 

embargo, el gobierno reprimió sangrientamente, asesinó y enc~rce

ló a los campesinos de varias localidades: Chinitos, Alhuey, Cam

po Teresita .•. <G 4 l 

Los problemas agrícolas arrastrados desde el desarrollo est~ 

bilizador no fueron resueltos con todas las instituciones y leyes 

implementadas por Echeverría; una vez más, las leyes de la Refor

ma Agraria sirvieron como instrumentos de control y cooptación -

del movimiento campesino y como factor de legitimación del Estado 

que a los intereses de los mismos campesinos. 

La calidad de las tierras repartidas dejaba mucho que desear 

pues en su mayoría eran tierras de temporal y agostaderos. La ex

cepción fue las tierras de riego en el Valle del Yaqui,CGS} cuya_ 

expropiación a últimas horas del régimen representó la respuesta_ 

gubernamental a la agresión verbal de los terratenientes, quienes 

·mantenían lazos políticos y económicos con el Grupo Monterrey (e-

lemento clave en el enfrentamiento de fuerzas en el bloque domi--

nante}. Para ésto, se manipuló políticamente el descontento de --

los campesinos encauzándolo por vías "legales" evitando el forta-

lecimiento del movimiento popular independiente. 

El fomento de la crítica y autocrítica llegó al sistema edu

cativo y a los sectores académicos. A partir de 1970, el régimen_ 

de·Echeverría intentó revitalizar a ~a ideología educativa, ante_ 

su incongruencia con su contexto socio-político y económico maní-
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festado claramente en el movimiento de 1960, apoyado en el eje de 

la Reforma Educativa. Pero ello, no implicó una ruptura con las -

concepciones educativas anteriores, sino sólo se trató de renovar 

promesas, cambiar tímidamente el contenido de programas, crear -

nuevas instituciones y ~mpliar subsidios a las universidades.< 66 ) 

Según un análisis de Clac Fuentes,< 67 ) existieron cinco ras-

ges distintivos del discurso educativo: Una insistencia constante 

en los efectos democratizantes de la apertura, la modernización -

científica y racional para lograr una cultura ''social" más efi---

caz, la educación como capacitación para el trabajo y el plurali~ 

mo doctrinario, la autonomía académica expresada en un continuo -

diálogo con las escuelas superiores y la ~olidaridad internacio--

nal (tercermundismo). 

Sin embargo, el diálogo quedó en el aire. "Se podía decir p~ 

ro no actuar". cuando fallaban estos mecanismos de control y pen~ 

tración se recurrió a la represión, sólo basta recordar los si---

guientes hechos: La matanza del Jueves de Corpus en 1971, la in--

filtración de los "Halcones" (grupos que tienen una relación es--

trecha con la policía capitalina) en las e$CUelas superiores, las. 

muertes de muchos estudiantes y profesores universitarios que se_ 

atrevieron a denunciar la miseria y la explotación en el estado -

de Puebla bajo la gobernatura de Bautista O'Farril desde 1972~ 68 ) 

Por otra parte, el proyecto de revisión y adecuación general 

del sistema electoral mexicano llevó a cabo dos reformas y adici2 

·nes a diversos artículos constitucionales en 1971 y 1973. El sur-

gimiente de esta '1 nueva" Ley Fedt?ral Electoral tuvo un carácter -
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conservador y mediatizado, pues trató de reforzar más que trans--

formar la estructura vigente de los partidos políticos tradicion~ 

les. (G 9 l 

En este caso, las distintas fracciones del bloque dominante_ 

terminaron por unirse en lo fundamental al proyecto político, im

poniéndole al Estado una dirección política que no alterase de m~ 

nera significativa la nueva correlación de fuerzas que se estaba_ 

conformando: el poder del gran capital monopólico. 

Los resultados electorales de 1973 {las elecciones federales 

para diputados) y de 1976 {las elecciones presidenciales) mostra

ron que el abstencionismo estuvo presente, lo que significó que -

la Reforma Electoral no le dió mayor grado de autonomía y legiti

midad al ,Estado. En cambio dejaría una huella para la Reforma E-

lectoral de 1979.< 70l 

Por último, es necesario mencionar a los movimientos guerri-

lleras, tanto en el estado de Guerrero como en la ciudad, que tu

vieron acción en el sexenio de Echeverría. Huacuja y Woldembe}~ 1 ) 

nos señalan que si bien el movimiento guerrillero guerrerense fue 

producto de un amplio movimiento reprimido y bloqueado desde 

1959, la guerrilla urbana surgió como consecuencia límite de las_ 

sensaciones radicales e impotencia política del 68, motivada posi 

blemente por la visión mítica de la Revolución Cubana. El primero 

contó con el apoyo de los campesinos de la región, mientras que -

el segundo se transformó en un vasto instrumento de provocación,_ 

confusión y caos programado. 

De igual manera, Carlos Monsiváis y Luis Villero coinciden -



en la existencia de guérrillas de provocación auspiciadas por las 

agencias imperialistas infiltradas en el país: 11 
••• este movimien-

~o terrorista suministra a los grupos privilegiados la razón que_ 

necesitan sus presiones políticas. sobre el Estado para conservar_ 

el 1 orden 1 
••• 

11 <72 > 

Tal vez lo anterior se comprobó con los asesinatos de Rubén_ 

Enciso, GaDino Gómez Roch, Luis Fernando Aranguren y en especial_ 

ci asesinato de Eugenio Garza Sada que dió la pauta a toda una l~ 

cha y agresión verbal hacia la política de Echeverría {papel del_ 

Estado en la economía y la apertura democrática en especial). 

Finalmente podemos afirmar que~ las guerrillas populares y -

~rbanas estuvieron aisladas -sin vinculación orgánica- de la cla-

se trabajadora, la cual demostró una incipiente concepción teóri-

ca ligada dialécticamente a una praxis revolucionaria. De esta m~ 

nera, la debilidad de estos movimientos no representaron mayores_ 

dificultades al aparato represivo del Estado. 

A través del estudio de estos aspectos en la política de E-

cheverría podemos llegar a la siguiente conclusión: No existió u

na apertura democrática. Posiblemente sólo se pueda,,hablar de una 

simple apertura, ante la estrechez de los canales políticos part! 

cipativos. El diálogo se convirtió en un monólogo ••• 

1.2.3.2. Lucha verbal de la iniciativa privada 

Para comenzar este tema es importante recordar algunos aspe~ 

tos tratados en apartados anteriores: 
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Las reformas económicas de Echeverría, en base a una redis--

tribución del ingreso, se plantearon como una solución básica al_ 

deterioro del nivel de vida de las clases trabajadoras1 buscando_ 

la ampliación de los ya desquebrajados márgenes de __ legitimidad y_ 

consenso del Estado. Sin embargo, en ningún momento se cuestionó_ 

directa o radicalmente los intereses de la ciase burguesa en s!. 

Más bien, podemos hablar de un enfrentamiento entre la hure-

cracia política y la fracción burguesa del gran capital. Es de--

cir, el proyecto político-económico del gobierno respondía a los_ 

intereses de la clase burguesa en su qonjunto y no s6lo a una 

fracción de ésta; pues ello comprometería o mejor dicho, restaría 

autonomía al Estado Mexicano ya que pondría en peligro la base de 

su hegemonía política: el apoyo de las clases subalternas. 

A diferencia de lo que había sucedido en sexenios anterio---

res, donde la burguesía no había tenido necesidad de una cohesión 

organizativa que le diera capacidad de iniciativa y veto, no sólo 

en materia económica sino también en el terreno político e ideol2 

gico; en el régimen de Echeverría, la burguesía en su conjunto -

terminó formando un frente común bajo la dirección del gran capi

tal financiero y monopólico. Así es como surge el Consejo Coordi

nador Empresarial (CCE) en 1975.< 73 > 

Esta lucha estrechó el espacio político de actuación del ré

gimen; por un lado su crisis de legitimidad "hacia abajo" y por -

el otro, la férrea ofensiva ideológica encabezada por la fracción 

económica hegemónica. A continuación se mencionarán los estereot! 

pos más relevantes que manejó la iniciativa privada para desacre-
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ditar el sexenio en estudio: 

a) El intervencionismo estatal: Se enfatiza y desacredita al 

desarrollo compartido puntualizando fervientemente que el Estado_ 

tiene como función principal organizar lñ administración pública_ 

y el gobierno. Es decir, se insiste en la división del trabajo: _ 

" ... los empresarios nos dedicamos a los negocios, no a la PE 

lítica •.. hay un temor de que el propósito de Echeverría es aca-

bar con la iniciativa privada. 11 <74 > 

Por su parte, el dirigente panista Manuel Go_nzález Hinojosa_ 

afirmó: "El Estado Mexicano ha venido rebasando en muchas áreas -

la legítima intervención del sector público en la economía del 

país y ha venido conformando un capitalismo de Estado ..... C?S) 

b) Desacreditación de la política económica: Esta se basa en 

mitificar los problemas económicos -principalmente el proceso in

flacionario- para perder de vista el origen y la producción real_ 

de dichos conflictos. 

El 26 de agosto de 1973, la iniciativa privada hizo una de-

claración conjunta sobre los 16 puntos propuestos por el gobierno 

para combatir la inflación y buscar la estabilización de la econ2 

mía: " ••. las causas principales de la inflación son el gasto pú-

blico excesivo y las condiciones generales del país que no han s! 

do propicias para incrementar la oferta, por lo cual el aumento -

general de salarios y un control de precios agravarían el proceso 

inflacionario y desalentarían gravemente la inversi6n y la activ! 

dad productiva."< 76 > 

e) El fantasma del comunismo como una amenaza latente: Uno -

50 



de los primeros ataques fue la declaración del embajador norteamg 

ricano, Robert H. McBride, sobre el proyecto de ley para el con-

trol de la transferencia ae· tecnología y el uso de patentes y maE 

cas (1972). Pero en el año siguiente, al publicarse la ley de PrQ 

moción de la Inversión Mexicana y Regulación de la Inversión Ex--

tranjera, el presidente de la transnacional Dupont declaró firme-

mente que en este sexenio se estaban enfrentando dos ideologías:_ 

el sistema norteamericano de libre empresa y el comunismo marxis

ta-leninista. ( 77 > 

Asimismo, las asociaciones empresariales condenaron ante la_ 

opinión pública, las relaciones gubernamentales con países del 

bloque socialista o de tendencia democrática: "Los empresarios no 

buscan el poder pero sí desean que el próximo presidente sea de -

ideología nacionalista y no propia de países como Chile, Cuba, R~ 

sia o China ••• "< 79 > 

Dichos ataques se agudizaron en septiembre de 1973 con el a

sesinato del industrial.Eugenio Garza Sada,( 79 J la muerte de Sal

vador Allende después del golpe de Estado en Chile, la decisión -

gubernamental de otorgar asilo político a los chilenos de "iz----

quierda" y la crisis económica nacional. 

Según Carlos Monsiváis, (SO) después del asesinato de Garza -

Sada vino toda una onda anticomunista atacando a través de la 

prensa de derecha, alarmas sobre la infiltración comunista en los 

centros de enseñanza, anticampañas contra figuras de~ocráticas CQ 

mo el obispo de Cuernavaca Sergio Méndez Arceo y el líder de la -

Tendencia Democrática Rafael Galván. 
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Posteriormente, según él, viene una primera etapa de despre~ 

tigio programático del presidente por las cúpulas de la oligar--

quía. Los ataques recayeron en la afición y gustos "folclóricos'' 

del presidente y su esposa y por otra parte, sobre la capacidad -

mental de Echeverría (recordur los chistes sarcásticos sobre el -

tema). La segunda etapa de esta campaña se inicia en 1976 y su in 

tensidad coincide con la devaluación del peso y la expropiación -

de tierras en el Valle del Yaqui, sonora. 

Dentro de la ofensiva de derecha expuesta por Nonsiváis, se_ 

nos explica que tal concepto no es monolítico, sino que existe un 

mosaico de grupos que caen en dicha definición: grupos oligárqui-

ces de la banca e industria, prensa amari~lista del anticomunis--

mo, terratenientes, •.• Sin embargo, los elementos comunes entre -

tales grupos es la negativa de la intervención del Estado, la ut! 

lización del standard moral católico, el enfrentamiento a las do~ 

trinas socialistas y las visiones apocalípticas. CSll 

El rumor fue un canal perfecto para fomentar las visiones e~ 

tastróficas del sistema. Es por m~dio de éste que se crea la ima

gen del individuo informado sin información o bien, de su partici 

pación pasiva en la vida del país. El hecho de desbordar el tama

ño de las acciones minimiza la capacidad del público receptor de_ 

reflexionar y actuar. 

Las características del rumor son las siguientes: provoca s~ 

guridad en el individuo porque llena un "hueco" producido por la_ 

falta de información real sobre un hecho concreto, ya sea que vi-

va en una sociedad pobremente informada o l~ien, que la informa--
; 
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ción esté manejada tendenciosamente; el tema del rumor es de int~ 

rés general, produce un efecto emocional (deseo o temor) en los -

individuos y cualquier persona puede convertirse en agitador si ~ 

xisten las condiciones "ad hoc" para su desarrollo y expansión. -

También hay técnicos especializados en provocarlos y en manipular 

a la opinión pública con fines pr.ecisos.C 82 l 

Algunos de los rumores más importantes manejados por grupos_ 

de derecha en el sexenio fueron los siguientes: 

El estrangulador de mujeres {1972), la escasez de víveres y_ 

gasolina (1973), las vacunas esterilizadoras aplicadas por médi-

cos extranjeros {1974), el libro de texto pro-marxista {1975), n~ 

cionalización de empresas transnacionales y congelación de cuen--

tas bancarias {1976), el despojo de casas y terrenos par~ distri

buirlos entre los pobres {este rumor surgió con motivo de la dis

cusión del proyecto de ley de Asentamientos Humanos} y el anuncio 

de un golpe de Estado al finalizar el sexenio.CSJ) 

Sí bien la expansión del rumor se adecúa a la comunicación -

oral interpersonal, los medios masivos de comunicación jugaron un 

papel importante en la ofensiva ideológica de los sectores oligáE 

quicos con la manipulación de la información, calificándola, ato-

mizándola y descontextualizándola de su realidad. 

En conc1usión, podemos afirmar que la lucha verbal de la in! 

ciativa privada tuvo como marco a la opinión pública, ya que en ~ 

lla se desarrolla la batalla por controlar las estructuras ideol2 

gicas (medios masivos de comunicación, iglesia, escuela, partidos 

políticos, ••• ), de tal manera que una sola fuerza modele una opi-
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nión ''uniforme y consensual'' en la sociedad, donde el sujeto geni 

rico es el que opina. 

1.2.3.3. Nacionalismo y Tercermundismo 

"Los regímenes de la Revolución Mexicana pusieron, lenta pe-

ro seguramente, las bases económicas y culturales que permitieron 

la integración de todos los habitantes del territorio del país en 

una nación. La integración nacional ha sido, tal vez el principal 

logro ••• " ( 84 > 

El fundamento ideológico de la integración nacional es sin -

duda alguna el histórico. De acuerdo con la larga Historia de Mé-

xico, la tradición ha instaurado como formas simbólicas el conjug 

to de objetos, personas, frases y palabras que aportan al pueblo_ 

la imagen de Patria o Nación. 

El respeto a los símbolos patrios (bandera e himno nacional_ 

entre otros} se inculca desde los primeros años de socialización_ 

en la familia y en la escuela; posteriormente, éste será reforza-

do con otras estructuras ideológicas. El compartir nuestras ideas 

nacionalistas nos identifica con los otros miembros de nuestra s~ 

cicdad; es decir, al compartir el mito nacionalista nos reconoce-

mos como parte de la "naci6n 11 
.. 

En una ponencia presentada en el Instituto de la Universidad 

de Austin en 1971, Porfirio Muñoz Ledo señaló lo siguiente sobre_ 

los objetivos de la apertura democrática: " ••. se ha iniciado una_ 

etapa revisionista •.• se busca acelerar el desarrollo político r~ 
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planteando los términos del nacionalismo, que cons~ituye el vine~ 

lo del consenso. En vez de glorificar un sistema identificándolo_ 

mecánicamente con el progreso del país, se ha guarido alertar la_ 

conciencia ciudadana respecto del enorme esfuerzo que es preciso_ 

realizar en el futuro si se quiere, al propio tiempo, conservar -

la estabilidad e incrementar el desarrollo."(BS) 

Ante tal declaración, podemos afirmar que la retórica "naciQ 

.nalista" oficial se había empobrecido a lo largo de tres décadas. 

Esta había sido rebasada por el desarrollo social de las fuerzas_ 

productivas dentro del proceso de acumulación del capital patroc! 

nado por un Estado Mexicano paternalista, lo cual implicaba pérd! 

da del consenso en las clases subalternas. dcómo se podía hablar 

de un desarrollo de la justicia social a finales de los sesentas, 

si la riqueza del país se concentraba en una minoría? 

La solución de la burocracia política a tal encrucijada es -

el revisionis~o y actualización de los preceptos de la Revoluci6n 

Mexicana, tratando de manejar la imagen del régimen como la pana

cea de la crisis del sistema. De esta manera, se exaltaría al na-

cionalismo no sólo a través de festividades, héroes, objetos y -

frases, sino también con nuevos simbolismos que no se identifica

ban con las dos polarizaciones ideológicas mundiales: el fascis-

mo-imperialismo y el comunismo. 

Ahora bien, es importante señalar que la política exterior -

del gobierno de Echeverría no se puede separar de la política in

terna. Existe una eStrecha relación entre ambas, ya que estaban -

guiadas por la necesidad de la burocracia política de recuperar -
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su legitimidad dentro del bloque dominante y en la sociedad en su 

conjunto. 

Se advirtió que la política exterior podía apoyar y animar -

la imagen del sistema "democrático" ante los sectores disidentes. 

Ojeda se refiere a tal situación como una "ecuación 1
': "Si el na--

cionalismo es vínculo esencial del consenso y éste es a su vez e-

lemento fundamental para la estabilidad, lo cual es marco indis-

pensable para el desarrollo, una política exterior que alimente -

el nacionalismo fomentará, en consecuencia, el consenso, la esta

bilidad y el dcsarrollo."( 86 > Es así como la política exterior t~ 

vo como fundamento al nacionalismo y el pluralismo ideológico. 

Ejemplo de ello son sus visitas a Cuba, el apoyo incondicio

nal al gobierno de Salvador Allende ante el bloqueo económico de_ 

Estados Unidos, la recriminación al golpe de Estado en Chile 

(1973), el asilo político otorgado a los chilenos de izquierda, -

la visita al Vaticano {1974) y a Canadá e Inglaterra (1973) entre 

otras. ( 871 

Teóricamente, el proyecto burgués-reformista de este sexenio 

• ••• sugería que con la ali4nza de un sector nacionalista de la -

burguesía se podía impulsar el proyecto de desarrollo, mismo que_ 

se centraba en el incremento del capital mexicano, en la reduc--

ción de la dependencia financiera del exterior, en el freno de -

las transnacionales y en el logro de una mejor distribución del -

ingreso. 11 <88 ) 

En este sentido, la política exterior se conformó en la ban

dera ideológica del régimen ante el imperialismo norteamericano;_ 
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el cual había dado por terminada su relación especial de asisten

cia económica directa a Latinoamérica -establecida con la Alianza 

para el Progreso como una forma de controlar la subversión popu-

lar en la región- debido a la devaluación del dólar, al relaja--

miento de la guerra fría y la menor beligerancia cubana.< 99 > 

Por lo tanto, Estados Unidos retomó la tesis de que la mejor 

forma de ayuda o transferencia de capital, es aquélla que se lle

va a cabo por medio de la inversión extranjera. Esto explica el -

porgué el régimen tuvo necesidad de buscar otros elementos de ne

gociación con nuestro vecino del norte. 

La política basada en los acuerdos bilaterales con el gobie~ 

no norteamericano trató de ser sustituida a través del incremento 

de exportaciones, la expansión de mercados externos, el control -

de la inversión extranjera y.la retórica oficialista en foros in

ternacionales para exigir relaciones mundiales más justas. 

Sin embargo, el pensar en un desarrollo independiente del e~ 

pitalismo mexicano descontextualiza a éste de su proceso históri-

co de acumulación. Los límites de la política exterior "indepen-

diente" llegaron hasta donde la economía dependiente lo perrn~tió. 

Por mencionar algunos ejemplos podemos citar los siguientes: la ~ 

gudización de la deuda externa, el papel del FMI en nuestra econ2 

mía después de la devaiuación de 1976, el boicot turístico del 

sector judío-norteamericano en 1975 y el boicot norteamericano an 

te la posible entrada de México a la OPEP.C 9o> 

Ahora bien, Jae dónde surge el término tercermundista?. Su -

génesis está orgánicamente ligada al nacionalismo. Ante un mundo_ 
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polarizado por la política de la guerra fria, el nacionalismo pr2 

puesto por Echeverría no podía identificarse ideológicamente con_ 

ninguno de los dos polos hegemónicos: imperialismo y/o comunismo. 

De esta manera, el tercermundismo queda como un punto intermedio. 

Las palabras expresadas por Echeverría confirman lo ante--_ 

rior: "Nu~stra Revolución no es importada y tampoco hemos tratado 

de exportarla .•• México continuará rechazando, firmemente, toda -

intromisión en sus asuntos internos, cualesquiera (sic} que sea -

su signo ideológico que la disfrace (imperialismo o comunismo~?~) 

Es difícil precisar un concepto del Tercer Mundo o señalar -

cuando un estado pertenece o no a éste, y~ que no existe una cla-

sif icación, ni requisitos para entrar o separarse. Si se quisiera 

definir los posibles miembros del Tercer Mundo, podría señalarse_ 

que son todos aquellos países -cualquiera que sea su ideología o_ 

sus recursos- que no pueden financiar por sí mismos su propio de

sarrollo. ( 92) Sin embargo, se mantiene como una expectativa ere-

ciente su evolución al llamárseles también países en vías de de--

~· 
La ambigüedad y amplitud del término Tercer Mundo encajaron_ 

perfectamente dentro de la retórica oficialista: El buscar igual

dad y justicia entre los países pobres y los ricos, podía ser tr~ 

ducido al ámbito nacional como el enfrentamiento entre la clase -

trabajadora y el gran capital. 

Indudablemente, e1 tercermundismo se legitimó con la acepta-

ci6n de su soporte ideológico: La Carta de los Derechos y Deberes 

Económicos de los Estados, propuesta por Echeverría a la Organiz~ 
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ción de las Naciones Unidas {ONU} en 1974. 

Finalmente, podemos concluir que las posturas ideológicas -

del nacionalismo y tercermundismo en el régimen de Echeverría si~ 

vieron como elementos de control, legitimación y manipulación an

te las clases subalternas y fracciones disidentes, más nunca como 

factor de negociación frente al capital monopolista ligado al im

perialismo. 

1.3 Cultural 

1.3.1. Panorama general de los medios de comunicación masi

ma 

Al hablar sobre los medios de comunicación masiva en el régi 

men de Luis Echeverría, lo primero que se viene a nuestra mente -

es el golpe gubernamental dado a la cooperativa de Excélsior en -

1976. Sin embargo, alrededor de este hecho hay otros elementos de 

importancia considerable que nos ayudarán a comprender mejor el -

papel del Estado y la iniciativa privada y a su vez, su relación_ 

de éstos con los medios. Esta visión general se ubica en el ámbi

to político y cultural de la llamada apertura democrática. 

Dentro del sistema político mexicano, la prensa -y específi_ 

camente el periódico- ha constituido un importante elemento legi

timador ya que, en primer lugar, el Estado se ha convertido en e

misor. El sexenio de Echeverría no fue la excepción, al contra--

rio, el Estado participó más activamente como emisor al comprar -

la organización Periodística García Valseca en 1972. 
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Dicha organización ~staba compuesta por tres diarios en la -

ciudad de México y 37 más en el interior de la República. Esta -

compra se debió al cobro de una deuda que el Coronel García Vals~ 

ca había contraido, a través de gobiernos anteriores, por concep

to de papel y préstamos de instituciones crediticias oficiale~? 3 ) 

Por otra parte, El Diario de México, prohibido por el gobieE 

no de Díaz Ordaz, volvió a publicarse gracias a los nexos famili~ 

res del director del periódico con el entonces secretario de o--

bras PÚblicas.< 94 > 

En segundo lugar, la creación y el manejo de la Productora e 

Importadora de Papel, S. A. {PIPSA) desde 1935 ha otorgado al Es-

tado otro mecanismo de control sobre los medios impresos. 

Un ejemplo del poder formal del Estado para reprimir la li-

bertad de prensa, se manifestó en el surgimiento de la revista 

Proceso en 1976, ya que a pesar de que ésta hizo su solicitud a -

tiempo para que PIPSA le suministrara el papel periódico, la pri-

mera publicación tuvo que apar~cer con materia prima no surtida -

por la mencionada productora.< 95 ) 

Mientras que el "autocontrol" o censura ambiental de los pe-

riódicos sabiendo hasta dónde quieren o pueden llegar, mencionado 

por Granados Chapa,< 96 > podría relacionarse con el "subsidio" que 

PIPSA ha otorgado a las empresas periodísticas, especialmente a -

partir de 1973. sólo basta recordar que en este afio, la crisis p~ 

trolera mundial provocó la escasez del papel periódico al bajar -

su producción y por lo consiguiente, la elevación de su precio. -

Sin embargo, n través de PIPSA se pudo proveer eficazmente a los_ 
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periódicos de esta materia prima sin afectar su valor de comptá?> 

Por otra parte, es indudable que en este periodo se mostró, 

abie~tamente, la relación estrecha de las principales empresas p~ 

riodísticas con el gran capital. Dicha relación de dependencia no 

se limitaba a la composición del capital de la empresa, sino tam

bién a la publicidad como elemento de supervivencia de la public~ 

ción, a los servicios de las agencias informativas y a la public~ 

ción de tiras cómicas elaboradas por consorcios norteamericanos. 

En tanto que los periódicos oficiales llen3ban sus páginas -

con visiones pesimistas y catastróficas del futuro nacional o ---

bien, con los logros del régimen en base a comparaciones numéri--

cas de diversos aspectos de la realidad entre 1970 i 1976; El He

raldo de México, Novedades y El Universal ent:e otros, se dieron_ 

a la tarea de defender y responder a los intereses de los grupos_ 

econ6micos que represcntaban.c 99 > 

Una muestra de ello fue que después de los reiterados ata--

ques a la televisión comercial, por parte de la burocracia políti 

ca, a partir de 1974 se divulgaron en las páginas de los periódi

cos mencionados, artículos en defensa de la publicidad, el comer

cio y la libre empresa.< 99 > 

A pesar de que la difusión gubernamental se propuso insistir 

en la apertura del sistema político a la disidencia y a la críti

ca; la ofensiva verbal y la presión directa se practicó contra 

quien intentaba ejercer la libertad de expresión en los medios i~ 

presos. 

La revista ¿Por qué? desapareció en noviembre de 1974, cuan-
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do la policía entró a sus talleres, los destrozó, detuvo a sus e-

ditores y luego los puso en libertad sin cargo alguno. Aunque se_ 

intentó involucrar a los editores, colaboradores y hasta antiguos 

trabajadores de esa publicación con movimientos guerrilleros~lOO) 

En cuanto a la revista Eros dejó de publicarse porque nunca_ 

se le otorgó l.a. licitud requerida. Las "razones" dadas por la co

misión Caliricadora de Publicaciones y Revistas Ilustradas(lOl}p~ 

ra darle muerte a la revista fueron que algunos de sus escrito---

res, tales como José Revueltas, Carlos Monsiváis y Renato Leduc, 

utilizaban un lenguaje que "ofendía al pudorº y que además se pu

blicaban fotos y dibujos de hombres y muj8res desnudos que incit~ 

ban a las bajas pasiones.< 102 > 

Por el otro lado, los escritores de Eros argumentaban: 11 Pre-

textar razones morales, como se nos pretende hacer creer en el c~ 

so de Eros, para que la Secretaría de Educación Pública liquide a 

un órgano de prensa, nos lleva a afirmar públicamente que una to~ 

pe y·ciega censura oficial trata de acabar con la libertad de 

prensa ••• "< 1 OJ) 

Por lo tanto, no es de extrañar que se dieran hechos cont~a

dictorios en este sexenio; por un lado, la Asociación de Editores 

de Periódicos Diarios de la República Mexicana, dirigidos por la_ 

prensa mercantil capitalina, consagró el oía de la Libertad de -

Prensa y por el otro, aparecieran organizaci~nes en lucha por la_ 

libertad de expresión como la Unión de Periodistas Democráticos -

en 1975. 

El último caso a tratar -y sin duda el más importante del p~ 
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riodismo escrito- es el del periódico Excélsior porque se relaciQ 

na inminentemente con el conflicto de los medios electrónicos. 

Desde que asumió Julio Scherer García el cargo de director -

general de esta cooperativa en 1968, se fomentó en sus páginas la 

opinión crítica y analítica de la vida nacional e internacional; 

buscando los informes propios de la investigación que impidieran_ 

el manejo de la información por fuentes gubernamentales o priva-

das. ( 104) 

Esta nueva postura del periódico se da en una coyuntura poli 

tica importante: A principios de 1970, el gobierno de Echeverría_ 

necesitaba de tribunas que propagaran y apoyaran l3S nuevas medi

das económicas y políticas, con el fin de reivindicar al desgast~ 

do sistema político. Es por esta razón que al iniciar el sexenio, 

Excélsior coincidió con las reformas anunciadas por el régimen --

respaldándolas, "de aquí que el mismo presidente de la República_ 

le otorgó con frecuencia información exclusiva, actuando ... sin -

proponérselo, como 'vocero de la apertura'."(lOS) 

En mi opinión, Echeverría utilizó perfectamente la posición_ 

crítica de este diario para comenzar, desde los primerios días --

del sexenio, a cuestionar el papel de los medios electrónicos ca-

merciales; específicamente, a la publicidad televisiva como con--

formadora de la cultura y educación nacional. El crear una imagen 

negativa de la programación comercial, recaía en el ámbito de la_ 

opinión pública como una forma pro-Pagandística de poder y fuerza_ 

sobre los empresarios. 

En este ámbito se plantea una lucha por la hegemonía de la -
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''industria de la cultura'', la cual se había venido consolidando -

en manos de la iniciativa privada desde el gobierno de Miguel Al~ 

mán, mientras que el Estado sólo había actuado pasivamente como -

administrador jurídico de las concesiones a pesar de los inten--

tos, en 1960 y 1969, por recuperar el terreno perdido en el con-

trol político de los medios electrónicos.Cl0 6 ) 

Dicho control era necesario ya que estas empresas de radio y 

telev~sión no estaban aisladas, sino que por su génesis y desarr2 

llo estaban estrechamente ligadas al capitalismo de fuertes emprg 

sas extranj~ras y nacionales: la National Broadcasting Corpora---

tion (NBC) perteneciente a la Radio Corporation of America (RCA), 

la Columbia Broadcasting System (CBS) y ei Grupo Monterrey.< 107 >_ 
Por lo cual, no era una sorpresa que los propietarios de la indu~ 

tria televisiva y radiofónica aparecen como dueños de otras empr~ 

sas en diferentes ramas de la producci6n nacional, especialmente_ 

en el área automotriz y turística. 

La ofensiva ideológica gubernamental contra la televisión y_ 

la radio tuvo como principales portavoces al propio presidente de 

la República y a los funcionarios que por ley estaban relaciona--

dos con los medios de comunicación masiva. Tales críticas llega--

ban a plantear la nacionalización de esta industria o bien, la -

creación de una nueva ley que alteraría sustancialmente el régi--

menmen de concesiones existente. 

Tal· ve~, la acción más destacada del gobierno fue la compra_ 

del canal 13 de la televisión capitalina, a través de la Sociedad 

Mexicana de Crédito Industrial {SOMEX), en 1972.(lOB) Muy aparte_ 
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de los propósitos que pudo haber tenido el Estado para comprar el 

canal 13, este hecho significó el rompimiento del monopolio tele-

visivo. 

Ante la posibilidad de que los proyectos gubernamentales co-

menzaran a instrumentarse las dos empresas privadas concesiona---

rias de los canales comerciales, Telesistema Mexicano y Televi---

sión Independiente (perteneciente al poderoso Grupo Monterrey), -

se fusionaron en una sociedad anónima en 1972: Televisa.Cl0 9 ) 

Para lograr que los privilegios de la industria de la radio_ 

y la televisión no fueran afectados legalmente por el Estado, los 

concesionarios actuaron como un grupo de presión. Es decir, ante_ 

las declaraciones oficiales surgieron, inmediatamente, respuestas 

por parte de los líderes de la Cámara Nacional de la Industria de 

Radio y Televisión; a su vez, se difundieron en radio y televi--

si6n spots propagandísticos donde se manejó una imagen positiva -

de los medios electrónicos.(llO) Sin embargo, lo fundamental de -

esta presión fue que los industriales contaban con el respaldo de 

una buena fracción del capital monopólico. 

El éxito de la acción empresarial fue muy claro, en lugar de 

una ley se promulgó un Reglamento a la Ley Federal de Radio y Te

levisión en 1973 donde se consagraba, una vez más, el abuso del -

tiempo publicitario respecto al destinado a la programación y ad~ 

más, se trasladaban a la televisión los mecanismos de la censura_ 

cinematográfica bajo el nombre de supervisión.(lll) 

Así, de esta manera, las reformas y acciones gubernamentales 

en materia de comunicación masiva( 112 ) se quedaron en aspectosªª 
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ministrativos, sin cuestionar levemente los intereses de los in--

dustriales de radio y televisión. Ejemplo de ello, fue la cancel~ 

ción de 37 programas considerados como perjudiciales por su alto_ 

contenido de violencia; siendo necesario señalar que más de la mi 

tad de estas series ya no estaban transmitiéndose. ' 113 ) 

Como se dijo ant~riormente, Excélsior cuestionó abiertamen--

te, al igual que cierto sector de la burocracia política, el fun-

cionamiento de la industria radiofónica y televisiva. Las críti--

cas del diario fueron acusaciones concretas a ~oncesionarios, pr2 

ductores y anunciantes identificados.lll 4 > 

La primera contestación de la iniciativa privada tuvo lugar_ 

en diciembre de 1972. Con el apoyo de organismos pat~onales y de_ 

la cámara Americana de Comercio en México, la alianza Alemán-Azc! 

fraga con los empresarios del Grupo Monterrey lograron retirar -

los anuncios publicitarios del sector privado de las páginas de -

Excélsior. Este logró superar la crisis económica gracias a la p~ 

blicidad de empresas estatales. Posteriormente, los grandes alma-

cenes y algunas organizaciones de servicios presionaron a los or

ganismos patronales para levantar el boicot. ( 115 > 

Al finalizar el sexenio, las tesis ccheverristas se encontr~ 

ban ya rebasadas por la realidad del país. La falta de confianza_ 

en el régimen, las reformas truncadas y la situación económica n~ 

cional hacen que Excélsior disminuyera el apoyo al gobierno, has

ta llegar a contradecir y criticar sus posturas. 

Por estas razones, las presiones y agresiones sobre la coop~ 

rativa no sólo provenían de la iniciativa privada, encabezada por 
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Televisa, sino también se suman la de los diarios capitalinos li

gados al gobierno. (ll 6 ) El hostigamiento no sólo fue externo, se_ 

buscó el recrudecimiento de la rebelión interna en la cooperativa 

encabezada por el Subgerente de Administración, Juventino Olivera 

LÓpez, quien cometió una serie de arbitrariedades y actos violen-

tos de intimidación que desembocaron, el B de julio de 1976, en -

la salida de los periodistas honestos de la organización periodí~ 

ti ca. ( 117 ) 

Sólo la revista Siempre y algunos diarios de provincia y del 

extranjero denunciaron el golpe a Excélsior por parte de la "ape~ 

tura democrática" de Echeverría, quien negó cualquier ingerencia_ 

del gobierno en tal hecho. Poco después se formaría la cooperati

va que edita la revista Proceso, enfrentando desde su primera pu-

blicación -como se mencionó anteriormente- serios obstáculos. 

Resumiendo, el gobierno de Luis Echeverría nunca contó con -

la fuerza de una política comunicacional bien elaborada, para fo~ 

talecer su autonomía relativa del capital monopólico que controla 

la industria de radio y televisión~ lo cual, favoreció a que éste 

se consolidara y expandiera. 

1.3.2. Reorganización y estatización del cine mexicano 

La reorganización del cine mexicano comenzó como un intento_ 

de resolver la crisis económica en la que se encontraba, desde h~ 

ce más de veinte años, esa industria. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, los productores mexicanos 
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vieron una buena oportunidad de recuperar el mercado cinematográ-

fico nacional, ya que la producción hollywoodense había descendí-

do considerablemente: 11 Parn aumentar su producción obtuvieron del 

gobierno no solamente la supresión de impuestos, sino además la -

creación del Banco Nacional Cinematográfico (BANCINEMA) en 1942 -

destinado a otorgarles crédito. Desde entonces, en esa industria_ 

la intervención económica del Estado fue aumentando paulativame~

te para ayudar a los productores privados .•• "(llB} 

Sin embargo, la fracción burguesa que en el cine estaba fi--

nanciada por el Estado, no se consolida como otros sectores de la 

producción nacional. Es decir, esta fracción burguesa la constitE 

yó un incipiente y hermético grupo de productores privados que h~ 

bían recibido enormes créditos, pero no reinvertían sus ganancias 

en la industria. 

En la década de los sesentas en particular, se registró una_ 

baja en la producción de películas por la elevación más o menos -

significativa de los costos de producción, la expansión cinemato-

gráfica norteamericana de la posguerra que había invadido nues---

tras salas de exhibicjón y el auge de la televisión en México. 

Poco antes de asumir Luis Echeverría la presidencia de Méxi-

co, su hermano Rodolfo Echeverría fue nombrado director del BANCX 

NEMA en septiembre de 1970. Dicho banco fue beneficiado por la S~ 

cretaría de Hacienda y crédito Público con una inversión de mil -

millones de pesos con la finalidad de reestructurar el aparato -

técnico y administrativo del cine naciona1.< 119 ) 

El 21 de enero de 1971, Rodolfo Echeverría dió, a conocer su_ 
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"Plan de Reestructuración de la Industria Cinematográfica", el --

cual tuvo como principal estrategia, el apoyo a nuevas compañías_ 

productoras privadas que coincidían con los objetivos d13 11 tran:s-

formación11 de la nueva administración cinematográfica. 

De esta manera, surgieron firmas de productoras privadas al_ 

estilo de Marte, Marco Polo, Alpha Centauri y Producciones Escor

pión. Posteriormente, en 1972, los Estudios Churubusco pasaron a_ 

ser una productora estatal con el fin de asegurar el trabajo de -

los sindicatos, ya que las nuevas firmas no bastaron para reempl~ 

zar a las antiguas, que tendían a retraerse de la producción! 120 > 

Emilio García Riera señaló atinadamente: " ... el precario y -

subdesarrollado 'star system' que los capitalistas privados han -

manejado, siguiendo pautas hollywoodenses como su car~a fuerte, -

entra en franca decadencia y se revela incapaz de atraer al públ! 

co de clase media."( 121 } 

Ante la incapacidad de esta fracción burguesa de llevar a c~ 

bo la acumulación del capital, el Estado reconoció que necesitaba 

en muchos sectores enfrentarse y a veces combatir los procedimierr 

tos tradicionales del poder dentro del proceso cinematográfico. -

En otras palabras, se requería modernizar la industria para incr~ 

mentar la acumulación del capital. Es así como la estatización --

del cine y sus consecuencias se enclavaron en esta estrategia de_ 

reformulación del cine mexicano. 

oc acuerdo a las circunstancias, al principio, se pensó en -

la participación de los trabajadores en la producción~ Se inició_ 

así, un sistema cooperativis~ entre los trabajadores y el Estado 
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que recibió el nombre de "paquetes". Los trabajadores aportaban -

sus salarios hasta que la película se exhibía y generaba ganan--

cias. 

Esta medida se consolidó en 1975 con la creación de las com

pañías Conacine (Corporación Nacional Cinematográfica, s. A. de -

C. V.}, que se encargaría de las producciones más ambiciosas y --

las Corporaciones Nacionales Cinematográficas de los Trabajadores 

~el Estado, s. A. de c. V.: Conacite I para trabajar con el Sindi 

cato de Trabajadores de la Producción Cinematográfica {STPC) y CQ 

pacite II, para hacerlo con el Sindicato de Trabajadores de la IQ 

Qustria Cinematográfica (STIC) en los estudios América, comprados 

por BANCINEMA en ese mismo año.< 122 ) 

Paralelamente a la reformulación de sus alianzas con los sin 

dicatos de la industria, el Estado decidió favorecer la integra--

ción a éstos de nuevos recursos humanos, particularmente en el --

área de la dirección. 

El enfrentamiento ''interburgués" en el cine se dió entre el_ 

grupo reformista encargado de BANCINEMA y los elementos que obst~ 

culizaban la actualización capitalista de ese aparato productivo; 

sobre todo los an~iguos productor.es privados que no reinvertían -

~n la industria, algunos sectores sindicales que impedían la in-

~orporación de los nuevos cineastas y los grupos burocráticos que 

~staban ligados a elementos políticos antagonistas a los del BAN

QINEMA. ( 123) 

"Los representantes de la vieja guardia, hasta entonces casi 

c9to cerrado familiar, se vió invadido de jóvenes cineastas surgi 
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dos de todas partes que filmarían numerosas películas de signo aE 

verso no sólo a su moral y a su ideología, sino incluso a sus prQ 

pios esquemas de producción. 11 <124 ) 

Es así como en 1974, también se creó otra compañía producto

ra para trabajar exclusivamente con el Estado. Tal fue Directores 

Asociados, s. A. {DASA) que estaba formada por Raúl Araiza, José_ 

Estrada, Jaime Humberto Hermosillo, Alberto Isaac, Gonzalo Martí-· 

nez, Sergio Olhovich y Julián Pastor. 

El conflicto con los productores se resuelve en abril de 

1975, con la aparente estatización de la producción que excluyó -

temporalmente a los viejos productores. No es de extrañar que en_ 

el acto de entrega de los Arieles en ese año, el presidente Eche-

verría dió en su discurso las gracias "a los señores industriales 

del cine para que se dedicaran a otra actividad."( 125 ) 

Ante una serie de reproches que el Presidente formuló a los_ 

productores privados, éstos no recibieron más créditos oficiales. 

Los particulares se refugiaron en los estudios fílmicos norteame-

ricanos de la frontera con México. 

Para 1975, los organismos públicos manejan, si no totalmen--

te, sí de manera relevante el financiamiento, la producción, la -

distribución y la exhibici6n cinematográfica. 

Sin embargo, "la gestión de Rodolfo Echeverría ..• no afectó_ 

los intereses privados de la distribución y exhibición; antes al_ 

contrario,· los fortaleció. Al ser descongelados los precios de en 

trada a los cines, y al desaparecer entre éstos la segunda y ter-

cera corrida, para ser convertidos todos en salas de estreno, au-
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mentaron en mucho los ingresos de los productores privados, acci2 

nistas mayoritarios de Películas Nacionales, sin arriesgar na-- _ 

da.· •• ,, ( 126) 

Por otra parte, la "reestructuración" abarcó aún más, se ---

crearon algunas instituciones que fortalecieron toda la retórica_ 

oficial de renovación e interés en la cultura cinematográfica: se 

inaguró la Cineteca Nacional (1974) que por ley debería de exis-

tir desde 1949, se reestableció a la academia que otorga los Ari~ 

les (1972), empezaron las labores del Centro de Capacitación Cin~ 

matográfica (CCC} en 1975 y comenzó a funcionar el Centro de Pro

ducción de Cortometrajes (CPC), que realizó durante el sexenio p~ 

lículas de apoyo a la política presidencial. 

Todo lo anterior nos demuestra que, aunque la exclusión de -

ciertos productores se quiso presentar como un enfrentamiento to

tal del Estado con la burguesía, no se trataba en forma alguna de 

ésto. El grupo suprimido había sido apoyado por más de 30 años y_ 

había permanecido conforme con los viejos sistemas productivos. 

"En el plano económico, el grupo gobernante ha intentado im

plantar una serie de reformas que tratan de mantener el modelo de 

desarrollo asociado, pero fortaleciendo el papel del Estado y mo

dernizando el aparato productivo. 11 < 
127 

> 

Existió un enfrentamiento interburgués que muchas veces fue_ 

presentado demag6gicamente como lucha de un Estado progresista. ~ 

sí los intereses de esa fracción burguesa, eran acompañados de t2 

da una elaboración ideológica que los hacía pasar como interés de 

toda ln nación. De esta forma, los mitos desmovilizadores de la ~ 
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nidad nacional reaparecieron revestidos de la retórica tercermun-

dista. 

El cine fue el único entre todos los medios de comunicación_ 

casi completamente controlado por el Estado. No es extraño enton

ces, que haya sido ahí donde se reelaboraran arduamente las fórmQ 

las retóricas de la apertura echeverrista. 

La apertura en el cine se manifiesta desde el principio, ce-

mo un llamado a los intelectuales que necesita la industria para_ 

producir nuevas "mercancías". Dicho llamado se presenta como un -

interés del Estado por el cjne artístico. Poco a poco va tomando_ 

un carácter expresamente político, que coincide con el aumento de 

las declaraciones tercermundistas en el sexenio. 

"Luis Echeverría soltó una frase casi célebre en Santiago de 

Chile: 'Un cine que miente, es un cine que embrutece'. Bonita frA 

se ..• el entonces presidente no deseaba un cine mentiroso, sino -

un cine veraz y honesto ••• pero censurado. 11 <
128 ) 

De ésto se desprende que, si bien se dió un proceso de aper-

tura, nO fue menos cierto que los cineastas mexicanos experiment~ 

ron cierta autocensura, que en un momento dado, vino a sustituir_ 

al repliegue de la cen°sura oficial. ( 129 ) 

un hecho importante, que no puede ser perdido de vista, fue_ 

que los miembros de DASA, junto con otros cineastas, formaron el_ 

Frente Nacional de Cinematografistas en marzo de 1974. 

Este sirvió como mediatizador al evitar el enfrentamiento d! 

recto entre la burocracia política y el sindicato de directores -

para que dicho sindicato aceptara a los cineastas promovidos por_ 
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l~ política cinematográfica estatal, enfrentándolos con los líde-· 

res mismos. A su vez, sirvió de asimilador porque a través de él_ 

se adhirieron actores y técnicos, además de varios cineastas ind~ 

pendientes que hasta ese momento dudaban de las promesas de la a

pertura cinematográfica. El Frente, en resumen, aseguraba víncu-

los institucionalizados con posibles disidentes. 

Al mismo tiempo, servía de elemento promociona! en el extran 

jera con su posición tercermundista: asistiendo a varios festiva

les alrededor del mundo y lanzando su manifiesto en 1975, en don

de se expresaba el deseo de realizar un cine comprometido con la_ 

problemática de Latinoamérica. Tal posición era un elemento esen

cial en el "nuevo" cine mexicano, que ratificaba la imagen de la_ 

situación política de apertura democrática que difundió, tanto i~ 

terna como externamente, el régimen de Echeverría. 

En mi opinión, algunos de los filmes más destacados en este_ 

sexenio son: El castillo de la pureza, canoa, El Principio, Actas 

4e Marusia y La pasión &egl!n Berenice. 

Para concluir, podemos afirmar que la reformulación y estat! 

zación del cine mexicano se guía bajo dos ejes: el primero, la m2 

dernización de la industria para elevar la acumulación del capi-

tal y el segundo, participar en la elaboración del material ideo

lógico {películas)que refuerce la imagen de la apertura democrát! 

ca propuesta por el mandato de Luis Echeverría. 
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CAPITULO 2 

CANOA, LONGITUD DE GOERRA Y CASCABEL, 

PRODUCTOS DE LA INDUSTRIA CULTURAL 

2.1 El cine en el ámbito de la "cultura de masas" 

El tema del cine mexicano en el periodo de Luis Echeverría -

podría ser abordado en base a diferentes tendencias teóricas y m~ 

todológicas; sin embargo, en este trabajo se le enmarcó dentro 

del ámbito de la "cultura de masas", lo cual nos llevó a conside-

rar a los filmes estudiados como productos de una industria cult~ 

ral. 

En la actualidad, el término sociológico "masa" ha sufrido -

el proceso de semiosis ilimitada ya que, ha perdido contacto con_ 

la situación social que lo determinó; es decir, nos movemos a un_ 

nivel de estereotipos o imágenes ya evaluadas, calificadas y adj~ 

tivadas. 

El origen de la palabra "masa" se remonta a la transición --

del modo de producción feudalista al capitalismo, surgiendo den-

tro del pensamiento social antes de que la burguesía ascendente -

haya consolidado su poder dentro del Estado moderno. Es empleado_ 

peyorativamente por ideólogos 11 pro-aristócratas y anti-cap~t&lis_ 

tas" en contra de los valores y actividades del comercio y la in• 
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dustria. ( 1 ) 

La teoría de la sociedad de masas va adquiriendo diferent~s 

significados r~spondiendo, principalmente, a las necesidades y eª 

racterísticas del contexto social donde el teórico se desenvuel--

ve. 

Entonces nos podríamos preguntar dqué entenderíamos actual--

mente por cultura de masas?. Para responder a lo anterior, debe--

mos subrayar que el desarrollo de la tecnología en la fase supe-

rior del capitalismo trajo consigo la creación y organización de_ 

avanzados medios de comunicación masiva, como estructuras ideoló-

gicas de la sociedad civil, representando los intereses de grupos 

económicos, nacionales y transnacionales, a través de sus voceros 

o intelectuales orgánicos según Gramsci. Es aquí donde debemos u

bicar la géneSis histórica, social e ideológica de los conceptos: 

masa, hombre-masa y la "cultura de masas". 

2.1.1. El cine como industria cultural 

"El cine no fue primero arte, y después arte en manos del C.!!, 

pital. Ha llegado a ser arte al mismo tiempo que se hacía renta-

ble y precisamente porque se hacía rentable. No se ha transforma

do en industria, sino que nació industria. Su invención no fue 

fruto de la inspiración del genio individual, ni un triunfo de la 

ciencia desinteresada, sino una batalla de patentes comerciales: 

todavía hoy es imposible determinar a qué país le corresponde su_ 

paternidad." ( 2 ) 
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Ruy sánchez hizo una observación significativa al mencionar_ 

que, dentro del proyecto de reestructuración de la industria cin~ 

matográfica de Rodolfo Echeverría se hablaba de la necesidad de -

que el cine se desarrollara como "arte, industria y medio de com}! 

nicación" y se sostenía que el desarrollo del cine como arte no -

tendría otro límite que el talento creativo de los cineastas. Sin 

embargo, Ruy sánchez señaló acertadamente que al articular el ar-

te con las necesidades de la industria, el primero resultaba se-

cundario. { 3 ) 

Resulta conveniente citar las palabras del propio Rodolfo E-

cheverría, donde hace referencia a una reconciliación mítica y 

contradictoria entre el arte y el carácter comercial de la produ~ 

ción ind11strial cinematográfica: 

" ••• en síntesis, el aumento de la calidad del cine mexicano_ 

que debe alcanzar niveles artísticos que apunten a la conquista -

de mercados vírgenes hasta ahora, y a la superación de ln tenden

cia a un clima puramente comercial, base y sostén de nuestra acti 

vidad industrial serán nuestros objetivos fundamentales. 11 
( 

4 ) 

Valdr~~.la_p~na pensar si el arte podría separarse de la fo~ 

mación social e~ el que se crea. Si nosotros nos remitimos a la -

estética marxista tenemos que el arte, según los Manuscritos de -

1844 de Marx, "no es una actividad accidental sino un trabajo su

perior en el cual el hombre despliega sus fuerzas esenciales como 

ser humano y las objetiva o materializa en un objeto concreto-sen 

sible."{S) 

Por lo tanto, el trabajo artístico es un trabajo concreto 
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que satisface una necesidad (valor de uso) de expresión, afirma-

ción y comunicación a través de la forma dada en un contenido. 

La creación artística por su esencia, por su carácter indivi 

dual e irrepetible y por sus determinaciones específicas y cuali-

tativas vale por sí misma, por ello no puede ser comparada hacie~ 

do abstracción de sus cualidades estéticas. 

Por lo cual, " .. , el producto de la praxis artística -y de la 

praxis misma- vale como objeto y no por las intenciones de su au-

tor •.. La praxis artística es una actividad práctica cuyo carác--

ter intencional se pone de manifiesto en la relación sujeto-obje_ 

to que se establece en ella pero como actividad subjetiva-objeti_ 

vada. Esta objetivación del sujeto en el producto de su actividad 

determina, a su vez, el modo de juzgar y valorar esta praxis." ( 6 ) 

La creación artística responde a las necesidades del hombre_ 

en una sociedad determinada ya que, no existe la expresión pura,_ 

sino la expresión de un determinado mundo humano. De esta manera, 

·arte y sociedad no pueden ignorarse porque el arte mismo es un f~ 

nómeno social. El cineasta es un ser social, su obra (su objetiv~ 

ción en ella) es siempre un puente entre su creador y los miem--

bros de la sociedad, 1o cual implica que 1a obra afecta a los de-

más, contribuyendo a elevar o desvalorizar en ellos ciertos fi---

nes, ideas o valores. En resumen, las relaciones entre arte y so-

ciedad son relaciones históricas. 

"Todo arte es, por esencia, innovación. • . todo gran arte se_ 

mide por su potencia de ruptura con una tradición. Lo nuevo, ere~ 

dar y por lo tanto, lo verdaderamente revolucionario es ruptura,_ 
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negación, pe10 no se trata de una negación absoluta, radical. To-

da negación en sentido dialéctico, resume, asimila y absorbe lo -

que hay de valioso en el pasado ••• todo gran arte enriqui::ce nui:;s-

tro mundo humano, nuestra capacidad para percibir y expresar la -

realidad y a la vez, enriquece los medios d¿ expresión y comunic~ 

ción ••• "t 7 J 

Es decir, el hombre, como ser verdaderamente humano, es ere~ 

dar en cuanto no refleja o copia imitativamente lo real. A través 

de su praxis, el hombre se apropia de la realidad con el fin de -

integrarla en un m.:ndo humano para que la naturaleza pierda su --

realidad en sí, transformándola hasta hacer de ella una realidad_ 

humanizada. 

Al respecto Karel Kosík afirma: "La obra de arte expresa el_ 

mundo en cuanto lo crea. Y crea al mundo en cuanto que revela la_ 

verdad de la realidad, en cuanto que la realidad se expresa en la 

obra artística. En la obra de arte se transforma lo real, para la 

creación de una nueva realidad .•• 11 <BJ 

Sin embargo, hay que tener presente el señalamiento de Marx_ 

sobre el arte en la sociedad capitalista, ya que la producción c~ 

pi talista es hostil a ciertas ramas de la producción, en partiC'.i

lar, el arte y la po~sía~ Esta contradicción se da independiente

mente de la actitud que el artista adopte hacia las relaciones SQ 

ciales capitalistas y cualquiera que sea su ideología plasmada en 

su obra o la tendencia estética que revele su creación. Es decir, 

la contradicción se encuentra en la misma esencia del cRpitalismo 

ya que, la creación del artista queda sujeta a las leyes genera--
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les de la producción material. 

"En la sociedad capitalista, donde la obra de arte puede de.§. 

cender a la categoría de mercancía, el arte se enajena también, -

se empobrece o pierde su esencia." ( 9 ) El artista, de este modo, -

queda sujeto a las fluctuaciones de la oferta y la demanda de --

quienes influyen dccisiv3mente en el mercado que las absorbe (gu_!! 

tos, preferencias, ideas y concepciones estéticas), lo cual afee-

ta tanto al contenido como a la forma de la obra, limitándose a -

sí mismo y con frecuencia negando sus posibilidades creadores, su 

individualidad. 

11 El artista tiene que librar una doble batalla, por un lado, 

se niega a exaltar una realidad inhumana y para ello, busca vías_ 

artísticas diversas; por otro, se resiste a que su obra deje de -

responder a una necesidad interior de creación y satisfaga, prim~ 

ramente, la necesidad exterior impuesta por la ley que rige en el 

mercado artístico •.• C10l 

Dentro de la fase superior del capitalismo, el desarrollo -

tecnológico de los medios de comunicación masiva aseguró la pro--

ducción alienante, y en gran escala, del "arte que renuncia a su_ 

propia autonomía y orgullosamente toma su lugar entre los bienes_ 

de consumo .•• vendible e intercambiable como un producto indus--

trial." ( 11 ) 

La condición necesaria para ello, es que este seudoarte sea_ 

producto de la industria cultural y que su consumo sea masivo, --

con el fin de asegurar la ley fundamental de la producción capit~ 

lista (la plusvalía) y la preservación y reproducción del orden -
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existente {la plusvalía ideológica). 

Con lo que podemos aseverar, como lo afirman Horkheimer y A

dorno, que la industria de la cultura tiene una función mediatizª 

dora, puesto que es la proveedora de los productos, las diversio-

nes y los valores que absorbe el hombre-masa como consumidor: 

11 
••• el hecho central de la civilización capitalista era el colap-

so progresivo de la familia como agencia socializadora, siendo l~ 

gada a la industria de la cultura. 11 <
12

> 

En dicha industria, la cultura es un producto que se convieE 

te en objeto extraño a sus productores y los domina: " ••• la cult~ 

ra que es creación de todos se convierte en instrumento de domi-

nio de unos pocos, en alianza estrecha con el capital."(lJ) 

En este sentido, la cultura como conjunto de creencias, valQ 

res, pensamientos, realizaciones y tradiciones que categorizan al 

grupo social en un tiempo y un espacio determinados: se plasma cg 

mo el producto ideológico de los medios masivos para el consumo -
de la gran masa; lo cual, según Ortega y Gasset, ( 14) es la acti--

tud psicológica por la que el hombre-masa acrítico y no califica-

do se siente a gusto de compartir cosas standardizadas, respon---

diendo a necesidades culturales prefabricadas. 

De esta manera, " ••• la ideología es producida industrialmen

te, y este plan industrial de producción ideológica tiene como f! 

nalidad específica y exclusiva no sólo el incremento incesante y_ 

acelerado del capital material, sino la constitución de un gigan-

tesco capital ideológico cuyo portador es el hombre de la calle y 

cuyos dueños son los mismos dueñcs del capital material, los que_ 
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dirigen a distancia los hilos del complejo industrial."(lS) 

Es así como el hombre actual subsiste con una cultura impue~ 

ta y al imponérsele, estamos hablando de una cultura "mosaico" c2 

mola plantea Umberto Eco, (l 6 ) es decir, la cultura en bloques 

que aculturiza ya que no es asimilada desde una postura crítica, 

histórica y dialéctica por el mismo hombre. 

El mito de esta seudocultura y de este seudoarte consiste en 

que nos da la impresión de que son las propias masas quienes lo -

piden o imponen. El hecho de consumir los productos de la indus--

tria cultural, hace que el hombre-masa se sienta "culto", ofre--_ 

ciéndole un todo caótico e· impuesto. 

A través de la cosificación y despersonalización de las rel~ 

cienes humanas, dicha seudocultura se convierte en una categoría_ 

independiente de su estructura económica con la cual se eluden o_ 

velan sus raíces concretas, económicas de clase, así como las 

vías revolucionarias para extirparlas. 

Ahora bien, con lo hasta aquí expuesto podemos afirmar que -

la cultura de masas es un mito, ya que realmente no son las masas 

quienes la producen sino los grupos económicos y/o sociales que -

detentan la propiedad de los medios de comunicación masiva. Es d~ 

cir, el hombre-masa en ning~n momento es el sujeto de dicha pra-

xis, sino es el objeto de ésta. Por lo tanto, no podemos hablar 

de una cultura de masas, sino más bien, de una cultura para las -

Es así, como los dueños de los medios de comunicación masiva 

difunden mensajes -estructurados por sus voceros- que llevan toda 
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una concepción ideológica que sostiene y justifica el orden so--

cial existente, de tal maüera que los individuos puedan vivirlo -

"pasivamente" como un orden natural, olvidando o silenciando las_ 

verdaderas fuerzas motrices que ponen en movimiento o generan di

cho proceso. 

Basándonos en lo anterior, podemos concluir que la reestruc-

turación del cine mexicano en la época de Echeverría reafirmó su_ 

carácter industrial, sometiendo la praxis artística del cineasta_ 

a las leyes de la producción capitalista para que los filmes asu-

man el carácter de un consumo de masas; preservando y reproducien 

do a su vez, como estructura ideológica de la sociedad civil, el_ 

"status que". 

2.1.2. El emisor y sus voceros 

Según Ruy Sánchez,(l?) el papel de los cineastas en el peri~ 

do de Echeverría fue mitificado, ya que en sus declaraciones equi 

paraban al Estado con el mecenas que impulsaba sus cualidades 

creadoras considerándolo un financiamiento al cine de autor • . .. 
Para entender dicha afirmaci6n, es necesario precisar el pa-

pel jugado por el director de cine dentro de la producción cinem~ 

tográfica, ver su relación con la política estatal y saber si --

realmente podemos hablar de un cine de autor. 

Como lo habíamos señalado anteriormente, los medios de comu-

nicación masiva se han convertido en fetiches,. tal como los mane-

jan la burguesía y el imperialismo, en la medida que se les consi 
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deran entidades dotadas de autonomía y de una voluntad propia pr~ 

sentando a un emisor difuso; ocultando la identidad de los manip~ 

!adores como la funcionalidad de las ideas que expanden con el -

sistema patrocinado por las clases dominantes.ClB) 

Todo proceso de comunicación está inserto en una formación -

social, entendiendo por ésta el modo de producción especifico y -

las relaciones sociales de producción que se dan en. una sociedad_ 

deter:ninada. 

De esta manera, como los medios y recursos de la comunica---

ción masiva representan grandes inversiones de capital debido a -

su tecnología tan sofisticada, el emisor siempre será un grupo SQ 

cial y/o económico, organizado como una empresa. 

Dicho grupo o emisor será 'el representante más fiel de los -

i~tereses de la clase hegemónica del bloque histórico. A su vez, 

este emisor tiene a sus voceros que elaboran y difunden sus mens~ 

jes, expresando siempre las ideas que a ellos les favorecen. (lg) 

Estos voceros son los intelectuales orgánicos del grupo en -

el poder: "Todo grupo social -señala Grarnsci- naciendo en el te-

rreno originario de una función esencial en el mundo de la prod~s;_ 

ción económica, se crea al mismo tiempo y orgánicamente una o más 

capas de intelectuales que le dan homogeneidad y consciencia de -

s~ propia función, no sólo en el campo económico sino también en_ 

el social y político: el empresario capitalista crea consigo mis

mo el técnico industrial, el científico de la economía política,_ 

el organizador de una nueva cultura, de un nuevo derecho, •••• <20 > 

Es así corno los nuevos directores de cine representaron, nn-
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te el BANCINEMA, los sustitutos de los viejos cineastas en la "f~ 

bricación" de películas competitivas dentro del mercado fílmico -

nacional e internacional. Es decir, la nueva generación de reali-

zadores cinematográficos eran los intelectuales orgánicos de la -

fracción modernizadora de la burguesía que se enfrentaba a los -

productores de la vieja guardia. 

No hay que perder de vista que, los voceros del grupo hegem2 

nico o intelectuales orgánicos crean el estadio más elaborado de_ 

la concepción del mundo como expresión de la clase fundamental; -

en otras palabras, la filosofía con un alto grado de coherencia -

para conservar la unidad ideológica de todo el bloque social. 

Por esta razón, Gramsci( 2 l) establece que la relación orgá-

nica entre la estructura y superestructura sólo puede explicarse_ 

por el papel de dichos i1\telectuales como empleados del grupo do

minante para el ejercicio de las funciones subalternas de la heg~ 

manía social y del gobierno político. 

De este modo, los intelectuales crean y dirigen "la vanguar

dia" de la cultura dominante para que la masa -como totalidad he_ 

teroqénea, acrítica y en estado latente- las integre a su vida c~ 

tidiana, como una concepción del mundo parcializada y atomizada,_ 

quitándole la posibilidad de ser sujeto creador y transformador -

de la naturaleza que lo rodea a través de su praxis social, impi-

diéndole crear una verdadera 11 cultura de masas" de acuerdo a sus_ 

necesidades de ser social. 

Por ~tra parte, es importante señalar que la censura del Es

do a la praxis artística de los cineastas, guionistas y argumen--
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tistas entre otros, no sólo se ha dado por medio de los órganos -

burocráticos como lo er3 la Dirección General de Cinematografía -

ya que: "En países donde las clases dominantes controlan los man~ 

polios privados por una parte y por otra el aparato de Estado, la 

censura no necesitaba abrir la boca ni asustar a nadie, sino que_ 

actúa cotidianamente a través de los instrumentos que controla el 

Estado •.. "'
22

) 

Es significativo que, la acción de prohibir genera a su vez_ 

el temor de la prohibición: Antes de la drástica censura oficial_ 

existe una precensura (autocensura) que abarca cada uno de los p~ 

sos de la producción fílmica, que posteriormente se prolonga a la 

distribución y la exhibición. 

El cineasta Alberto Isaac comenta cómo interviene la autocerr 

sura en las diferentes etapas de preparación de un filme: "Un --

guionista al momento de escribir el guión, no está pensando en la 

necesidad interna de la historia, sino cómo va a pasar la censu--

ra. Entonces, hace una cosa de manera alegórica, la sitúa en otro 

tiempo. Después hay otro tamiz y es el de los productores que por 

lo general son muy temerosos. 0 <23 > 

Es indudable que a partir de 1972, las producciones patroci

nadas por el Estado, es decir con el financiamiento del BANCINE-

MA, se caracterizaron por una mayor libertad de acci6n que se dió 

a los realizadores. Sin embargo, el mismo Isaac reconoce que tode 

vía no se había forzado el margen de expresión otorgado por el E~ 

tado, y que ello se vería por ejemplo en una película cuyo guión 

preparaba en 1973 Jorge Fans sobre la corrupción sindical, tema -
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que tocaba directamente al PRI, partido gobernante. ' 24 1 

Otro ejemplo sería el 11 enlatamiento" de la película Recodo -

de Purqatori~ Cmediometraje independiente financiado por el CUEC) 

filmada por José Estrada en el sexenio echeverrista, la cual a p~ 

sar de ser una autobiografía hace una crítica severa y cruda so--

bre las instituciones de la sociedad capitalista, comenzando con_ 

la familia hasta llegar a los aparatos ideológicos y represivos -

del Estado. 

A su vez, el cineasta brasileño Glauber Rocha señaló lo si--

guiente: "Llegué a la Ciudad de México en 1975 para realizar un -

film intitulado 'La Edad de la Tierra', el presidente del Banco -

Cinematográfico Rodolfo Echeverría, y el Director de la Censura -

Hiriam García Borja me prohibieron la filmación y me amenazaron -

de arresto y expulsión del país porque protesté en los periódi---

cos. Ningún cineasta mexicano o latinoamericano se solidarizó co~ 

migo por miedo de perder la protección económica del gobierno me

xicano. 11 
( 

251 

Tal denuncia se realizó contra las declaraciones hechas en -

Montreal y Caracas por los cineastas del Frente Nacional Cincmat2 

gráfico y otros latinoamericanos donde rechazaban cualquier meca

nismo de censura que impidiera la libre creación cinematográfica. 

"Es su 'organicidad' -refiriéndose Ruy Sánchcz a los cineas_ 

tas orgánicos- con el poder lo que le daba materialidad a su aut2 

censura. La mayoría de los cineastas promovidos prefirieron desc2 

nacer las luchas políticas del país y los movimientos populares -

de oposición para vincularse estrechamente con la ideología "ter-
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cerrr.'Jndista 11 del Estado, que reclamaba veladamente una reconcili~ 

ción nacional, es decir una ilusoria conciliación de la lucha de_ 

clases en el país, con el pretexto de enfrentarse 'todos unidos' 

al ~nemigo exterior: el imperialismo. 11 <26 > 

Es así como podemos afirmar que la autocensura de los cinea~ 

tas consistió en no intentar siquiera romper las maneras institu-

cionalizadas de expresarse, por esa misma organicidad que le otoE 

gaba su relación con el Estado.< 27 > 

Hay que recordar que, el artista no se puede crear artifi-

cialmente puesto que se debe luchar por una nueva forma de vida -

moral en la que éste, por medio de su praxis social, se acerque a 

su realidad y no asuma su compromiso co~ una institución sino con 

el mismo pueblo. Es decir, el cineasta al crear una obra no puede 

tener como un fin en sí, que ésta sea una propaganda política. E~ 

to sería parcializar la realidad, formar mitos, quitarle a la o-

bra del cineasta su calidad de arte. 

Ahora bien, dsería correcto hablar de un cine de autor en el 

periodo echeverrista? Creo que como punto inicial se debe consid~ 

rar brevemente qué implica el cine de autor. 

Este tiene como antecedente la teoría de Alejandro Astruc 

( 1948): "La cámara como pluma fuente o bolígrafoº es decir, el c! 

ne se vuelve poco a poco un lenguaje por el cual, el artista pue-

de expresar sus pensamientos o sus emociones. Por tal razón, las_ 

películas deben convertirse en un medio de escritura. 

La formulación del cine de autor se da en Francia en los a--

ños cincuentas. Lo verdaderamente importante son los directores -
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autores que imponen sus criterios en todos los renglones de la o

bra cinematográfica. Su temática se basa principalmente en lo que 

el director conoce (a la clase media, el sexo, .•• ) o recuerda ya_ 

que aquí el tiempo es vital. Por esta razón, puede afirmarse que_ 

¡as películas de cine de autor son autobiográficas. 

Su sistema de producción fue artesanal, escenarios natura--

les, con equipo mínimo, la película era filmada rápidamente, sin_ 

obligaciones y sin ninguna censura técnica y/o narrativa.< 28 ) 

Como podemos observar, el cine de autor tuvo sus orígenes c2 

mo una política de valoración estética que después pasaría a ser_ 

µna política promocional en el lanzamiento de los cineastas de la 

~ouvelle Vague: Godard, Truffaut, Rivette y Chabrol entre otros._ 

Durante algunos años circuló mundialmente como centro de ref le--

xión sobre el cine hasta ser criticada por los nuevos grupos de -

cine político, surgidos después de los movimientos estudiantiles_ 

de 1968. 

Jorge Ayala Blanco nos aclara lo siguiente sobre el cine de_ 

autor como política de valoración estética: "El llamado 'cine de_ 

autor' aueda relegado hasta que un cineasta tenga un volumen con

siderable de obras imp~rtantes; no nos interesa dictaminar si es

te aspirante a realizador superestrella está 'dotado', si 'prome-

te' ••• lo más importante es cada obra fílmica en sí y el sentido_ 

de su inserción ideológica, aunque después de todo el árbol se c2 

nazca por sus frutos, cuando los tiene.f 29 ) 

La política del cine de autor fue retomada en México, duran

te la primera mitad de los sesentas, en sus estereotipos princip~ 
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les. Esto fue hecho por algunos funcionarios estatales para justi 

ficar el reemplazo de viejos cineastas. Reemplazo que significaba 

darle una manufactura más actual, más vendible, a las películas -

de la industria.(JO) 

Los nuevos cineastas fungieron como la autoconciencia cultu-

ral y autocrítica de la clase dominante en el sexenio de Echeve-

rría, podían decir muchas cosas que antes estuvieron prohibidas,_ 

pero sólo lo lograron bajo la "supervisión" estatal. 

Por último, me gustaría citar las palabras de Miguel Littin 

sobre el papel de los cineastas en la verdadera búsqueda de una -

cultura popular: "La historia oficial esc·cita por la burguesía se 

ha encargado de deformar todos los eventos importantes para el e~ 

clarecimiento de la lucha de clases; toóa la historia oficial es-

tá escrita e interpretada en funci6n de los intereses de la bur-

guesía ••• 

"Al cineasta le conviene, por consiguiente, desenterrar to--

dos los hechos que muestran a la gente en la lucha y para hacerlo 

es necesario ir a las masas, porque es ahí donde se encuentran --

los elementos que permiten reve1aF la historia verdadera~ Sin em

bargo, también tiene una contribución personal que aportar, sobr~ 

todo para evitar que esos elementos no se conviertan nuevamente 

en folklore. Los cineastas no podemos ceder al paternalismo de -

los funcionarios de la administraci6n ••• u ( 
31

) 

2.1.3. El filme como producto de la industria de la cultura 
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11 Limítarse a contar, a narrar una historia lo mejor posible_ 

-es decir, con verosimilitud y dentro del marco de un género- es_ 

a fin de cuentas adoptar el punto de vista de Dios, ver las cosas 

desde arriba, donde los antagonistas y las contradicciones se re

suelven en un orden superior y ú~timo .•• 

"Contar una historia por contar una historia~ como si eso -

fuese posible •.• como si no contase siempre una determinada hist2 

ria, y por ello mismo, como si no se tradujesen siempre determin.2, 

das opciones ideológicas, determinadas posiciones morales, una d~ 

terminada visi6n del mundo."{JZJ 

En los párrafos anteriores se nos aclara nuevamente que no -

puede existir una imparcialidad del emisor y sus voceros al prod~ 

cir y realizar el material fílmico. Como se señaló en el apartado 

anterior, el intelectual orgánico elabora y estrue-tura el discur

so cinematográfico como material ideológico de acuerdo a los int~ 

reses del grupo económico y/o social dominante. Recordando que di 

cha or9anicidad no es mecánica, ya que existe una autonomía por -

el origen social de los intelectuales quienes provienen en su ma

yoría de lo que Gramsci ( 33 ) llama la clase auxiliar aliada a la -

clase dirigente y a su vez, dichos intelectuales representan la -

autocrítica del grupo dominante. 

En este sentido, podemos hablar de las películas como mensa

jes de estructura autoritaria, puesto que éstos se dan en proce-

sos sociales concretos en los que se juega el autoritarismo de --

una determinada clase social. Tanto en las estructuras autorita-

rias como en las formas alternativas, el emisor tiene presente un 
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~:;o determinado de receptor y a partir de ello elabora su mensa-

je. 

"Es necesario darse cuenta que el Banco Cinematográfico se -

:-.ace una idea de los espectadores y los hace participar en la pr.Q. 

:.·Jcción sólo a través de las investigaciones de mercado, de las -

~ncuestas a la entrada del ciner que de esa concepción cuantitati 

va y degradante del público se pasa inmediatamente a la concep--

=ión que tienen los cineastas y que está implícita en la dramatuK 

1ia de sus películas; un espectador atrapado en las pocas pero i~ 

ponentes alternativas emocionales que le ofrece el director, el -

S'.leño de ambos: un público cautivo por la mercancía y por el es-

pectáculo."< 34> 

No es extraño que en la Muestra Internacional de Cine Novo -

en Pesara (Italia), el cineasta Juan Manuel Torres, miembro del -

Frente Nacional de Cinematografistas, haya calificado al público_ 

mexicano de ignorante, analfabeta y despolitizado. Por otro lado, 

tenemos las declaraciones de Ignacio Retes quien afirmó: "En Méxi 

=o nosotros somos los cineastas culturizados (sic) y los únicos -

que podemos instruir al público."(JS) 

Los mensajes de estructura autoritaria son aquellos cuyos -

signos han sido seleccionados y combinados para llevar al percep

tor a una sola interpretación •.. la que interesa al emisor.< 3 ~> _ 
Es decir, el emisor tiene como fin de persuadir al receptor y en_ 

función de ésto estructura la totalidad del mensaje. 

El autoritarismo del mensaje no significa violencia, sino u-

nilinialidad del emisor hacia el receptor. Los mensajes autorita-
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rios tratan de convencer "de una manera placentera" al receptor -

para que acepte tal o cual propuesta que ayude a la sobrevivencia 

y mantenimiento del orden social vigente. 

"Los mensajes de estructura autoritaria son pues planifica-

dos a partir del análisis de las formas de percepción. Nada se d~ 

ja librado a la improvisación, nada a la espontaneidad ••• Cada 

signo ocupa un lugar para atraer la atención, para impactar .•. P~ 

ro la aceptación de la mercancía requiere de la previa aceptación 

del sistema social que lo sostiene." ( 37) 

Por esta razón, tenemos que negar la determinación absoluta_ 

de que el hombre y su conducta está diseñado a través de los sig

nos, puesto que el hombre y la realidad son polidimensionales -

porque tienen posibilidad de alternativas y cambios. Así, podemos 

afirmar que el código no es total, puesto que las contradicciones 

antagónicas no pueden superarse a través de signos. 

En una estructura autoritaria, los mensajes tienen como ta--

rea principal, que un significante tenga un sólo significado a p~ 

sar de la diversidad de opciones en diferentes contextos. Además, 

en dicha estructura el mensaje es pobremente referencial porque -

se han enfatizado ciertos signos, ciertos enunciados y eliminados 

otros. El parcelamiento referencial lleva a la descontextualiza-

ción social. De esta forma, a mayor descontextualización social,_ 

hay un mayor desconocimiento de causas, de las conexiones reales_ 

que caracterizan una formdción social.(JB) 

Partiendo de la distinción entre lengua y habla de Sassure,_ 

podemos deducir que el habla no es uniforme, ya que ésta es el 
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uso coDcreto de la lengua por parte de los seres humanos. 

Por tal motivo existen diferentes tipos de discursos. Sin em 

bargo, en esta ocasión sólo nos ocuparemos del discurso mercantil 

y el propagandístico, ya que dichos discursos corresponden a los_ 

mensajes lanzados por el emisor como grupo económico y/o social. 

"Los discursos mercantil y propagandístico consisten en ha-

blas que tienen los códigos correspondientes •.. los discursos men 

cionados son en todos los casos de tipo retórico, ••• ésto es, ut! 

lizan la palabra calculada en función de persuadir. 11 C39 ) 

Con dichos discursos, el emisor trata de persuadir a los re

ceptores de consumir dicha película o determinado "way of life" y 

a la vez adherirse y reforzar ciertas circunstancias económicas,_ 

políticas y sociales. 

El discurso mercantil del mensaje es producto específico del 

modo de producción capitalista, es decir, de lo que anteriormente 

llamamos la industria de la cultura. Con respecto a los productos 

standardizados de la industria cultural que les ºgusta" compartir 

a los hombres-masa, Eco nos aclara cuando debemos de hablar de --

kitsch: 

''Pero lo que, en cambio, caracteriza la auténtica y verdade-

ra Midcult, y la caracteriza como kitsch, es su capacidad de fun-

dir la citación en el nuevo contexto; y el manifestar un desequi-

librio en el cual la referencia culta emerge provocativamente, p~ 

ro no es intencionada como citación, es pasada de contrabando co-

mo invención original, y sin embargo domina sobre el contexto de

masiado débil para soportarlo, demasiado informe para aceptarla e 
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integrarla ••. 

"Podríamos definir ••. el kitsch como el estilema extraído -

del propio contexto, insertado en otro contexto cuya estructura -

general no posee los mismos caracteres de homogeneidad y de nece

sidad de la estructura original, mientras el mensaje es propuesto 

-merced a la debida inserción- como obra original y capaz de est! 

mular experiencias in~ditas."( 4 0J 

De esta manera, el kitsch es la obra que se recubre de los -

despojos de otras experiencias y se vende como arte sin reservas. 

Es así como a la masa no homogénea se le ofrece un "arte digerí--

do" o baratija evitando a ésta las dificultades que trae consigo_ 

el dar todo un rodeo para llegar a la esencia del "arte genuino". 

El kitsch no tiene calidad en sí mismo, sino la tiene por su 

comercialización: n ••• el carácter comercial se debe al hecho de -

que el elemento 'interesante' no es ingenuo, espontáneo, ni está_ 

íntimamente fundido con la concepción artística, sino que está --

buscado externamente, mecánicamente, dosificado, industrialmente 

como elemento infalible de •fortuna' inmediata.n< 41 > 

Anteriormente se mencionó que, el Plan de Reestructuración -

del Cine Nacional en la época de Rodolf o Echeverría como director 

del ,Banco Cinematográfico, subordinaba el "arte" a los requeri--

mientos de la industria fílmica de ampliación de su mercado naciQ 

nal (recuperación de la clase media citadina) e internacional. La 

política del cine de autor como valoración estética sirvió de el~ 

mento publicitario para vender los filmes como arte sin reservas. 

sobre la recuperación del mercado nacional podemos citar las 
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siguientes palabras: "El cine está también destinado a la misma -

burguesía y sobre todo a la pequeña burguesía, porque éste es un_ 

espejo donde se pueden reconocer con mucho placer para tomar con

fianza de la universalidad de sus valores ••. de su permanencia al 

abrigo de los cambios históricos."( 42 > 

Para recuperar el mercado -o por lo menos cierto sector- era 

necesario que la industria del país se adecuara a los cambios mu~ 

diales con las nuevas formas de acumulación del capital. No es e~ 

traño que tales cambios trajeran consigo el desvanecimiento del -

sistema hollywoodense a finales de la década de los sesentas y -

principios de los setentas. 

La industria norteamericana sufrió un doble movimiento: la -

centralización de la producción cinematográfica por los monopo--

iios multimedia, que garantizaban una organizaci6n global del nu~ 

vo proceso de acumulación y por otra parte, la diversificación -

dentro de la centralización: la multiplicación de pequeñas unida-

óes de producción que pudieran garantizar la renovación de las -

técnicas narrativas eficaces sobre el público. ( 43 > 

En ese momento, la industria de la imagen -la televisión y _ 

la publicidad- crea las técnicas narrativas más avanzadas; por e~ 

ta razón, la industria del cine ya no pudo funcionar en el capit~ 

lismo mundial sin tomarlas en cuenta. 

"Así las estrategias de la industria del. cine no conciernen_ 

solamente a la organización del cine norteamericano, sino del ci-

ne mundial. Las industrias nacionales del. cine deberán articular-

se con las nuevas normas de organización y con las normas narrati 
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vas del cine norteamericano."(4 4 > 

Este imperialismo cultural no es simplemente una penetración 

ideológica, sino es una extensión del imperialismo económico, po-

lítico y militar norteamericano. 

La producción fílmica de la iniciativa privada se basó prin

cipalmente en sus ºestrellas" durante gran parte del sexenio: La_ 

India María, Vicente Fernández, Cantinflas, Antonio Aguilar y Ca

pulina entre otros, ocuparon continuamente los titulares de las -

marquesinas. Mientras que la industria financiada por el BANCINE-

MA de 1971 a 1973 filmó por lo general, temas costumbristas de la 

clase media urbana, como ejemplos tenemos: Bl aaatillo de la ~.f. 

za, Los cachorros, Mec4nica Nacional y El premio Nobel del Altor._ 

A partir de 1973, comenzaron a predominar los temas históricos y_ 

p9pulistas .. 

Es notorio que la "contradicción" entre el surgimiento, a i-

niciativa del Estado Mexicano, de un cine que se declaraba "anti~ 

perialista"( 45 > y al mismo tiempo que éste respondiera a las exi

gencias de su mercado obedecía claramente a una coyuntura de int~ 

reses económicos y de poder. 

"La estrategia de hollywoodización iniciada desde 1971 -nos_ 

dice Ruy Sánchez- tiene dos variantes extremas: desde la imita--

ción llana como la película Tintorera, copia de Tiburón (Jaws}, -

hasta las adaptaciones de la catástrofe (King Kong, Torremoto, I~ 

fierno en la torre, Aeropuerto 75, etc.) donde se sustituye el t~ 

rror de un terremoto o de un monstruo por el terror de una espec

tacular masacre, como en Actas de Marueia, Bl Principio, .•• "< 46 > 
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Por lo anterior, podemos afirmar que uno de los nuevos proc~ 

dimientos narrativos más significativos empleados por los cineas

tas nacionalistas fue la representación cinematográfica de la re

presión y las matanzas, ya que la sangre era un elemento de alta_ 

i~~ensidad dramática, con la cual se marcaba un momento de catar-

sis en el público. No es una casualidad que uno de los slogans PQ 

blicitarios de la película Actas de Maru1ia fuera: 11 La represión_ 

más brutal que se haya filmado jamás".( 47 > Es decir, el elemento_ 

vendible y de mayor atracción era el derramamiento de sangre como 

técnica narrativa ante los ojos de la gran "masa". 

Alexander Kluge lo interpreta de la siguiente manera: "Se -

puede provocar en el espectador una tensión tal que lo hace olvi-

darse de sí mismo, en el sentido en que cuando él saldrá del ci--

ne, toda aquella alta tensión no encontrará continuidad en la vi

da real ••• el espectador es solamente tomado ••• "( 4B) 

En la sociedad capitalista, "el tiempo libre" no es un verde_ 

dero tiempo libre, porque no es un tiempo para el desarrollo ple-

no del individuo. Como nos dice Ludo\.·ico Silva, "el tiempo libre_ 

es el tiempo de producción de la plusvalía ideológiqa•.< 49 > 

Es en esta producción ideológica donde debemos ubicar el di~ 

curso propagandístico, ya que cuando el emisor y los voceros 

-quienes controlan los códigos cinematográficos- estructuran y e-

laboran un mensaje fílmico, están dando una visión del mundo de--

terminada. 

"Después de todo, ver es creer, y como nos vemos a nosotros_ 

mismos (sic) y al mundo que nos rodea es casi siempre como cree--
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mosque nosotros y el mundo es ..• Por lo general, las imágenes -

presentan puntos de vista; las películas presentan un particular_ 

punto de vista. Estos puntos de vista son ideológicos y como los_ 

vemos tiene que ver con la manera en que creemos que somos y lo -

que queremos ser ••. "(SO} 

Hablar de una apertura con respecto a la temática en la pro

ducción cinematográfica del sexenio de Luis Echeverría, nos llev~ 

ría indudablemente a relacionarla con su hermana mayor ºla apert,g 

ra democrática". Si bien es verdad que hubo una cierta 11 apertura" 

ya que se ampliaron los márgenes de lo que se podía decir, filmar 

la represión, representarla en imágenes de gran consumo; también_ 

es cierto, que no podemos desligar los filmes del contexto econó-

mico, político, social y cultural en que se produjeron. Asimismo, 

ya se mencion6 la "autocensura" orgánica de los intelectuales que 

trabajaban en esta estructura ideológica. 

Como se señaló anteriormente, a partir de 1973 se filman en_ 

su mayoría películas históricas y populistas. Aquí, son muy signi 

ficativas las palabras de Luis Echeverría pronunciadas en la cer~ 

monia de entrega de los Arieles en 1975: "Yo he pedido, infructu.Q. 

samente, a la Secretaría de Gobernación y el llaneo Cinematográfi

co películas sobre los pintores muralistas de México, sobre los -

héroes de México, sobre la Revolución Mexicana, sobre los grandes 

temas sociules; películas de profunda crítica social donde se an~ 

licen con gran sentido artístico los problemas de México y se a-

porten soluciones para el pueblo."{Sl) 

Al incitar a los cineastas para que hablaran de dichos te---
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mas, el Estado propiciaba a su vez, la representación cinematogr4 

fica que confirmara su hegemonía política. Ante la perspectiva a

menazante de los dos polos ideológicos mundiales (imperialismo y_ 

comunismo), el "único" camino a seguir era el cine de corte "na--

cionalista y tercermundista" que apoyaba la retórica oficial. 

Es interesante observar que la mayoría de las películas don

de se trata el tema de la represión fueron filmes históricos.( 52 > 

Los enemigos del pueblo y del Estado en esos discursos cinemato--

gráficos se identifican como los "emisarios del pasado". 

Este término tan ambiguo fue usado varias veces por Luis E--

cheverría en su discurso político, para nombrar a todos "los gru-

pos reaccionarios y profascistas" que obstaculizaban los cambios_ 

propuestos en su sexenio y como una forma de romper con la imagen 

represiva del Estado que había dejado el movimiento de 1968. Es -

decir, la imagen de la represión podía situarse fuera del contex-

to de su gobierno o bien, en el extranjero como sería el caso de_ 

la película Actas de Marusia. 

Existen diferentes instrumentos que utili~a el emisor y sus_ 

voceros dentro de la estructura del mensaje autoritario en lo que 

se refiere al discurso propagandístico: 

a} El uso de la redundancia para acentuar lo ya presente pa-

ra asegurar la interpretación única. 

b) La calificación de datos y la evaluación de hechos para_ 

que se disminuya la posibilidad de crítica. 

e) El empobrecimiento de la referencialidad, teniendo como -

mayor recurso el parcelamiento de la realidad; ya que, el marco -
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de referencia del receptor es mucho más estrecho a la gran canti

dad de información lanzada por el emisor. 

d} La difusión de estereotipos de toda clase o bien su refo~ 

zarniento. Dichos estereotipos, aparecen en el mensaje calificando 

a personajes o situaciones determinadas. De esta forma, los este-

reotipos sígnicos consisten en una versión empobrecida, esquemati 

zada y emotiva de un sector de la realidad. Estos estereotipos a_ 

pesar de ser signos complejos siempre tienen como referencia una_ 

situación social. 

"Se busca primero una adhesión emocional con la marca. En 

las escenas de la represión se vende la adhesión al poder como u

na ilusión de adherirse emocionalmente a 'la buena causa' políti-

ca .•. Por otra parte, el estereotipo de la escena de la represión 

que tanto sirve en la búsqueda del consenso, es también un elemen 

to de valor para la venta de la película misma."{Sl) 

e} Por último, desde mi punto de vista, tenemos las antino--

mias que fundamentan la cultura burguesa. Dichas antinomias son -

contradicciones u oposiciones que legitiman la ideología dominan-

te y que hac~p del individuo que las alberga en su mentalidad de_ 

dominado el propio agente de su alienaci6n.< 54 > 

una de las críticas más fuertes que Francisco Sánchez hizo a 

las investigaciones de Ruy Sánchez, es que éste no haya hecho di

rectamente un análisis del material fílmicO cayendo en el "inte--

lectualismo"; por esta razón, para mí es importante comprobar lo_ 

que se está exponiendo a través del análisis de las antinomias 

burguesas constantes en los filmes seleccionados, sin importar a_ 
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qué género pertenecen o la época en donde se desarrolla el tema -

de la película. 

Para concluir podemos citar el siguiente párrafo: "El mito -

del cine renovado por el poder tenía entonces la estrategia que -

pretendía una adhesión política a las reformas estatales y un au-

mento del consumo del cine nacional, no solo asistiendo a las sa-

las, sino también promoviendo al cine "renovado", defendiéndolo,_ 

anunciándolo, premiándolo, criticándolo favorablemente y en algu

nos casos •.• filmándolo. 1'(SS) 

2.2 Análisis del emisor-vocero 

2. 2 .1 canoa 

Para ubicar al emisor de la película Canoa hay que recordar_ 

que en 1973, para suavizar el creciente retiro de la producción -

privada de la industria cinematográfica, se estableció un nuevo -

sistema al que posteriormente se le dió el nombre de paquetes. Es 

decir se trataba, como se señaló anteriormente, de un sistema de_ 

coproducción entre los trabajadores y el Estado. 

Con el fin de realizar las primeras películas hechas bajo ~~ 

te sistema, se tuvo que echar mano de argumentos y guiones elabo-

radas tiempo atrás¡ los cuales, en su gran mayoría, habían sido -

rechazados por las productoras privadas y algunos hasta por la --

productora estatal. Era absolutamente necesario "elevar"' la cali-

dad de las películas empezando por los guiones. 

La idea de filmar los hechos ocurridos en San Miguel Canoa 
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el 14 de septiembre de 1968, surgió del guionista Tomás Pérez Tu

rrent. En noviembre de 1973, éste se unió al grupo de escritores_ 

de la Sección de Autores y Adaptadores del Sindicato de los Trab~ 

jadores de la Producción Cinematográfica (STPC) -sindicato al que 

no pertenecía Pérez Turrent- el cual sería la base para la crea--

ción del Taller de Escritores Cinematográficos. 

Dicho grupo estaba integrado por Julio Alejandro, Josefina 

Vicens, Jaime Casillas, Rafael Baled6n, José Estrada, Alberto 

Isaac y Gonzalo Martínez. Este círculo de trabajo funcionaba de -

la siguiente manera: "Se trataba de elaborar y proponer una serie 

de historias escritas especialmente para las películas de paque-

te, estableciendo un nuevo tipo de relación entre el autor y el 

productor; éste adquiría una primera línea argumental discutida y 

aceptada por el grupo y financiaba el trabajo de adaptación; la 

adaptación se trabajaba individualmente pero con sucesivas lectu-

ras y discusiones con la totalidad del grupo. Una vez terminada -

la adaptación con el acuerdo del grupo, no es el escritor indivi

dual quien lo presenta y avala sino el grupo en su totalidad.' 561 

Uno de los logros de e$~C sexenio, según Pérez Turrent, fue 

que se les dió la iniciativa a los cineastas, a los escritores, -

ya que el planteamiento era "dOué es lo que quieren hacer?" y eso 

dió resultados positivos a diferencia do la actitud de los produc 

tares privados y del papel del Estado que había impuesto y repar

tido dones como si fuera un dios.< 57 > 

Lá línea argumental de canoa fue presentada a CONACINE en e-

nero de 1974. En el siguiente mez fue a7eptada para ser Linancia-

109 



da junto a otros cuatro proyectos de los seis presentados por el_ 

grupo. 

La concepción de la estructura del guión por medio de blo-

ques: prólogo, presentación geoeconómica y social de San Miguel -

Canoa y la presentación de las víctimas entre otros, fue plantea

da por Pérez Turrent desde el momento de proponer este tema al -

grupo ya que, según él, si se hubiera estructurado de la manera -

tradicional el guión, Canoa se hubiera convertido en una película 

neurótica. ( 58 ) 

El guionista, Tomás Pérez Turrent, tuvo unü serie de dificul 

tades para llevar a cabo su tr.abajo de investigación y la elabor~ 

ción del guión propiamente. El mutismo de los habitantes de Canoa 

y la escasa 11 información" periodística sobre el caso, obligó al -

guionista a recurrir al· testimonio directo de los sobrevivientes_ 

de esta tragedia y a los expedientes judiciales del caso a través 

de medios extraoficiales ante el bloqueo de las instancias lega-

les. <59 > 

Es significati.vo que Pérez Turrent hiciera mención del papel 

de la prensa amarillista y profascista en la propaganda anticomu

nista -a nivel local y nacional- que provocó un clima de histeria 

en el pueblo, el cual sirvió de marco al linchamiento de los tra

bajadores de la Universidad Autónoma de Puebla en 1968. 

El ingreso de Tomás Pérez Turrent fue a través del movimien

to de cineclubes como cine de debate popular en la UNAM a partir_ 

de 1960. Por medio de este movimiento se incorporó Paul Leduc y -

el mismo Pérez Turrent a la revista especializada "Nuevo Cine" -

que ya tenía tiempo de estar circulando. 
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El guionista y crítico de cine se desligó de la actividad ª.!! 

terior con su viaje a Francia en 1962, regresando seis años des--

pués cuando el cine de nuestro país se encontraba en una de las -

etapas más pobres y tristes, puesto que ya no existían las figu-

ras populares (Pedro Infante y Jorge Negrete entre otros). 

En la entrevista de Alejandro Pelayo con Tomás Pérez Tu-

rrent, ( GO) éste señaló que el programa de televisión "Tiempo de 

Cine" -en el cual participaba junto a Emilio García Riera, José 

de la Colina y Fernando Gout- influía en las "autoridades" del m~ 

dio cinematográfico, ya que los críticos de cine insistían mucho_ 

en el cine de autor como una opción para que se dieran mejores o-

portunidades a los nuevos cineastas mexicanoa, respetando su li-

bertad de expresión. 

Asimismo, Pérez Turrent -ganador del Ariel por el mejor 

guión en 1976 con la película canoa- estaba seguro que ni las au-

toridades sabían el término ambiguo de •cine de autor•. Sin emba~ 

90, según él, era evidente que Rodolfo Echeverría, quien conocía_ 

muy bien el cine y sus problemas, tenía la intención de cambiar -

las,~psas p~ro no ~abía ~ómo y no lo supo hasta que ya iba a ter

minar su administración. Por lo cual, Turrent justifica la incor-

poración de los jóvenes cineastas a la producción cinematográfica 

como una renovación biológica y generacional con el fin de reali

zar un cine capaz de reflejar a la clase media que había abandon~ 

do las salas cinematográficas. 

En resumen, Pérez Turrent considera que las reformas estruc-

turales en la administración de Rodolfo Echeverría al frente del_ 
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BANCINEMA no llegaron a la raíz del problema, puesto que bastaron 

seis meses para que se acabaran en la siguiente administración; a 

su vez, existieron factores extracinematográficos que limitaron -

la creación y calidad artística.(Gl) En cuanto a las nuevas temá-

ticas, Turrent subraya que la apertura "casi 11 no se cuestionó por 

la desconfianza y autocensura de los cineastas. Para él, por lo -

tanto, Canoa, El castillo de la pureza, LOS indolentes y La pa---

sión según Dcrenice, entre otros filmes, no eran culminttciones a~ 

tísticas sino que éstas rQprescntaban importantes puntos de part1 

da para un ºcine mexicano del futuro". 

Pasando a la filmación de la película canoa, Tomás Pérez Tu- · 

rrent ofreció la dirección a Felipe Cazals (antes había contacta

do con Jorge Fans pero no se pusieron de acuerdo) en la época en_ 

que éste tenía aproximadamente un año sin filmar. Ante la irrita

ción de Cazals por su inactividad y su interés por el guión de T~ 

rrent aceptó la dirección del filme cediendo el cien por ciento -

de su sueldo (recordar que la producción era por paquete). Rodal-

fo Echeverría dió 11 carta abierta" para que no se les presionara -

en nada: sin embargo, hay que mencionar que si b.:i.J;:p Turrent y Ca

zals no tuvieron problemas para realizar el último tratamiento -

del guión, éstos respetaron y se ajustaron a la idea presentada a 

CONl\CINE. (G 2 ) 

Aunque Canoa representó el séptimo largometraje en la carre

ra de Felipe Cazals y su quinto de la industria cinematográfica,_ 

en ninguna de sus películas anteriores había sentido una identif! 

cación con los guiones: "Generalmente dejo que los guionistas es-
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criban todo lo que quieran para después hacer lo que quieroªª. p~ 

ra ese entonces (Cazals se refiere al tiempo en que filmaba Aque

llos años), yo comentaba con Pérez Turrent que salvo en El jardín 

de la tia Isabel quizá, me encontraba enterrado en guiones que 

por su misma factura, me obligaban a hablar y dibujar cosas de la 

manera más sencilla pero sin convicción de mi parteª•(GJ) 

En opinión de Pérez Turrent, Cazals no sólo interpretó el 

guión de canoa sino que lo hizo suyo en la realizaciónª Es decir, 

el guión fue literalmente igual a la película y sin embargo, la -

sensación que produjo el filme fue completamente personal del re~ 

lizadÓr porque le puso elementos viscerales. 

El antecedente del método para estructurar Canoa fue el doc~ 

mental de Felipe Cazals sobre los seris, Loa que viven donde so-

pla el vianto suave, en 1973. En éste no había guión previo, pero 

se logró instrumentar uno por el camino de la encuesta, con pre--

guntas directasª En canoa se ven entrevistas y negaciones de lo -

dicho en éstas: una mezcla de cine documental y cine •verdad"; --

presencia de cine oficial y acción real paralelas. Parece ser que 

lo que más interesó a Turrent y cazals fue proponer dónde se des~ 

rrollaba la película y no la acción específica. En otras pala-- _ 

bras, trataron de precisar el contexto en que tuvieron lugar los_ 

hechos de San Miguel Canoa. 

El uso sistemático de planos finos y un movimiento escaso de 

la cámara en la película tiene como motivo principal la rigurosi-

dad y severidad qUc buscaba Cazals: "a •• cso venía a ser una cues

tión antitética con mi obra anteriorª .• tenía los elementos para_ 
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provocar en la pantalla la sensación de haber plantado la cámara_ 

en la calle ••• ••' 64 ) 

Asimismo, Cazals filmó Canoa con sonido directo porque desde 

que realizó el documental de los seris quedó convencido que en el 

doblaje se pierde la calidad original, la entonación. Lo que pasa 

con Canoa es que ésta fue -según Cazals- reunión de todos los ci-

nes mexicanos: 11 
••• el de la tortería, el del documental oficial, 

el de la encuesta para pasarse en 1 24 horas' con ruido de cámara; 

en Canoa se han abolido ciertos formalismos que en el cine mexic~ 

no ~ran interpretados de mala fact;J.lra."(GS) 

Otro aspecto que confirma lo escrito anteriormente es la 

exist¿ncia de un personaje-testigo, incerpretado por el actor Sa! 

vador sánchez, el cual sirve de vehículo de comunicación reflexi

va entre el drama y sus espectadores.(GG) 

Para Cazals, el inquieto y conflictivo director de cine, la_ 

crueldad de las acciones cometidas en Canoa fueron filmadas como_ 

un testimonio, no como una denuncia. Era importante -de acuerdo_ 

con el cineasta galardonado con varios premios a nivel internaci~ 

nal y nacional- que dicha crueldad se mostrara con sencillez como 

una de las formas más admirables de la expresión: "La normalidad_ 

es la represión y la represión siempre tiene visos de crueldad. 

Creo que mi cine guarda esa constante."(G?) 

Ahora bien, si uno lee detalladamente la autobiografía de F~ 

lipe Cazals,<GB) no podemos pasar por alto los siguientes aspee-

tos de su vida: proviene de una familia de clase media, <69 1 tuvo_ 

una educación muy fragmentada (lo expulsaron varias veces) en los 
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mejores colegios de México. Su afición por el cine norteamericano 

surgi6 de sus escapadas al cine Gloria, el Moderno y el Morelia,_ 

entre otros. Posteriormente tuvo la experiencia de estudiar, con_ 

una beca 11 arreglada 11
, en el Instituto de Altos Estudios Cinemato

gráficos de París (IDllEC) donde descubrió que no estaba tan erra-

do en cuanto a su gusto por aquellos directores de cine consider~ 

dos menores en México: Frank Borzage, Tod Browning y Frank Capra. 

En mi opinión, estos elementos fueron claves en la formación 

del citado realizador. En primer lugar, citaremos .las palabras -

del propio Cazals quien hace una referencia precisa del cineasta_ 

corno intelectual orgánico: "Casi todos los directores de cine sa

lirnos de la clase media mexicana donde la mayoría de la gente tig 

ne muchas posibilidades de análisis, de creación, pero al mismo -

tiempo son sujetos que pueden ser absorbidos o recuperados por el 

sistema, el. cual es muy fuerte y organizado."(?O) 

Es indudable que el realizador, como creador artístico en 

una sociedad capitalista, debe hacer varias concesiones, a fin de 

estar en posibilidades de continuar con su trayectoria: es por 

el.lo que cazal.s ha necesitado del.aspecto industrial del cine pa-

ra poder expresarse: reclama la Panavisión y el color como instr~ 

mento base de su arte. 

En segundo lugar, Felipe Cazals reconoció que muchos de los_ 

jóvenes cineastas debutantes en la administración de Rodolfo Ech~ 

verría, fueron formados por todo el cine norteamericano que se --

exhibía en las salas de cine más populares de México; es por ello 

que, según él, a nivel estético hubiera un seguimiento de su len-
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guaje cinematográfico ya que, "al pueblo mexicano le gusta mucho_ 

los filmes de factura hollywoodense".< 71 > Es decir, dicho lengua-

je es el elemento "atractivo" en la película-mercancía. 

canoa no era o es una excepción. Antes de su estreno Cazals_ 

declaró que la película mencionada, como producto de una indus--_ 

tria, tenía que pagar su costo para que no se sacrificara asimis-

ma. Por otra parte, al considerar tal filme como "altamente didáQ. 

tico" deseaba que éste fuera exhibido en cines donde asistían los 

estratos sociales de menores recursos y no en los de la clase me-

dia o la gran burguesía porque irían con una actitud de "consumi-

dor de cine" proponiendo 11 un juicio lapidario sobre el film, ha-

biéndolo visto sólo una vez".< 72
> Sin embargo, su pronóstico le -

falló. El filme tuvo gran aceptación en la clase media. 

Por Último, es necesario mencionar que el realizador de Las_ 

poqaianchi..s, Emiliano Zapata y Los motivos de Luz entre otras, a-

firmó la inexistencia de "una independencia o libértad" de los e! 

neastas ante el financiñmiento estatal en el periodo 1970-1976¡ -

puesto que desde el momento en que los directores de cinc están -

dentro de la industria, dependen de ella y es~án sujetoa a un CQ!!. 

premiso. Por esta razón, podemos decir que no existió un nuevo c! 

ne ya que, "aunque nosotros -asegura Cazals- abordamos temas nue

vos, ( 73 > no se tuvo una nueva actitud (se refiere a la conciencia 

política) como ~rea~ores.•< 74 > 

Si bien Cazals logró ganar el Premio Especial del Jurado en_ 

el Festival de Berlín con la película canoa. en 1976, éste ha de--

clarado muchas veces a los medios impresos que nunca ha quedado -
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satisfecho con sus realizaciones, ya que siempre les encuentra a! 

qo decepcionante: "Ese es un cine que concientemente o no, mitifi 

ca, porque hablamos de un caso especial, anecdótico, que sucedió_ 

en el pasado y sabemos perfectamente que ese evento ha sido defoE 

mado en hecho ••• y nosotros ayudamos a esa mitificaci6n. (? 5 } 

El argumento y guión del cineasta Gonzalo Martínez ortega, -

Loegitud <le 9uer~a, fue producido por CONACINE y D.A.S.A (la coo-

perativa de los directores de cine que coproducía solamente con -

el Estado, de la cual era miembro el mismo Gonzalo Martínez) en -

el año de 1975. 

Dicha ~reducción fue considerada por Tomás Pérez Turrent co

rno un gran "trauma" para la productora estatal CONACINE: "Longi-

tu4 de guarra desde el guión se veía que era una película de cin-

co a siete horas, nada ~ás que Gonzalo M.artínez insistió que era 

un filme de dos horas y•media y la hizo ••• En efecto, la película 

quedó en el primer corte con una duración de cinco horas, por lo_ 

cual el filme se qued6 en la mesa ,de edición y en el cesto de la_ 

basura que siempre está junto (sic) ..• Ahí terminó la película, -

días de producción y todo ese dinero, ••• ésto fue traumante para_ 

la productora .. 11 <7 G> 

La causa de los cortes era lógica, con tantas horas de dura

ción no había quien la quisiera programar y/o exhibir. Tales cor

tes fueron en su mayoría escenas de combate que no alteraron radi 

117 



calmente la coherencia del discurso cinematográfico, aunque fuera 

algunos datos históricos. 

Por otra parte, el realizador chihuahuense mostró cierto di~ 

gusto por la poca promoción que tuvo Longitud de guerra, ya que -

fue un proyecto donde trabajó por más de dos años en el guión y -

ocho semanas de filmación donde hubo, a nivel del cine mexicano,_ 

una fuerte inversión estatal~ "La dimensión de la tarea se di6 en 

esquemas que obedecían a otro tipo de cine, ••• ivamos! no es lo -

mismo filmar Las del talón que hacer Longitud de guerra .•• por r~ 

zones extranas ves que ese producto que costó tanto, se vende mal 

y no lo promueven. Sí a mí una cosa me cuesta mucho, pues le dedi 

co más atenci6n para recuperar lo que invertí. mh pero en cambio 

se promueve cada churro! ••. 

"Longitud de guerra todavía no se ha estrenado en Ecuador y_ 

Venezuela ••• pero hay distribuidores independientes que me anean-

tré en Guayaquil (Ecuador) en donde por cierto la gente recibe --

con grandes ovaciones la película, aunque digan que no tiene éxi-

to •.• yo no he visto todavía una proyección en donde no la aplau

dan.•<77l 

Es necesario hacer notar que Longitud de guerra era parte de 

una trilogía que Gonzalo Martínez pensaba filmar sobre la histo-

ria del estado de Chihuahua. Las otras dos películas eran La que-

rra apache y 1910 sobre Pascual Orozco. 

De acuerdo al mismo Gonzalo Martínez, muchas de sus obr~s se 

refieren al pasado hist6rico de México porque en primer lugar, 

en su carrera cinematográfica han influido esp~cialmente su padre 
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con sus intermim1blcs relatos de la Revolución Mexicana y el es-

critor ruso Dostoievsky. En segundo lugar, piensa que el pasado -

tiene menos elementos "molestos" de progreso y civilización por--

que en el fondo los problemas humanos han sido los mismos a tra--

vés del tiempo. Por último, opina qu; para entender el presente -

de nuestro país es necesario 11 rascar" el pasado, ya que la mayo-

ría de los mexicanos son unos ignorantes al respecto.( 78 > 

El exterminio del pueblo tomochiteco, en manos de las tropas 

.federales en la época porfirista, fue narrado por el subteniente_ 

Heriberto Frías a costa de ser expulsado del Ejército Federal. --

Primero, lo hizo en reportajes periodísticos y luego en su libro_ 

Tomochic. 

'' •.. en el caso de la rebelión de Tomochic las ~nicas im4ge--

nes contemporáneas con que contamos, son las de Longitud de guo-

rra segundo delirio épico del realizador chihuahuense formado en_ 

la (dcsnparecida) Unión Soviética, Gonzalo Martínez, en homenaje_ 

a las muertes memorables de su tierra natal, y esas imágenes, pe-

se a la autenticidad y la intensidad que buscan nacieron distor-

sionadas, particularmente impregnadas por la ideología fílmica 

del echeverrismo. 11 <79 > En otras palabras, las imágenes estaban 

llenas de la ideología tercermundista con la que el público se r~ 

conoce e identifica con el pueblo victimado y odia a los represo-

res caricaturizados. Se identifican ante la causa nacionalista 

(lo bueno) contra las fuerzas oscuras del pasado (lo malo). 

Gonzalo Martínez ha defendido la actualidad de la película -

Longitud de guerra argumentando que, ésta es una respuesta a la -
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rE;.!'-::sión que se vió, por ejemplo, en Nicaragua frente a las arbi:_ 

trarisdades del dictador Anastasio Somoza a finales de los seten-

~~~. h1~Í valdría la pena subrayar los contextos en que se dieron 

a~b~s ~recesos ¿serán iguales? 

El cineasta, ganador del Ariel por el mejor guión, dirección 

y PElícula con el filme El principio en 1974, inició como extra -

s:: :a rama artís.tica de Técnicos y Manuales a la edad de 24 años. 

;,. S:J ·:ez, estudió actuación con Carlos Ancira y .José Qui ja no. En_ 

la ~~SS estuvo siete anos, cinco de ellos estudiando la carrera -

de 1irector en el Instituto de Cine, organismo estatal moscovita, 

b;cado pcr los sindicatos soviéticos. Poco después, fungió como _ 

asis~=n=¿ de Igcr Talankin en la primera coproducción soviética-~ 

nort2a~ericana: Tchaikovsky. 

C:id."3. película -señala Gonzalo :·iartinez- exige :ln lenguaje ::_!. 

n~~a~oqráfico determinado: por ejemplo, Longitud de guerra tenía_ 

cr.ie s== "t.rat.ada corno un documental, como una realización lineal -

en donde no funcionan las regresiones o los flashbacks. En cuanto 

a la ~úsica del filme, las secuencias de Tomochic con la música -

de Brahm~, los justifica diciendo que en el cine se tienen que m~ 

najar ;le~entos culturales de todos los pueblos como lo hizo Pas.Q 

lini en El Evangelio, 009ún san Mateo.eso) 

=.::-, =ambio, en opinión del crítico de cine, Miguel Barbachano 

Por.e~: " ... (los) subrayados y énfasis musicales {Réquiem Alemán -

de 5r3~~s coro de cosacos del Don), fueron deplorables, y en mu-

ches casos rastaron a las pocas líneas bien hechas... ÍQué bella_ 

y S".lbyllgante hubiera r~sultado una música sencilla y popular para 
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recalcar las emociones y los .conflictos de ese puñado de valien-

tes I". (B 1 ) 

Es significativo que Barbachano Ponce nos hable de recalcar_ 

las emociones de "un grupo de valientes", como si la conciencia -

histórica se redujera a una lucha de valor y resistencia entre -

los tomochitecos y el Ejército. Federal. Por esta razón, Ayala --

Blanco nos dice: 11 Los dos millones de dólares que se invirtieron_ 

y sus exteriores filmados en plena sierra de Chihuahua, parecen -

puestos al servicio de un afán por convertir a nuestra historia -

en un western serie B de los años cuarentas. Tomochic se ha vuel

to Too-much-chic .•• ".< 82 ) 

Aquí vale la pena citar nuevamente a Miguel Barbachano, --

quien en su crítica de Longitud de guerra, señala que si bien la 

fotografía del filme estuvo bien lograda, los encuadres recorda

ban a los realizados por innumerables películas de las llamadas_ 

"westerns 11
• 

La mayoría de los cineastas debut~ntcs en el sexenio de Luis 

Echeverría creyeron en el cine de autor. Gonzalo Martínez fue_ 

la exce~ción. ~egún su definición, el punto clave del cine de au

tor es que el realizador refleje su visión del mundo y con mayor_ 

razón si él también es el guionista: "El problema no es qué ha--

cer, sino cómo hacerlo".(S)) 

Para el mencionado cineasta Felipe cazals, Arturo Ripstein,_ 

~orge Fans, Jaime Humberto Hermosillo y Juan Manuel Torres son e

jemplos relevantes ya que han tenido una visión del mundo muy de-

finida, aunque también es cierto que éstos tienden hacia un cinc_ 
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"más comprometido con su realidad, que con la realización perso-

nal". (B 4 l 

Al leer varias declaraciones tanto de Felipe Cazals como de_ 

Gonzalo Martínez publicadas en los principales diarios capitali--

nosf encontré que ambos difieren en los siguientes puntos dentro_ 

del sexenio de Echeverría: 

En primer lugar, la concicntización de los trabajadores cin~ 

rnatográficos. Para Cazals, dichos trabajadores no tenían una pos! 

ción política para analizar y decidir sobre la temática de las P2 

lículas de paquete. Su trabajo parecía ser el mismo en tales fil-

mes, que en una película de pastelazos o bien, en una producción_ 

norteamericana. En tanto que Gonzalo Martínez asegura que esg se-

xenio significó una transformación mental del trabajador; muestra 

de ello fue la cooperación que éstos le ofrecieron para terminar_ 

el rodaje de Longitud de guerra,aún a costa de sacrificar su sue.!; 

do. 

El siguiente pun·to es el papel de la crítica dentro del des!!_ 

rrol lo del cine mexicano en la década de los setentas. Mie'ntras -

Cazals considera. que una generación de crítico~ ayudó.al mejora--

miento y a la misma realización cinematográfica de los nuevos ci-

neas tas con sus acertadas opiniones: Gonzalo Martíne_z afirma que_ 

en la década señalada sólo existieron "humoristas", ya que el ve.!. 

dadero crítico es aquel que se compromete de verdad con el cine -

que critica {vivir, conocer y sentir sus problemas a fondo) y po-

~o a poco se convierte en su teórico. 

Después de no tener mucho éxito en taquilla con sus largome-
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trajes, Gonzalo Martínez filmó en 1979 y 1980, dos películas con_ 

"el ídolo del momento", Juan Gabriel. su justificación era clara: 

" ••• y es que me intriga mucho este fenómeno cultural nuestro, de_ 

que hagas El jardín de loa cerezo• y nada más le interese a dos o 

tres gatos mientras que en Las del talón esta todo nuestro pueblo 

en masa. Entonces Jqué fenómeno es ese llamado ~uan Gabriel?"(BS) 

Poco después, Gonzalo Martínez comenzó a dirigir telenovelas 

con técnica de cine en Televisa sin abandonar por completo sus a~ 

tividades cinematográficas. Sin embargo, el cineasta mencionado -

no es el único que ti:.abaja para el monopolio televisivo, hay ----

otros más ••• Esto no es extraño al ver la situación en la que se_ 

encuentra el "cine nacional". 

2.2.3 Cascabel 

Posiblemente, al ver por primera vez el filme cascabei podri 

amos pensar que éste es una crítica severa al régimen de Luis E--

cheverría y su política de apertura; sin embargo, el mismO Raúl -

Araiza aclara: "Esta película es un homenaje a (Luis) Echeverría. 

Puedo estar en desacuerdo con él en muchas cosas ••• (por ejemplo) 

en la cuestión como gobernó al· país. No soy experto en política -

ni soy financiero para decirlo, pero·en cuanto al cine le estoy 

profundamente agradecido. En ese entonces se hablaba tanto de la_ 

libertad de expresión y todo eso, pero efeCtivamentc en el cine~ 

si la tuvimos y la demostración más clara es cascabel ••• "< 861 

La idea oriqinal para realizar cascabel fue de Raúl Araiza, 
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pero fue escrita en íntima colaboración con Jorge Patiño y Anto-

nio Monsel, los cuales se han adaptado perfectamente al método --

del cineasta veracruzano. Por tal razón, no es extraño que Araiza 

considere a Cascabel, al igual que ruego en el mar y En la tram--

pa, como una obra completamente .autora!,. porque en ella muestra -

su punto de vista sobre un tema que le inquietaba profundamente:_ 

la demagogia en el país y la libertad de expresión. De esta mane-

ra, el realizador no se cansa de repetir que aunque tuvo colabor~ 

dores para estructurar el tema, el guión lo hizo suyo junto con -

sus actores y se modificó todo lo que él creyó necesario. 

Ahora- bien, J.qué entiende Araiza por un cine de autor? Pnra._ 

saberlo es necesario señalar la división que hace de los directo-

res de cine. En primer lugar está el director 11 chambista 11 que fi! 

ma el guión que le den con el reparto que le ofrezcan; el segundo 

es el realizador que se impone al guión, es· decir, es aquél qu~ -

aunque tiene una perfección artesanal en su manufactura no es el_ 

verdadero creador del filme, ya que éste lugar lo ocupa el autor. 

Por último, tenemos al creador cinematográfico que tiene sus ----

ideas y su punto de vista bien definido sobre determinados aspec

tos de la vida que hacen pensar al públic~. Tal conocimiento, A--

raiza lo relaciona con la experiencia del cineasta -no sólo lo --

que ha vivido, sino también lo que ha visto y observado- su edad_ 

e imaginación. Aquí es donde él ubica el llamado cine de au--

tor. ( 87 l 

Los inicios del cineasta Raúl Araiza, nacido en Minatitlán_ 

(Veracruz) en 1935, se centran en el teatro y la televisión. Sin_ 
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embargo, es en ésta última donde más destacó como realizador de -

telenovelas.históricas. Entre ellas podemos mencionar las siguie.!! 

tes: "La tormenta", "El carruaje" y "La Constitución". Además, se 

le dió la oportunidad de realizar cortometrajes para televisión -

en Europa: 11 Julio César" con Anthony Quinn, 11 Nefertiti 11 con Gera.!. 

dine Chaplin y "Sócrates" con Edmund O'Bryan, entre otros. 

A pesar de que Araiza estuvo trabajando permanentemente en -

televisión -aproximadamente 18 años antes de rodar su primera pe_ 

lícula- ésto no implicaba que no deseara hacer cine en ese tiem--

po. Nunca pudo incorporarse al sindicato cinematografista a pesar 

de haber insistido durante diez años. No fue hasta el sexenio de_ 

Echeverría q~e pudo entrar a la industria cinematográfica. En 

1974, se convirtió en uno de los miembros fundadores de la coope

rativa D.A.S.A, pero ésto no le facilitó el camino para que CEey~ 

ran en él como director de cine. Gracias al apoyo de su amigo Se.E, 

gio Olhovich logró realizar su primer largometraje: Caaaabal.(BB) 

Honestamente, Raúl Araiza ha reconocido que no ha leído, ni_ 

quiere leer sobre cine porque muchas veces no le entiende a tales 

leC!turas. Segúo él, no e$tá interesado en la técnica cinematrogr! 

fica, ya que lo que más le ha ayudado a realizar sus obras han s! 

do sus horas de trabajo en la televisión y el teatro al lado de -

prestigiosos directores, los trabajos de Alejandro Galindo a 

quien considera un precursor de.un neorrealismo mexicano y la in

fluencia de·algunos directores norteamericanos como Sydney Lumet_ 

en cuanto a la dirección. 

Ahora bien, el argumento que da Araiza al referirse a la ac-
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tividad cinematográfica como un "juego de mentiras" es que, la n.2_ 

turalidad real no es igual a la naturalidad cinematográfica, por_ 

lo cual hay que trabajar fundamentalmente con los actores para --

contar la historia. A su vez, el guión es la estructura que sirve 

sólo como una guía ya que, el diálogo es otra cosa que se llena -

con la imaginación, emociones y experiencias de los actores. 

"Lo que importa -nos dice Ara iza- es narrar una historia .•• 

la narro con mis actores, con sus clase ups, con su voz (siempre_ 

utiliza sonido directo y no le gusta que los ingenieros de sonido 

se metan con sus actores cuando graban una escena), sus ojos ••• -

(Considera que cada uno de sus colaboradores son expertos en su ! 

rea) .•. y yo en lugar de ponerme del lado de la cámara me pongo -

de lado de la escena •.• "< 99 > 

El trabajo de cascabe1 le llevó dos años a Raúl Araiza. La -

lucha contra la influencia del teatro clásico español en los act2 

res de televisión, le ayudó a tener práctica en el manejo ªinte--

rior" de los actores. Con dicho manejo, el cineasta trató de bus-

car la unidad y el tono-ritmo de la película señalada. 

El fi1me está dividido en dos 'hia~orias que son unida~· por -

un mismo hilo conductor. La primera parte es un documental en la_ 

que -según Araiza- se hizo una investigación reporteril. En la -

segunda parte, el cineasta cae propiamente en el cine (comercial) 

con el episodio de la víbora de cascabel, el parto de la mujer l~ 

candona y el desenlace. 

Sobre la primera parte de la película, el crítico de cine A

yala Blanco nos dice: "Cascabel nunca supera la más paralizadora_ 
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dispersión. Con base en burdísimas técnicas de manipulación de err 

trevistas por fragmentación picoteada, al estilo de la televisión 

comercial, y exabruptos puestos en boca de ficción, sin el acos--

tumbrado letrero 11 Esto fue actuado", resulta tan gratuito y fuera 

de contexto el discurso saqueado a los personajes reales como las 

arbitrarias intervenciones del falso documental. Lo que se obtie-

ne no es una superabundancia de enfoques blen informados para ir_ 

profundizando en la protesta, sino un informulable marasmo, una -

imposibilidad pantanosa." ( 90 } 

Por su parte, Miguel Barbachano(gt} afirma que si la pelícu-

la de Araiza no hubiera contado con esa segunda parte, ésta sólo_ 

hubiera quedado como un documental publicitario sin envergadura._ 

Publicitario en el sentido de que su realización trató de enseñar 

que no existía la censura o que ésta no era tan cruel. 

En cuanto a la segunda par.te, tanto Barbachano como el pi;-o-

pio Araiza< 92 > coinciden que ahí se centran los valores comercia

les de la película. De esta manera, el ritmo lento, la falsedad 

de la temática, su tratamiento y realización superficial, así co-

mo el final que ofx.~ce una. simbol~gía barata, hicie_ron que el cr! 

tico de cine calificara a Caseabol como una película de segunda,_ 

digna de ser explotada comercialmente. 

En muchas de las entrevistas que se le han hecho a Raúl Arai 

za, éste ha declarado que Cascabel es producto de una época en -

que se podía hacer un cine político. Para justificar lo anterior, 

se refiere inmediatamente a la "buena" actuación de Rodolfo Eche

verría al frente del BANCINEMA, ya que éste era persona que había 
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salido del medio cinematográfico y conocía muy bien su problemáti 

ca. 

Su método -de acuerdo con el cineasta- fue permitir una plu

ralidad ideológica en la temática de los filmes, existiendo así _ 

una verdadera apertura con financiamiento estatal, respaldado por 

una buena distribución y exhibición del material nacional en las_ 

mejores salas cinematográficas. Por esta razón, no es extraño que 

Araiza busque la solución de los problemas cinematográficos ac--_ 

tuales, proponiendo el modelo de producción, distribución y exhi

bición del cine en el sexenio de Echeverría, que si bien no fue -

perfecto le permitió ver al cineasta su película, Cascabel, en el 

cine Latino. 

Si revisamos la filmografía de Raúl Araiza, podemos observar 

que a pesar de considerarse un cineasta de •primer nivel" ha rea-

lizado algunas cintas realmente cuestionables: entre ellas, pode-

mos citar a El maleZicio I y II, ~aqunilla mi barrio y El rey de_ 

la vecindad. 

"El realizar El maleficio -asegura Araiza- no creo que haya_ 

rebajado mi calidad como realizador (sic); como profesional esto__y 

en la necesidad de hacer todo tipo de trabajo, pero siempre con -

buenas intenciones artísticas, Televisa me paga y responderé cori_ 

una película dignísima."( 93 > 

Si para este realizador, una diferencia fundamental entre el 

cine y la televisión es la capacidad de expresión y profundiza--_ 

ción de los temas a tratar, puesto que Televisa -como compañía __.. 

privada- tiene sus políticas y hay que ajustarse a e1las, Bl malg 
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ficio (producido por Televisa) sólo pudo aspirar a ser una pelíc~ 

la dignísima y nada más. Aquí valdría la pena reflexionar sobre -

los límites de la capacidad de expresión y profundización de un -

tema en los trabajos patrocinados por productoras estatales o pr! 

vadas. 

Por último, me gustaría citar las palabras de Jorge Ayala 

Blanco que echan por tierra la idea de que Cascabe1· es un cine de 

denuncia: 11 Lo que les importa es el triunfal doblegamiento de la_ 

denuncia, la sacrosanta denuncia, la mística de la denuncia en el 

vacío, la denuncia como íntimo lujo d~ la afirmación del yo, la -

denuncia como póstuma oportunidad de realización personal de la -

clase media ilustrada, la denuncia como voluntad y representación 

sin autoconvencimiento, la denuncia amp~if icada por el todo inti

midador mito de la libertad de expresión como proceso de lo ab

~- caacabel. o el tartamudeo de la denuncia elevada a reli--_ 

gión."< 94 > Es decir, una denuncia fetiche que pone un velo a las_ 

verdaderas fuerzas motrices del proceso, visto como un fenómeno -

bocial y no individual. 
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C A P I T U L O 

ANALISIS DE LAS ANTINOMIAS BURGUESAS CONSTANTES DENTRO DE CANOA, 

LONGITUD DE GUERRA Y CASCABEL 

Como se señaló en el capítulo anterior, una antinomia burgu~ 

sa es una contradicción u oposición que sustenta la ideología de_ 

la dominación, ya que constituye la trama fundamental de los men

sajes de la cultura capitalista. 

A continuación se analizará la ideología subyacente en las -

películas de Canoa, Longitud de guerra y Cascabel a través de la_ 

identificación de antinomias burguesas constantes en dichos dis-

cursos cinem~tográficos y su relación con la legitimación de las_ 

nuevas propuestas políticas del sexenio de Echeverría, así como -

del mismo sistema. 

Para ésto, es necesario apuntar que para tal análisis sólo -

se tomarán los elementos más relevantes de dichos filmes que eje~ 

plifiquen con más claridad las antinomias estudiadas, por lo cual 

los argumentos de los tres largometrajes se encuentran en los an~ 

xos. 

3.1 Tradición-razón 

Para entender esta antinomia es necesario ubicarla en el COQ 

texto histórico de la transición del modo de producción Leudalis-
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ta al capitalismo. 

En la Edad Media, la Iglesia era la principal estructura i-

deológica que cohesionaba a la sociedad feudal. con el desmorona-

miento de los nexos corporativos y feudales en la economía irrum-

pe la expresión intelectual de la naciente clase burguesa conocí-

da como la Ilustración, la cual se convierte en una arma decisiva 

en la lucha contra la nobleza laica y clerical, el Estado Absolu-

to y el paternalismo de la Iglesia. Al principio de la Tradición, 

la Ilustración contrapuso el principio de la Razón, ya que ésta -

consideraba a la primera como una fuerza hostil que mantenía en -

pie creencias, supersticiones y prejuicios que había que des--- _ 

truir. A partir de entonces, toda institución y toda medida gubeE 

namental tenía que justif icarsc ante el tribunal de la Razón. 

Si bien para Descartes, la crítica racional no tenía derecho 

alguno fuera del campo de la ciencia y de la metafísica (los cam

pos de la política y de la religión deberían permanecer ajenos a_ 

ella}, la Ilustración no aceptó estas renuncias cartesianas y su_ 

primer acto fue el de extender la indagación racional al dominio_ 

de la ~eligj.ón y de la. política. De estA man~ra, la Ilustración -

logró dos concepciones de fundamental importancia para la sacie-

dad burguesa: la libertad y el progreso. El ejemplo más contundeQ 

te fue la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano_ 

en 1789 y posteriormente, la Constitución Francesa de 1793 en su_ 

artículo 122 que expresa: "La Constitución garantiza a toáos los_ 

franceses la igualdad, la libertad, la seguridad, la propiedad •.• 

y el libre ejercicio de la religión ••• 11 
( 

1 ) 
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Sin embargo, hay que recordar que esta Razón racionalista -

presupone que el individuo puede "servirse de la Razón en todo" y 

en este sentido se oponía a cualquier autoridad y tradición. Es -

decir, la Razón racionalista, como la llama Karel Kosík,< 2 > es s~ 

parada radicalmente de la valoración y de los fines {separación -

entre ciencia e ideología); en otras palabras, es el mundo humano 

subjetivo que queda abandonado al irracionalismo. 

Pasando propiamente al análisis, observamos que en la pelíc~ 

la Canoa se hace hincapié que el fanatismo religioso del pueblo -

de San Miguel Canoa -alimentado por una información manipulada SQ 

bre el movimiento estudiantil de 1968 por los medios masivos de -

comunicación y los mitos y prejuicios del cura del lugar como un_ 

líder de opinión dentro de la comunidad- desencadenaron el linch~ 

miento de los trabajadores de la Universidad Autónoma de Puebla -

(UAP) la noche del 14 de septiembre de 1968. 

A su vez, el fanatismo religioso se argumenta como una consg 

cuencia directa de la pobreza e ignorancia del pueblo. En el año_ 

señalado, la población subalimcntada de San Miguel Canoa -tomaban 

pulque en vez de agua y casi nunca comían carne- era analfabeta o 

semialfabeta, ya que sólo había tres escuelas primarias (una de -

éstas era controlada por el cura) y una secundaria. Además la so

brexplotación y erosión de la tierra por la práctica de la agri-

cultura extensiva y el caciquismo del sacerdote, obligaba a la 

fuerza de trabajo de la comunidad a subemplearse en la capital 

del estado de Puebla o a dedicarse a la explotación de la madera_ 

por medio de la tala inmoderada y venta de carbón.CJ) 
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En síntesis, podemos afirmar q~e en este pueblo se preserva-

ban las relaciones sociales de producción precapitalistas, donde_ 

l~ coherencia ~conómica, política, sociul e ideológica r~sidía en 

la figura eclesiástica local apoyad~ por sus incondicionales, en-

tre los que se e~contraban sus seguidores y funcionarios públicos 

poblanos. En este sentido, el cura representaba al cacique que --

centraliza el poder. 

Según Kant, la palabra fanatismo significa una transgresión_ 

de los limites 1c la razón humana, 0~orcndida 3 partir de princi

pios, apelando a facultades o poderes 11 superiores'',l 4 l 

Es por ello qu~, según la película, la acción de las !uerzas 

y relacionas re:róg~adas impidieron al pueblo C3tÓlico fa~~tizado 

a ''razonar'', óeja~do 3 un lado sus sentimien:os, sobrs la ~crdad~ 

ra causa de !s ~is~c3 da los trabajadores d~ la ~AP al l~qar, co-

metiendo el acto "vergonzoso y bárb3ro" del 14 de septiembre de -

1968. 

Aquí es importante citar las palabr3s que ~ronunció L:.iis E--

cheverría en 5~ ~ansaje a la Nación dentro de e~ Segundo I~~orme_ 

de Gobierno: "Hay pequeños grupos que se aferran al pasado, que -

se opone~ a la necesaria substitución de ~nas ganeracio~es por o-

tras y que se agitan en defensa de anacronismos. Pero la nostal--

gia y el resan~ixiento, nunca han podido i~· ~r~ir el curso de la 

historia. Vivimos una nueva realic'lad. Ya no as posible la súbita 

creación de ~~c~~os de poder o de fortunas ... ~o descansaremos --

hasta destruir la urdimbre de inter~ses que f ren~n el desarrollo_ 

de México. ~o cederemos ante los grupos que conspiran pa=3. evitar 
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la renovación ... 1•
15 ) 

¿Quiénes constituían tales grupos? Los "emisarios del pasa-

do" ~·.Jo buscaban preservar su poder; 3quí ne podría incluir, de.§!. 

c~e~do con Echeverría, a los grupos beneficiados por el desarro--

lle estabilizador: los n~cleos oligárquicos de la banca, indus--_ 

tria y el campo, así como las instituciones conservadoras encabe-

zada~ 9or la Iglesia. 

En Mcixico, 13 formación del Escado ''laico'' se consolidó a --

~~~-·~s de la Cons~i~uci6n de 1~17 come soporto ideológico, gra--_ 

cias a qu~ algunos de prece9tos limitaron la función económi-

ca e ideológica de la Iglesia en la soci1!dad civil.(G) 

~~=~os üc ~~os artículos ti0nen 2omo antecedente inmediato a 

la ~onstitución de 1357 de corte liberal, ya que ésta a su vez se 

baE3ba 0n las L~y~s d~ Reforma, las C~3l3S proclamaron la separa-

ción d·.:?l Estado y la Iglesia, la confiscación de todas las ~ropi~ 

da~~a ~clesiástic3s, la prohibición de diezmo y la libertad de --

Cül~o~, por mencionar los más importantes, con el fin de superar_ 

-=s c~~ticulos d2 la acumulaci6n J0: =apital en el ~~xico del si-

glo XIX. 

~3 palabra ~~2forma'' con la qu~ Jnos liberales decidieron d~ 

sig~ar su movimiento es significati\"3 1 pues se trata de la refor

~3 ~2~ada en el se~tido l~t0ra~o, C3lvinisca del siglo XVI euro--

?~C, el combate contra la institución o~ganizadora intelectual -

de: ~~udalis~o: !3 Igl03ia. Es el choque entre la herencia hist6-

ri~3 :~cólica y 13 cultura de Jna 4lita surgida del Liberalismo -

~3 Ilustració1. europea. 
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Por todo ésto, el fanatismo religioso está ~n oposición a la 

razón burguesa, puesto que en la socíedad capitalista la libertad 

de creencias garantiza los intereses y tareas políticas del Esta

do separá~dolo de los quehaceres espirituales de la Iglesia. Esta 

como sociedad "libre y voluntaria 11 no puede vincular a ningún ci_!! 

dadano mediante la fuerza, siendo la persuasión y la fe sus far--

mas únicas de acción. 

La contraparte de la tradici6n en el filme se manifiesta a -

través de los siguientes personajes: el líder local de la Confed~ 

ración Campesina Independiente {CCI), el testigo, Silvestre, Lu-

cas, los camilleros y la policía estatal~ Los primeros, a pesar -

de no tener una educación esmerada, son "críticos" ante la situa-

ción que priva en Snn Miguel Canoa: el poder del cura y los acon

tecimientos del 14 de septiembre. En tanto que los ~egundos -la 

intervención de la policía y los camilleros- vienen a poner la -

paz y el orden en el pueblo ante los sangrientos acontecimien-

tos. (?) 

Si la policía en su momento fue una de las fuerzas represo--

ras del movimiento estudiantil de 1968, en Canoa se yergue como -

la salvadora de los sobrevivientes del linchamiento, encarnando -

la "justicia" que necesita aplicarse por medios legales. (S) 

Paola Costa toma las palabras de Jorge Ibargüengoitia,( 9 ) __ _ 

crítico de cine, para explicar lo expuesto en el pár.rafo ante-- _ 

rior: " ••. en la escena del 16 de septiembre en Puebla, parece que 

van a chocar en una esquina el cortejo fúnebre de·los empleados -

muertos (sic) y el desfile militar, ••• esa imagen, la de las dos_ 
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fuerzas que parece que van a chocar y no chocan, es el resumen de 

Canoa." 

Si bien en la última parte de la película se nos informa que 

una vez más la justicia fue burlada al no castigar a los verdade

ros culpables y exonerar rápidamente a tres de ellos (dos al no -

comprobárseles su participación en los hechos y uno por la revoc~ 

ción de su sentencia), eso no implica de ninguna manera que este_ 

testimonio, como lo llama Cazals, cuestione la existencia del de

recho y su sistema legal, ya que éste denuncia solamente su inefi 

cacia y la "sin razón" del régimen presidencial de oíaz Ordaz y -

no precisamente el de Luis Echeverríaª 

Los sucesos de C~noa, ocurridos a finales de la década de -

los sesentas, son expuestos en la película como un conflicto en-

tre la tradición (el fanatismo, los prejuicios, mitos y la conceQ 

tración del poder político, económico, cultural e ideológico en -

el núcleo eclesiástico) y la razón. El filme no deja ninguna duda 

que la agresión del pueblo no tiene cama motivo real, ni la poli

tización de los empleados universitarias (la cual es casi nula) -

ni alguna acci6n de agravio a los símbolos patrios o relig~osos -

del pueblo. 

Pasando a la película Longitud de guerra, ubicada histórica

mente en la época porfirista, me gustaría citar las palabras que_ 

expresa Cruz Chávez -personaje central del filme pues representa_ 

al líder espiritual de los tomochitecos- al ser acusado junto con 

su pueblo de herejía por el Padre Costelo, pues creían en la san

tidad de Teresa urrea, "La Santa de Cabera", colocando su imagen_ 
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en el altar del templo donde se congregaban y el haber oficiado y 

asistido a un matrimonio sin la presencia eclesiástica: ºNingún -

curita nos va a venir a insultar a nuestra casa. Teresa Urrea es_ 

santa porque a nosotros se nos pega la gana y somos libres de 

creer hasta en las piedras si así lo deseamos y a nadie ofendemos 

con eso. " ( 1 O) 

En una escena posterior Cruz vuelve a afirmar: "Nosotros no_ 

podemos aceptar como di~ector espiritual a-un señor que no nos 

respeta, así que nos reservamos el derecho de ejercer nuestras 

creencias a nuestro modo y sin intermediarios entre nosotros y la 

divinidad. 11 ( l l l 

En este filme, los tomochitecos representan a la razón por-

que a pesar de que ellos creen en Dios -no son ateos- quieren y ~ 

xigen una libertad de creencias ante la autoridad eclesiástica y_ 

dictatorial de Porfirio Díaz como instituciones tradicionales. Se 

habla· de un ejercicio de creencias sin intermediarios entre la CQ 

munidad y la divinidad; si recordamos, este punto fue uno de los_ 

cambios fundamentales que introdujo la reforma protestante a la -

filosofía cristiana. 

Por otra parte, Longitud de guerra nos muestra la lucha fé-

rrea de la comunidad contra las injusticias y arbitrariedades de 

las autoridades, quienes no eran más que los caciques del lugar._ 

En varias escenas se hace referencia a la razón como la justif ic~ 

ción máxima de tal lucha contra los federales: 

a) Es significativo que en los enfrentamientos entre los to-

mochitecos y las fuerzas represoras, los primeros en disparar fu~ 
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ran los ºmalos". Cruz Chávez manifiesta lo anterior de la siguien 

te manera: " ... no me gusta la idea de salir a atacar. Nosotros --

-refiriéndose a los hombres de la comunidad- tenemos la razón y -

son ellos los que deben atacarnos •.. 11 ( 
12 ) 

b) La misma "Santa de Cabera" incita a los tomochitecos a la 

lucha contra la tradición, la cual es representada por el autori

tarismo, la arbitrariedad y la violencia, buscando siempre la ve~ 

dad.como sinónimo de razón y justicia: "En el mundo hay mucho do-

lar, ~ucha injusticia, mucha crueldad y violencia, deben luchar -

contra todo eso ... Defiendan la verdad •.• Cuiden mucho suspensa

mientos, selecciónenlos y cultívenlos, pcrque el hombre no es más 

que lo que piensa.••' 13 ) 

e) Además es importante señalar que, la tradición es "super2_ 

daº :r:-. .. :y clararr:ente por el razonamiento de los pobladores de Tomo

chic cuando el personaje llamado Don Francisco calderón cuestiona 

las enseñanzas religiosas legadas de generación a generación, las 

cuales apelaban a la sumisión ante la agresión: "Los misioneros -

nos ~an enseñado, desde siglos, que la palabra de Dios nos dice: 

'No matarás'. Pero nunca nos han enseñado en qué parte de las sa

grad3.s Escrituras nos diga que debemos dejarnos matar ..... <14 > 

d) Sería bueno aclarar que también algunos elementos del mi~ 

me Ej~rcito Fed¿ral representan a las fuerzas racionales al rech2_ 

zar y desacatar las órdenes del poder despótico de Porfirio Oíaz. 

Los ejemplos más claros s~n en primer lugar, la actitud del Gene

ral Felipe cruz en la comunicación telegráfica con el mismo Día?. 

~n segundo lugar, tenemos la deserción del Mayor Santana Pérez --
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quien agita a los pueblos de Yepómera, Namiquipa y Tutuaca para _ 

secundar la rebelión de Tomochic y finalmente, el mism~ Heriberto 

Fría~ quien a costa de ser expulsado del Ejército Federal narró -

la matanza en una serie 9e reportajes periodísticos. 

Indudablemente, a lo largo del largometraje se va reafirman

do la ºPC?Sición entre ·la postura democrática-liberal que buscaba_ 

la libertad y la justicia en base a la razón y la postur~ retróg~ 

da que apoyaba a la dictadura. Esta segunda postura representa a_ 

los "emisarios del pasado", mientras. que la primera dpodría repr.!::. 

sentar los ideales más··•sagrados" de tos gobiernos cman<J.dos de la 

Revolución Mexicana, como lo sería el mismo régimen' de Echeve---

rría? 

Si la escena final de Longitud de guerra no nos da las pis-

tas suficientes para encontrar la respuesta, ya que muestra a Pa.§. 

cual Orozco (niño) observando, lleno de rabia, el retiro de las -

tropas federales victoriosas del desolado pueblo de Tomochic: po

demos mencionar la contestación de Cruz Chávez a Chabolé, cuando_ 

éste -recurriendo a la amistad que los unía desde la guerra con-

tra los apaches- .~uplica su rendición ante los federales para ev!. 

tar más derramamiento de sangre, pues ya la guerra estaba perdí--

da: "Si no podemos cambiar •.• tampoco podemos ya seguir viviendo_ 

así ••• Una vez que hemos tomado conciencia de eso, otros vendrán_ 

que cambiarán todo esto."(~S) 

Anali~ando ahora la película Cascabel, vemos que la antino-

~ia burguesa tradición-razón se plasma en varios estereotipos den 

fro de la temática del largometraje. A continuación se destacan -
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las más importantes: 

- El latifundio como la preservación de una vieja estructura 

en el presente, que en este filme es ubicado en el mismo sexenio_ 

de Luis Echeverría. Así, los latifundistas nacionales y extranie

!:..2§. son vistos como obstáculos que impiden una agricultura más -

productiva que "beneficiara a toda la nación". 

- La concepción tradicional y estereotipada del indígena ig

norante, tonto y flojo como algunas de sus características inna-

tas defendida por Don Tomás -latifundista "legal" y explotador de 

los grupos indígenas de San Cristóbal de las Casas- contra la co~ 

cepción del profesor Tréllez, quien considera que ese estado de -

los nativos de la región se debe a la explotación y desnutrición_ 

a que son sometidos por sus empleadores en las fincas. 

- Ver el problema de las atajadoras en Chiapas esencialmente 

como una reproducción, a menor escala, del intermediarismo tradi

cional mexicano, ubicando su solución dentro de los marcos lega-

les. Es decir, el profesor Tréllez -como el personaje que está -

conciente de los problemas reales de los indígenas a través del -

contacto a·irccto- opina en una de las escenas, que el probl~ma de 

las atajadoras terminaría si las cosechas y productos de los indi 

genas fueran comprados por la CONASUPO local. 

- El subrayar la forma tradicional, demagógica y corrupta -

del encuadramiento del sistema político mexicano -incluyendo al _ 

partido oficial- frente a la posibilidad de alcanzar un régimen _ 

más "racional" y justo. 

- Contraponer el uso del suelo extensivo y rudimentario que 
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practican los lacandones con la visión racional, tecnológica y e

Cológica expuesta en el filme a través de entrevistas directas a_ 

funcionarios y especialistas en materia agraria. 

- El último y tal vez el más importante, ya que es en éste -

donde gravita la historia, es la lucha del personaje principal ~ 

-el director de cine llamado Alfredo- por superar el documental_ 

tradicional con la realización de un trabajo más "crítico, cues--

tionador y racional" que revele al público las condiciones reales 

en que viven los lacandones. 

3.2 Subdesarrollo-desarrollo 

En su Segundo Informe de Gobierno, Luis Echeverría declaró: 

"México no puede detenerse a la mitad del camino. No tiene dere-

cho a la indecisión ni al conformismo. El crecimiento demográfico 

puede ganar la pRrtida al desarrollo de nuestra economía. La fal

ta de un esfuerzo intenso y sostenido podría condenar al país a -

la frustración y a la dependencia ••• 

"México ha elegido la vía democrática hacia el desarrollo. -

Sabe que la acumulación del poder en pequeños núcleos sociales o_ 

el predominio de intereses extranjeros, distorsionan el sentido_ 

de nuestra evolución y pueden frenarla en cualquier momento. 11 (lG) 

Si leemos cuidadosamente los párrafos anteriores, podríamos_ 

entender que México va desarrollándose, poco a poco, gracias al -

esfuerzo de todos los mexicanos y que dicho desarrollo sólo po--

~ría ser frenado por una postura indolente del pueblo, los inter~ 
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ses de los enemigos internos o 11 malos mexicanosº o bien, por_ los_ 

intereses extranjeros, principalmente, los expansionistas de los_ 

dos bloques hegemónicos mundiales de ese entonces. 

Algunos historiadores, economistas y sociólogos afirman que_ 

el subdesarrollo económico es una etapa del desarrollo capitalis

ta por la cual las naciones avanzadas del mundo actual pasaron ya 

hace tiempo. Creer lo anterior es admitir la visión lineal de la_ 

historia como una evolución de las sociedades y naciones. Signifi 

ca a su vez, polarizar en dos extremos opuestos el desarrollo y -

el subdesarrollo. Esto nos lleva a considerar que sólo por cir--_ 

cunstancias "disfuncionales" se podría alterar o interrumpir di--

cha evolución, lo cual se cOrregiría haclendo o convirtiendo lo -

"disfuncional" en "funcional". 

Sin embargo, André Gunder Frank en su libro Capitalismo y -

subdesarrollo en América Latina afirma que el subdesarrollo " ••• 

no es un estado de cosas original o tradicional, ni es una etapa_ 

histórica del crecimiento económico por la que han pasado los pa,! 

ses capitalistas hoy desarrollados, sino que el subdesarrollo vi-

no a ser a lo largo de los siglos el producto necesario del proc~ 

so, plegado de contradicciones, del desarrollo capitalista.•(lJ) 

Esto significa que el subdesarrollo no tiene su origen en la 

supervivencia y permanencia de instituciones económicas, políti--

cas y sociales que puedan ser consideradas como "arcaicas• debido 

a que se han mantenido marginadas y aisladas del proceso de evo-

lución histórica del mundo occidental, ni debido a la falta y es-

casez de capitales en estas regiones, sino que por el contrario, 
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ha sido generado por el mismo proceso histórico que también ha g~ 

nerado y genera al desarrollo económico, esto es: el desarrollo -

del sistema capitalista. 

En este sentido, desarrollo y subdesarrollo no vienen a ser_ 

entonces dos fenómenos distintos y diferentes, sino producto de ~ 

na estructura única pero dialécticamente contradictoria que es el 

desarrollo histórico del capitalismo mundial. 

Sin embargo, aunque esta relación de explotación vincula a -

las metrópolis capitalistas mundiales con sus satélites periféri

cos permite también, que en la mayoría de los casos, estos satél! 

tes se conviertan a su vez en metrópolis coloniales y nacionales_ 

en relación con los sectores de la producción y la población de -

sus zonas del interior. 

Para comenzar el análisis de los filmes, me gustaría citar -

el comentario de Paola Costa sobre la película Canoa en los mo---

mentas precedentes al linchamiento, cuan.do las masas enardecidas_ 

se preparan y los trabajadores de la UAP se encuentran hospedados 

en la casa de Lucas: "En el exterior hay mucha agitación: la gen-

te .está alborotada por la llegad~ -~~ los 'est~diantes 1 , guar~an -. 

los animales, los niños se atrancan: es decir, domina el miedo. 

Miedo a lo que no se conoce o no se entiende por par:e de gente a 

cosada por el hambre, la ignorancia, la marginación de la ciudad_ 

cercana. En el interior, la inocencia, los muchachos ni se imagi-

nan lo que está pasando. Dos mundos que no se conocen no se pue--

den entender: dos Méxicos. No hay posibilidad mínima de diálo-

go." ( 18) 
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Al hablar Paola Costa de dos mundos o dos Méxicos se refie--

re, desd_e mi punto de vista, a dos realidades que si bien se opo

nen también están relacionadas dialécticamente. En el filme, a di 

ferencia, se muestra que la única relación posible entre Puebla y 

San Miguel Canoa es la evolución que el pueblo pueda tener para -

llegar a ser una ciudad. 

Es conveniente aclarar, que dicha polarización alimenta la -

creación de estereotipos: el pueblo visto en su totalidad como un 

producto del subdesarrollo y la ciudad identificarla con la 11 civ!. 

lización". Esta observación se maneja desde los niveles del len-

guaje< 19> y del medio socioeconómico y político en que se ubican_ 

los personajes, ya que si los trabajadores de la UAP son asalari~ 

dos porque venden su fuerza de trabajo, también son producto de -

la sociedad en que se desempeñan oponiéndose francamente a toda -

la idiosincracia del campesino de Canoa. 

Según afirmaciones del propio Cazals, Canoa -como mezcla de_ 

un cine documental y un cine verdad- proporciona elementos con -

los cuales se denuncia no sólo la existencia del cura, sino tam--

bién la existencia de una estructura del poder que lo.sostiene. og 

mo representante único. 

ªCanoa -señala Felipe Cazals- propone una toma de concien--

cia. Son acon.tecimientos ocurridos en 1968 y pueden volver a suc~ 

der debido a que~·· nadie asume su actitud social ••• nuestra in-

tención es que la gente no guarde .•• una impresión emotiva respe~ 

to a los cinco muchachos, sino una reacción en bloque; ••• y se -

pregunten den dónde estamos?nl 2 0) 
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El personaje del testigo en la película, como elemento de r~ 

flexi6n entre el drama y los espectadores, confirmaría lo expues

to anteriormente. Sin embargo, hay que recordar que Canoa es un -

producto de la industria cultural que se vende como mercancía a -

un consumidor de cine. Los datos que el filme proporciona al pú--

blico, por medio de "entrevistas" y negaciones, son una maraña de 

información atomizada y descontextualizada. Es así como un cúmulo 

amorfo o mosaico de información es ofrecida al espectador u hom--

bre masa. En este sentido, el elemento más vendible dentro del --

filme son las sobrcdramatizadaa escenas del linchamiento que con

tienen una alta carga de emotividad. 

Ayala Blanco dice al respecto: " ••• la estructura óe la fábu

la sin moraleja de Canoa remite más bien al terrorífico weekend -

de los aficionados de canotaje de Deliverance (Doorman 72) ..• Pe

ro el lin;hamiento ha sido la práctica bárbara que, desde hace dQ 

cadas, ha resuelto cu_alquier conflicto de xenofobia y odio a la -

diferencia en las pequeñas comunidades aisladas y casi aut6nomas_ 

de la república.~< 21 > 

En este momento cabría preguntarse si los sangrientos acont~ 

cimientos del 14 de septiembre de 1968, sólo son consecuencia de_ 

la manipulación del cura, representante del núcleo absoluto del -

poder, favorecido por el amarillismo de ciertos medios masivos de 

comunicación, la ignorancia, fanatismo, pobreza y alcoholismo de_ 

la comunidad. 

Para desentreñar las verdaderas causas de este hecho, neces! 

taríamos comprender la dependencia de México a una metrópoli a lo 
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largo de su historia, llámese España, Francia, Inglaterra o Esta

dos Unidos, que ha configurado un desarrollo capitalista desequi

librado, el cual se ha reproducido en el interior del país. En e~ 

te caso, Puebla -la capital- viene a ser el centro o metrópoli 12 

cal de una región llena de poblados o satélites periféricos que -

le proporcionan las materias primas y la mano de obra barata para 

su endeble aparato productivo prototipo del subdesarrollo. 

Do est'a manera, denunciar la preservación de una estructura_ 

del poder "arcaica", representada por la presencia física del cu

ra-villano, es una visión mítica del suceso sin llegar a sus raí

ces. En otras palabras, el fenómeno es cristalizado como un obje

to aparte, abstraído de las condiciones reales que presidieron su 

producción. Este problema no es circunstancial en tiempo y espa-

cio, no es una confrontación entre el "desarrollo y subdesarro--_ 

llo". Indudablemente, tal fenómeno no se puede evitar, en otro lE 

gar "aislado" de México o Latinoamérica, con sólo asumir una act.! 

tud social. Más bien, todo ésto es el reflejo del desarrollo dia

léctico del sistema capitalista dependiente plegado de contradic-

ciones. 

Pasando a la película Longitud de guerra, la antinomia subd~ 

sarrollo-dcsarrollo la situaremos dentro del contexto histórico -

de las rebeliones contra la dictadura de Porfirio Díaz, en las -

postrimerías del siglo pasado, consideradas los antecedentes de -

la Revolución Mexicana. 

Sólo después de haber observado varias veces este largometrl!._ 

je y haber leído detalladamente el guión cinematográfico, podemos 
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afirmar que la imagen del desarrollo se relaciona a los estercoti 

pos del trabajo y la paz como forjadores de una nueva nación, de_ 

una nueva sociedad. 

En la primera parte del filme aparecen escenas sobre la gue-

rra de los terracistas contra los apaches, para que éstos respet~ 

ran los límites del territorio mexicano. En una de ellas, Joaqu.ín 

Terrazas manda un mensaje al jefe apache: "Chabolé: dile a Gerón! 

mo que dice Joaquín Terrazas que él no inventó esta guerra, que -

él sólo la heredó, pero que va a terminar con ella. Que hay que -

pacificar el estado para poder trabajar, construir y progre--- ~ 

sar ... <22 > 

Es importante subrayar que el pueblo tomochiteco aparece en_ 

Longitud de guerra como el ejemplo más contundente del trabajo, -

el deber y el or<ler.. La comunidad sólo es capaz de entablar una -

lucha armada contra las fuerzas porf iristas por defender su paz,_ 

su trabajo, su propiedad privada y el respeto a sus familias, ya_ 

que las autoridades eclesiásticas y políticas abusaron de su po--

der cometiendo varias injusticias. 

En muchas escenas, los tomochitecos se entregan al cuidado -

de sus pequeñas propiedades: reparan los techos de sus viviendas, 

arreglan los corrales, b~rbechan, pintan sus casas y comp9nen sus 

aperos, entre otras actividades. Es significativo que después de_ 

tener el primer enfrentamiento con los federales, el pueblo siga_ 

trabajando sin soltar el rifle. La exaltación de la defensa de la 

propiedad privada y el trabajo en muchos diálogos de Longitud de_ 

guerra se pueden relacionar con los preceptos que consagraría la_ 
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Constitución de 1917 años más tarde. 

Emotivamente, la buena causa está de parte de los tomoch~te

cos. Ellos tienen la razón porque quieren acabar con una situa--_ 

ción dictatorial para trabajar y progresar. Es decir, se alude a_ 

la oposición entre subdesarrollo-desarrollo, la cual se identLfi

ca en esta película como injusticia y atraso ante el progreso. 

Si nuevamente citamos las palabras de Cruz Chávez: " ••• una -

vez que hemos tomado conciencia de eso, otros vendrán y cambiarán 

todo ésto 11 ,< 23
> es evidente que en el filme, la comunidad de TomQ 

chic confiaba firmemente en que otros hombres vendrían y cambia-

rían el rumbo de la historia "forjando" -a través del trabajo, el 

deber, la justicia, el orden y la paz- una nueva sociedad que lo-

graría un inminente progreso. 

Esta visualización de la historia, nos hace pensar en el de-

sarrollo como una expectativa creciente que irremediablemente 11~ 

gará y cambiará radicalmente ( icasi por arte de magia!) el desti-

no de México. Es por ello que los gobiernos emanados del cambio -

serán distintos y no tendrán nada que ver con el pasado (el atra

so), porque a ellos se les relacionará con el futuro (el progre--

so). 

¿Dónde se queda el proceso histórico? Al dejar a un lado las 

condiciones reales en que se ubica la rebelión de Tomochic, la --

historia se reduce a una serie de luchas entre la tradición con--

tra la razón, los villanos autoritarios y retrógradas contra los_ 

valientes progresistas y democráticos, el subdesarrollo contra el 

desarrollo ••• 
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En el caso de cascabel, se puede situar la antinomia burgue

sa del subdesarrollo-desarroll·o fundamentalmente en el terreno de 

las disfunciones y funciones del sistema político mexicano, aun-

que es necesario apuntar que también están presentes las diferen

cias entre la ciudad, la provincia (San Cristóbal de las Casas) y 

la zona lacandona. 

Según la película, entre los males o disfunciones que aquej~ 

ban a México (hay que tomar en cuenta que Cascabel se ubica histQ 

ricamente en el sexenio Echeverría) estaba el incumplimiento y 

desviación tradicional de los principios de la Reforma Agraria 

que permitió la preservación de latifundios en manos de caciques, 

principalmente extranjeros, explotando a los grupos marginados -

del país. Esto se debió a que los núcleos del poder -formados por 

las capas medias de la burocracia- han obstruido la justicia con_ 

su demagogia y corrupción en todas las actividades de la vida na-

cional. Hasta los mismos estudiantes universitarios que han crit! 

cado estos mecanismos del poder, han soñado con incorporarse a e-

llos. Ejemplo de esta corrupción, demagogia y prepotencia sería -

la censura, a varios niveles de la·burocracia, para que Alfredo_ 

-personaje principal interpretado por el actor Sergio Jiménez- lQ 

gre hacer un documental que denuncie las condiciones de vida de -

los lacandones.< 24 J 

Los requisitos para el desarrollo, que plantea Cascabel, son 

la justicia, el respeto, el cumplimiento de los preceptos consti

tucionales (incluyendo a la Reforma Agracia y la libertad de ex-

presión}, la ética en el efectivo desempeño cotidiano de los fun-
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cionarios públicos y especialmente, la incorporación a la vida n~ 

cional de los grupos étnicos otorgándoles la oportunidad de ser -

"civilizados" y mejorar conservando sus raíces, ya que el plan es 

no "contaminarlos" con los males citadinos. 

Por lo tanto, existen muchas escenas en donde se "sugiere" -

la integración de los lacandones a la "civilización" debe evitar_ 

su corrupción: la presentación sarcástica del lacandón Naj-Quin _ 

vestido con ropa urbana y lentes negros en su visita a la Ciudad_ 

de México, el comentario de Alfredo sobre la diferencia entre dos 

poblaciones laca~donas, ya que en una trataban de "aprovecharse 11
_ 

del turista actuando como la gente citadina o bien, cuando el 

guionista del supuesto documental -Lugo- comenta al productor Ben 

jamín Gómez Rul que si los turistas descubrieran los bellos y re

cónditos paisajes de la selva lacandona, llegarían los hoteles y_ 

los <lesperdicios de la civilización a ensuciar el lugar. 

Resumiendo, la antinomia burguesa subdesarrollo-desarrollo 

se encuentra en las tres películas estudiadas en tres planos dis-

tintos; sin embargo, todas coinciden en ver al desarrollo como u

na visión futurista que se puede alcanzar algún día. Como pudimos 

observar, en Canoa se plantea la antinomia en los niveles de pue

blo-ciudad, en Longitud de 9uerra se· maneja en cuanto al pasado-~ 

futuro y en caaoabel en cuanto a las disfunciones-funciones del __ 

sistema donde la demagogia, el autoengafio, la prepotencia, la co-

rrupción, el "gran relajo" mexicano, la falta de 11 amor 11 a la na--

ción y a nuestras raíces nos llevan al subdesarrollo. 

En los tres largometrajes se pierde el verdadero contexto en 
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que se plantearon dichos sucesos; así, las fuerzas motrices de la 

historia se convierten en ideas y conceptos ambiguos que nos rem! 

ten a una suma de estereotipos, que presentan un todo caótico y -

parcializado como la realidad. 

3.3 Censura-libertad de expresión 

En el primer capítulo vimos que, en el sexenio de Echeverría 

la bandera política del desarrollo compartido fue la apertura de

mocrática, la cual fue vista fundamentalmente como diálogo y li--

bertad de expresión. 

Luis Echeverría expresó enérgicamente en su Quinto Informe -

de Gobierno: "Aquí no vamos a decirles a los artistas cómo deben_ 

de pensar y cómo deben crear. Los seguiremos dejando en absoluta_ 

libertad de expresarse frente al gobierno, en favor o en contra,_ 

sin estimular el culto a la personalidad. Este es un testimonio -

más de nuestra libertad. No queremos artistas al servicio de gru

pos burocráticos."< 25 > 

El continuo uso de este tipo de discurso propagandísti~o tr~ 

tó de "romper", a nivel ideológico, con la imagen represora del -

régimen de Díaz Ordaz. Por lo tanto, la libertad de expresión fue 

una de las armas ideológicas de consenso y l.egitimación del Esta

do, al ser considerada una ampliación de los canales de particip~ 

política en la sociedad civil. 

Frente a la libertad de expresión se encuentra la censura. -

Es decir, la censura se opone a la libertad de expresión porque -
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esta palabra tiene una serie de connotaciones con carácter básic~ 

mente represivo y peyorativo. De esta forma, en el periodo presi-

dencial de Luis Echeverría, la censura fue considerada como una -

"cosificación" del pasado inmediato que debía de ser desterrada -

de la "nueva sociedad 11 donde se podía hablar y criticar abierta-

mente. Alberto Ruy Sánchez afirmó atinadamente que la censura co

menzó censurando su propio nombre en el sexenio estudiado, ya que 

se le llamó "supervisión" fingiendo públicamente su inexisten-- _ 

cia.' 261 

En Canoa existen dos estructuras ideológicas involucradas en 

el análisis de la antinomia censura-libertad de expresión: el cu-

E!, -incluyendo a sus seguidores e incondicionales- mantiene el 

control de la información que se maneja en el pueblo, teniendo c2 

mo "reforzadores" a los mensajes amarillistas de algunos medios -

masivos de comunicación de la iniciativa privada. 

El cura -a través de sus espías- puede censurar las acciones 

o actitudes de los moradores de San Miguel Canoa que pudieran --

cuestionar su poder. En el filme se mencionan las agresiones físi 

cas y verbales a los miembros del CCI, porque organizaron un mi--. 

tin donde acusaban al sacerdote de explotador y manipulador. Otra 

forma de expresión y crítica de esta organización era la propagan 

da 11 ilegal" por medio de impresos que contenían corridos y maní--

fiestas contra el líder religioso. 

En la película Canoa existen otros ejemplos del poder del e~ 

ra contra la libertad de expresión: su intervención en las activi 

dades electorales, los fines "legalesº del magnavoz como medio de 
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comunicación comunitario y la marginación de las actividades so-

ciales y religiosas de aquellos que no estuvieran de acuerdo con_ 

sus ideas. El cura contrapone a las críticas justificaciones reli 

giosas; en otras palabras, se refiere frecuentemente a la imagen_ 

suprahumana de Dios y los mandamientos católicos como sus sofis-

mas. 

El reforzamiento del discurso propagandístico del cura se lg 

gra con los mensajes amarillistas de la radio, la televisión y la 

prensu ya que, apoyan a los 11 emisarios del pasado". Es decir, la_ 

autoccnsura y manejo de la iníormación de dichos medios dependía_ 

de los intereses del grupo económico y/o social al que pertene--_ 

cían. Si recordamos,- en el mandato de Echeverría hubo un cuestio

namiento -superficial e ideológico- de la responsabilidad social_ 

de los medios masivos de comunicación, puesto qu~ ~Jienes poseían 

tales empresas de comunicación habían sido de los grupos más ben~ 

ficiados con la política económica paternalista del desarrollo e~ 

tabilizador, formándose fuertes núcleos económicos que influían -

en la opinión pública. 

En algunas· escenas de Canoa podemos observar encabezados pe

riodísticos, escuchar mensajes radiofónicos o bien, referencias -

de comentarios televisivos donde se deformaron los sucesos del m2 

vimiento estudiantil de 1968, calificando a los estudiantes de 

"comunistas y rebeldes". En dichos medios se hacía un llamado al_ 

civismo y al orden para lograr una digna olimpiada en la paz, ad~ 

más de fomentar la veneración a los símbolos patrios. 

Por lo anterior, podemos decir que se atomizaba, descontex--
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tualizaba y deformaba una noticia omitiendo y callando les eleme~ 

tos fundamentales {las verdaderas fuerzas motrices} que ayudaran_ 

al receptor-consumidor de noticias a entender el conflicto como ~ 

na totalidad concreta. En mi opinión, la película no ataca al si~ 

tema político en sí, sino que critica la función de los medios m~ 

sivos de comunicación ligados, indudablemente, a los grupos retr2 

gradas del gobierno de'Díaz Ordaz, esos "emisarios del pasado" -

que habían fomentado la concentración de la riqueza en pocas ma-

nos, dentro de los cuales se encontraban los grupos económicoa -

que poseen tales empresas de comunicación. 

De esta manera la censura se ubica y cristaliza en la esfera 

de otro sexenio, diferente al de Echeverría, con gobernantes co-

rruptos y conservadores, medios masivos mentirosos y el cura "más 

villano de la historia del cine mexicano" como lo llamó Paola --

Costa.< 27 > Realmente, es significativo que al iniciar la película 

se especifique "ESTO SI SUCEDIO", pues con ello se insiste en que 

un hecho "vergonzoso", que directa o indirectamente implicaba una 

"crítica" al sexenio anterior, pudo ser filmado gracias a que 

realmente existía una libertad de expresión en el periodo echeve-

rrista. 

En Longitud de guerra, la antinomia censura-libertad de ex-

presión se manifiesta más claramente con la contradicción entre -

la actitud de los tomochitecos y las autoridades porfiristas. 

Los habitantes del pueblo de Tomochic actúan y se expresan -

libremente en sus relaciones interpersonales y comunitarias. Uno_ 

de los valores que más se exaltan en el largometraje es el amor -
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por la verdad que tiene esta localidad chihuahuense. 

En una de las escenas la Santa de Cabora recomienda a los tQ 

mochitecos: "Defiendan la verdad, pues los hombres pasan, pero la 

verdad no •.. " ( 28 ) 

Por otro lado, al ser cuestionado por el Presidente s~ccio--

nal, José Ignacio Chavira, sobre cuál informe se mandaba a las a~ 

toridades superiores con respecto a la situación de los tomochitg 

cos, uno aceptando su sumisión ante el gobierno porfirista y otro 

confirmando su rebeldía, cruz Chávez afirma: "Desde luego que el_ 

que tiene usted que mandar es ese •.• que es el que dice la ver--_ 

dad."< 29 l 

En tanto que las autoridades porf iristas y el njército fede

ral serán los enemigos de dicha verdad, los que deformen y censu

ren el modo de pensar y de vivir de los tomochitecos y sus seguí-

dores. Es nuevamente ese pasado que censura a las fuerzas revolu-

cionarias. En Longitud de guerra hay muchas escenas donde se hace 

una clara referencia a la censura: Cruz Chávez y su gente son 11~ 

mados analfabetas y estúpidos por enfrentarse a la autoridad eclg 

siástica, se les reprime por defender a los tarahumaras de las in 

justicias del régimen de Porfirio Díaz. ("No han aprendido que dg 

fender a los indios es mal negocio"), son víctimas de calumnias -

sin poder demostrar su inocencia ante versiones únicas. 

A su vez, está la represión al supuesto San José por denun--

ciar la injusticia y mostrar franco apoyo a la rebelión tomochi--

teca, la forma en cómo Porfirio oíaz termina la comunicación telg 

gráfica ante la insistencia del General Felipe Cruz para que el -
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primero reconsiderara la orden de exterminar al pueblo tomochite

co y el fusilamiento del mismo General Cruz por desacatar las ór

denes del jefe máximo. Posiblemente, el mejor ejemplo de la cens~ 

ra se puede ver en algunas de las últimas escenas, donde después_ 

de matar a la mayoría de los habitantes de Tomochic, los federa-

les saquean y queman el lugar tratando de no dejar ninguna huella 

de su rebeldía y su 11 amor por la libertad y la verdad 11
• 

Cascabel por su parte, tiene en la antinomia censura-liber-

tad de expresión su núcleo temático. Los puntos más subrayados en 

la película son: 

- La praxis artística, política y social de· los artistas en_ 

una sociedad capitalista; así como, su papel como intelectuales -

orgánicos. 

- El problema de la censura en todos los pasos de la produc

ción cinematográfica, especialmente la precensura (modificaciones 

o adecuaciones al guión) y la autocensura del guionista y del di

rector de cine. 

- El "respeto" a los cuadros del poder y sus jerarquías como 

vicios del sistema (lealtades, padrinos, compadrazgos, .•• ). 

- La demagogia en las declaraciones oficialistas y el manejo 

de "medias verdades". 

- La ignorancia y marginaclón como los obstáculos de una VCE 

dadera libertad de expresión de los grupos indígenas para defen-

der sus intereses. 

- Exaltación de los elementos folklóricos de los grupos étni 

cos ocultando sus condiciones de vida reales. 
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- Insertar en la película fragmentos del discurso político -

de Luis Echeverría sobre la libertad de expresión()Q} y la inte-

gración de los grupos étnicos a la vida nacional. A lo largo del_ 

filme, tales fragmentos son refutados, en buena medida, por las -

entrevistas a especialistas y las encuestas en la calle que real! 

za Alfredo (Sergio Jiménez}. Aquí es importante subrayar el "ata

que" a la figura mítica o personaje central tradicional del sist~ 

ma político mexicano: el Presidente de la República. 

- Las entrevistas y encuestas incluidas en Cascabel se ofre-

ce como una suma o "mosaico" de verdades. 

- El manejo y control necesario de la'opinión pública por -

parte del grupo político hegemónico. 

mo: 

- El papel que juegan los medios masivos de comunicación co-

a} Organizaciones comerciales que enajenan totalmente a su 

público (Alfredo así lo expresa ante Miguel, su fotógr~ 

fo en el documental, cuando éste lo cuestiona sobre su_ 

cine "político"). 

b} Difusores de la ideología estatal. 

c) Entidades susceptibles a la censura. 

Desde mi punto de vista, se recalca en caacabe1 que los me--

dios masivos de la iniciativa privada enajenan; mientras que en -

el filme también se señala al cine como el medio posible de des--

pertar y concientizar a esas masas en estado late~te. El cine, --

claro está, de producción estatal •.• 

si todo ésto quería ser una crítica del sistema político me-
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xicano, resultó ser un halago. Nuevaraente se logra la imagen de -

la censura como una cosificación del pasado. Rodolfo Echeverría -

dice al respecto: 11 
••• yo creo que estaba haciendo una crítica a -

lo que había sucedido, quizá, en otras épocas de la cinematogra--

fía mexicana .•• 

"No podía referirse al momento, pues si hubiera sido así 

pues no hubiera nacido esa película (Cascabel} en esa época (ref! 

riéndose al sexenio de su hermano Luis} ..• "(Jl) 

Jorge Ayala Blanco resume ingeniosa y sarcásticamente lo que 

simboliza Cascabel en este contexto: 11 Todo para decir que no se -

puede decir lo que se está pretendiehdo decir que se quería decir 

pero no se tiene la capacidad-de decir ••• para concluir retrospe~ 

tivamente .•• con la sandez de que el terna más revolucionario de -

la Apertura era la Apertura misma .•. 

"Enredándose con vigor emponzoñado, el cascabel se pica so~~ 

lo: es el testigo de la Apertura que nunca existió, y sin embargo 

se movía."< 32 > 

3.4 Dictadura-régimen democrático 

Si buscamos la definición de la palabra dictadura en un dic

cionario, encontraremos que se le da este término al gobierno que 

se ejerce al margen de las leyes constitucionales; mientras que,_ 

el régimen democrático es aquel donde el pueblo ejerce la sobera

nía eligiendo a sus representantes~ En el caso de México, dicha ~ 

lección se realiza en base a la Constitución de 1917, la cual es-
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tablece las facultades y obligaciones de los ser~idores públi-- _ 

cos. ( 33 ) 

La antinomia dictadura-régimen democrático tiene s~ razón de 

ser desde el momento en que nos situamos en un contexto post-rev2 

lucionario en la historia de México. Todo lo que se relacione con 

la imagen de la represión, la injusticia, el despotismo y la pre

potencia por parte de las autoridades -saliéndose del marco de ~ 

los principios constitucionales mexicanos- se le asocia ·inmediat~ 

mente con los estereotipos de la dictadur~ aprendidos y reforza-

dos continuamente por los medios masiv~s de comunicación y la es

cuela a través del estudio de la historia. 

Cuando se analizó ~a antinomia desarrollo-subdesarrollo en -

la película Canoa, parece ser que pasamos por alto ciertos elemen 

tos que ofrecían las declaraciones dél cura, los mensajes radiof2 

nicos y algunas notas periodísticas incluidas en el filme, así c2 

mo los comentarios y alusiones sarcásticas hechas por Ramón, uno_ 

de los trabajadores de la UAP que fueron a San Miguel Canoa. 

Al referirse a los miembros del CCI, el cura los tacha públ! 

~am~nte de se~ enemigos de Dios, del pueblo y de él mismo por ser 

el principal impulsor del "progreso" de la localidad. { 34 ) En este 

sentido, las personas que pertenecen al CCI, por asociación, es--

tán en franca oposición al "progreso". 

En tanto que los mensajes radiofónicos y periodísticos hacen 

hincapié en ver al movimiento estudiantil de 1968 como una acción 

callejera de pandilleros e ignorantes ( 35 } de las .estructuras pal! 

ticas, económicas y sociales del país, que quieran tomar el poder 
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Y control de la nación llevándola inminentemente al caos y el de~ 

orden: contraponiendo el civismo, el orden y la paz "defendida" -

por las autoridades tanto en forma verbal como en la acción. De -

esta manera, se considera a la paz como un sinónimo de olimpia--_ 

das.(3 6 ) 

Algo verdaderamente significativo es la manera en que Ramón_ 

lee las notas periodísticas, utilizando un tono autoritario y so

lemne ya que imita a un crítico o especialista en la materia. Más 

aún, al despedirse de sus amigos, los empleados de la UAP, Ramón_ 

cita el lema de Díaz Ordaz: "Todo es posible en la paz·". (J"l) 

dPodríamos pensar que la connotación de la palabra "progreso" 

en los labios del cura sería la misma que en los labios del líder 

de la CCI o bien, sería igual hablar de paz y orden en el sexenio 

de oíaz Ordaz que en el de Luis Echeverría? 

En mi opinión, hay que aclarar que el progreso mencionado --

por el ~ura no puede confundirse o relacionarse con la antinomia_ 

burguesa de desarrollo-subdesarrollo. Más bien, debemos ligarla a 

la concepción "paz y orden" del régimen diazordacista. 

Realmente,· ésto no es extraño. Para explicar l~ anterior, e! 

taremos las palabras de Octavio Paz sobre el positivismo en la é-

poca porfirista: 

"La época de paz necesitaba una filosofía de orden. Los int~ 

lectuales de la época la encontraron en el positivismo de comte,_ 

con su ley de los tres estados y más tarde, en el de Spencer y en 

el evolucionismo de Oarwin. El primitivo, abstracto y revolucionA 

rio principio de la igualdad de todos los hombres deja de regir -
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las conciencias, sustituido por la teoría de la lucha por la vida 

y la supervivencia del más apto. 11 (38) 

Más tarde, Paz nos aclara perfectamente que si el positivis

mo expresó -en forma natural y orgánica- a la burguesía europea -

en un momento de su historia: en México, la clase heredera y sus

titutiva de la aristocracia feudal de la Colonia se sirve de e---

lla. 

11 En apariencia Díaz gobierna inspirado por las ideas en bo--

ga: cree en el progreso, en la ciencia, en los milagros de la in

dustria y el libre comercio ••• La otra cara de la medalla es muy_ 

distinta: Esos grandes señores amantes del.progreso y de la cien

cia no son industriales ni hombres de empresa: son terratenientes 

enriquecidos por la compra de los bienes de la iglesia o en los -

negocios públicos del régimen •.• Así, desde el punto de vista ---

11 ideol69ico", el porfirismo se ostenta como el sucesor legítimo -

del liberalismo ••. 

" ••• enmascarado, ataviado con los ropajes del progreso,. la -

ciencia y la legalidad republicana, el pasado vuelve pero despro-

.~isto de Íe~undidad. Nadie puede p~odµcir, excepto la re~elión 

(Paz se refiere a la Revolución Mexicana) ..... <39 ) 

Por lo tanto, los términos progreso, paz y orden, expresados 

por personajes o elementos reaccionarios dentro del largometraje, 

tienen como connotación inmediata el estereotipo de la dictadura. 

Además, tal connotación está reforzada por las imágenes del lin--

chamiento (represión física) de los trabajadores de la UAP en San 

Miguel Canoa. Este enfrentamiento "disparejo" se relaciona con -
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el comentario de Ramón sobre el movimiento estudiantil de 1968: 

"Se están poniendo -refiriéndose a los estudiantes- con Sansón -

(las autoridades) a las patadas. 11 <40l 

Pasando a la película Longitud de guerra, vemos que la anti

nomia dictadura-régimen democrático está ubicada en la lucha de -

los tomochitecos contra el despotismo de Porfirio Díaz. En dife--

rentes escenas del filme mencionado, podemos observar la presen-

cia de un marcado abuso del poder en todos los niveles de la es-

tructura porfirista. 

Para ejemplificar lo anterior, podemos referirnos a las con

diciones laborales de explotación en las tierras del cacique Re-

yes Oomínguez, el abuso y descriminación de que son objeto los t~ 

rahumaras y la represión y exterminio casi total del pueblo de T2 

mochic en manos del ejército federal. 

A través de las palabras del líder espiritual de los tomoch! 

tecas, se muestra en Longitud de guerra la "conciencia• del pue-

blo que busca acabar con el mal gobierno. Así, cuando Don Tomás -

Oozal y Hermosillo -quien piensa que la rebelión tomochiteca es i 

nútil~ trata de convencer a cruz cn!vez so~re la·· necesidad del~-

respeto a la autoridad y la preservación de la paz, aunque la pr! 

mera tome decisiones equivocadas; el líder de la comunidad conte~ 

ta enérgicamente: " .•• los tomochitecos podemos hacer mucho porque 

hemos sacado muchas enseñanzas. En primer lugar, que el capitán -

Chacón y mi cuñado Reyes Domínguez no son más que los caciques m~ 

nores, luego hay otro en Ciudad Guerrero que los apoya y otro en_ 

la capital del estado que lo apoya a él, y el cacique mayor, el -
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general don Porfirio Díaz, que quita y pone caciques y caciqui--_ 

llos según sus intereses ••• 11 
( 

41 ) 

Posteriormente, Cruz Chávez vuelve a retomar el tema hablan-

do abiertamente a Pedro Chaparro, quien se le une con sus hombres 

para combatir contra los féderales: " .•. Tú sabes que entre los c~ 

ciques y las autoridades forman una cadena cuyos eslabones no se_ 

pueden contar.'1 <
42

> 

Y finalmente, el mismo Cruz Chávez reafirma todo lo anterior 

ante la petición de Chabolé de rendirse a los federales, cuando -

la guerra estaba ya perdida para los de Tomochic: "Y eso qué cam

bia las cosas? A donde vayamos habrá un cacique como el que había 

aquí, apoyado por los ricos y por el gobernador, puesto allí por_ 

el cacique mayor, por Porfirio Oíaz. No, amigo Chabolé, nosotros_ 

ya nos dimos cuenta que ésto anda mal de arriba a abajo. 11 <43 > 

En contraposición· a la imagen dictatorial tenemos la forma -

de vida, objetivos y valores del pueblo tomochiteco, puesto que -

la misma comunidad toma sus decisiones reuniendo y consultando a_ 

todos sus miembros; aunque si bien, su representación y liderazgo 

recaen en la figura masculina de Cruz Chávez. Las relaciones so-

ciales y políticas dentro y fuera de dicha comunidad se estable-

cen en base a sus valores: la libertad, el amor a la verdad, el -

patriotismo, la justicia, la paz, el respeto, la solidaridad, la_ 

libertad de creencias y de expresión. 

A lo largo de Longitud de guerra, las fuerzas represoras PºI 

firistas califican a los tomochitecos de anarquistas repetidas v~ 

ces: sin embargo, Cruz Chávez lo desmiente en el citado encuentro 

167 



con don Tomás Dozal: "Sabemos y estamos persuadidos, don Tomás, 

que en la sociedad debe existir un gobierno que lo dirija, pero -

los que hemos tenido y seguimos padeciendo, impuestos por caci--_ 

ques ••• y no tener ninguno, preferimos esto dltimo.''C 44 ) 

Más adelante, momentos antes del último y decisivo.enfrenta

miento contra los federales, Chavéz asegurará a su pueblo: "Se 

nos acusa de anarquistas y rebeldes del orden. No aceptamos su ºE 

den porque no saben gobernar .•• "c 45 J 

Dentro de la película, el personaje Pascual Orozco (niño) r~ 

presenta a la nueva generación revolucionaria ya que, éste se er! 

ge como firme observador de las injusticias y crueldades de las -

fuerzas federales contra el pacífico pueblo de Tomochic. Su odio_ 

ante las acciones de los "pelonesº se muestra nítidamente en su -

mirada y sus palabras.( 46 ) 

Por otra parte, tenemos las palabras del falso San José, in

terpretado por el actor Hugo Stiglitz, quien trata de persuadir a 

los soldados del ejército federal de unirse a la buena causa tomQ 

chiteca y abandonar las fuerzas del mal o ªenemigos de siempre" -

(representados por Porfirio Díaz y sus seguidores): 11 isoldados1 -

ivosotros sois la fuerza que sostiene a un tirano .•• Nosotros so

mos la fuerza del derecho... ÍPensamos lo que hacemos! ÍNadie nos 

paga por empuñar las armas!... ÍQueremos vivir libres o morir! _ 

ÍPero no ser esclavos! ••• 

El falso San José terminará diciendo antes de ser fusilado: 

"Abajo los tiranos! Viva la revolución y Tomochi (sic)!"C 47 > 

Aquí podemos rescatar las frases fuerza del derecho, quere--
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mas vivir libres o morir, para no ser esclavos y viva la rcvolu--

ción con el fin de identificar el tipo ideal de gobierno que bus

caba la lucha de un pueblo "justo". 

Tal gobierno ideal sería el resultado inminente, según Longi 

tud de guerra, del triunfo del movimiento revolucionario; ya que, 

los gobiernos emanados a~ él, se identificarían indudablemente --

con un régimen democrático en donde sólo cabe el perfeccionamien

to del sistema a través de reformas. Es decir, la represión y los 

tiranos quedarán atrás, mientras que los valores defendidos por -

la ~omunidad tomochiteca serán la base en que se cimentarán los -

gobiernos post-revolucionarios. 

según la película, los tomochitecos ganaron a pesar de ser -

derrotados. En una de las últimas escenas, cuando termina la ma--

tanza de esta pequeña comunidad chihuahuense, el subteniente Heri 

berta Frías murmura al oír que el general Muricl califica de lo--

cosa los pobladores de Tomochic: "No, no estaban locos ... Eran -

los mejores hombres que he conocido y aquí acaba de ocurrir algo_ 

terrible. n ( 
48 ) 

Por Último, es indispensable mencionar que el elemento emoti 

vo para apoyar la buena causa ante la fuerza del mal en Longitud_ 

de guerra, no sólo se dan con las sangrientas escenas de la mata~ 

za de los tomochitecos sino también a través de dos analogías. 

La primera de ellas se da entre la rapiña de las soldaderas_ 

y el hambre de los puercos que desean comerse a los cadá\'eres de_ 

los tomochitecos. En tanto que la segunda, la similitud se obser-

va entre la reacción valiente y respetable de la mujeres de TomQ 
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chic al no abandonar a sus difuntos y la lealtad de los perros al 

cuidar los cuerpos de sus amos del apetito voraz de los cerdos. 

En el tercer filme, Cascabel, la antinomia burguesa dictadu

ra-régimen democrático debemos analizarla en base a algunos frag

mentos del discurso político de Luis Echeverría -que pronunciara_ 

dentro de su mandato- con el fin de contextualizar y argumentar -

sólidamente dicho análisis. 

Echeverría, en el Mensaje Político de su Quinto Informe de -

Gobierno, declaró: "Una nueva moral que rechaza la visión de Méx! 

co como botín de alianzas y grupos cerrados, que se opone a los -

fatigados, a los caciques, a los enemigos abiertos y emboscados -

de nuestra independencia, a todos ellos: los emisarios del pasado 

que debemos definitivamente sepultar ••. "( 49 > 

Poco antes había asegurado: "El pueblo es depositario de la_ 

soberanía nacional; como mandante, sabrá exigir de sus mandata---

rlos el acatamiento efectivo y no meramente ceremonial y declama

torio de los preceptos constitucionales."(SO) 

Los fragmentos citados nos hablan, en primer lugar, de una -

necesidad imperiosa de eliminar a los núcleos del poder conserva

dores y retrógradas que han obstaculizado el funcionamiento y de

sarrollo de México. 

En segundo lugar, se subraya el carácter democrático del ---

país, puesto que teóricamente la soberanía reside en el pueblo y_ 

se ejerce a través de sus representantes que elige en forma direg 

ta. Esto le otorga la facultad de exigir, con legítimo derecho, -

que se ejecuten efectivamente los principios constitucionales. 

170 



En otras palabras, Luis Echeverría trata de romper con la i

maginación de la dictadura: donde el gobierno no ejerza al margen 

de las leyes constitucionales, ni fomente y/o preserve el fortal~ 

cimiento del poder en manos de los terratenientes tradicionales y 

~os grupos oligárquicos favorecidos por el desarrollo estabiliza

dor. 

Si tomamos como punto de partida que Alfredo, el personaje -

principal de la película Cascabel, "descubre" -en su frustrado dQ 

cumental- que la repartición de tierras de los lacandones fue una 

"maniobra" gubernamental para controlar la explotación rudimenta

ria de las maderas preciosas en la selva lacandona; ':lª que, sus -

habitantes no tenían los conocimientos ni la capacidad técnica p~ 

ra explotarlas en su beneficio y por el contrario, las sacrifica

ban en pos de tener tierras de cultivo para su alimentación, ve-

mas que otros problemas están expuestos en el supuesto documen--_ 

tal, por ello se mencionarán a continuación. 

El incumplimiento del artículo 27 constitucional y la manip~ 

lación de la Reforma Agraria por los cuadros tradicionales del PQ 

der. Es deciJ;., los grupos conservadores del sistema político -a _ 

través de la demagogia y corrupción- fomentan la existencia de l~ 

tifundistas "legales" (nacionales y extranjeros) en detrimento de 

las mayorías, las cuales son explotadas y marginadas de la vida -

nacional. En Cascabel, se habla especialmente de los grupos indí

genas de Chiapas. 

Si el documental de Alfredo expone una serie de problemas, -

también muestra las posibles soluciones en boca de varios especi~ 
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listas en materia agraria (hasta otorga micrófono abierto para -

que exprese sus inconformidades un pequeño comerciante de San --

Cristóbal de las Casas}. Las propuestas más importantes son: te-

ner respeto a las comunidades indígenas, otorgarles planes más -

reale5 y completos para su integración a la vida nacional, modifi 

car la estructura tradicional del sistema político, crear un org~ 

nismo que represente auténticamente los intereses de los campesi-

nos o bien, que el Estado fuera el que produjera en el campo para 

que las mayorías resultaran beneficiadas. 

No es extraño que Echeverría haya afirmado que: "México nec~ 

sita planes progresistas y hombres que por sus antecedentes y prQ 

pósitos manifiestos hayan demostrado estar comprometidos con cau-

sas populares y ser capaces de asumir con plenitud, un pacto so-

cial con las mayorías."(Sl) 

En el supuesto documental, parece ser que el mismo Alfredo y 

sus entrevistados son esa gente progresista a la que se refiere -

el fragmento precedente. Sin embargo, al final del filme, el di--

rector de cine "comprometido con su sociedad" ve censurado cruel-

mente su trabajo por el productor Gómez Rul, el cual a su ve: es.

tá presionado por un alto funcionario (licenciado Gorostiza) y é~ 

te por otros. De esta manera, Alfredo es sustituido por un direc

tor más 11 ad hoc" a la situación, el cual logra un "bonito" docu--

mental oficialista donde se exalta el folklore de "nuestra gen--_ 

te". Es así, como un trabajo "cuestionador 11 se queda inmerso nue-

vamente en el fango del sistema político tradicional, corrupto y_ 

demagógico. 
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Pero Íoh sorpresa!, Cascabel si pudo ser.filmada y exhibida_ 

puesto que, ese mal gobierno que censuró el documental de Alfredo 

en la película, no tiene nada que ver con la realidad (leáse sex~ 

nio de Echeverría). Basta con leer la siguiente declaración del -

mismo Echeverría para "comprobarlo": 11 Una paz pública sin libert~ 

des, un sistema político en que los líderes sociales, los intele~ 

tuales o los ciudadanos, son callados y perseguidos, ya lo vivi-

mos antes de la Revolución y el pueblo mexicano jamás toleraría 2 

tra dictadura cualquiera que fuera su signo político. 11 
( 

52 ) 

3.5 Nacionalismo-tercermundismo--Imperialismo-comunismo 

Como ya se dijo en el primer capítulo, si en el interior del 

país, el sexenio de Echeverría desplazó la lucha de clases por la 

concepción "emisarios del pasado 11 (los antimexicanos ricos y con-

servadores) contra los mexicanos de espíritu "nacionalista y pro

gresista" que buscaban la redistribución de la riqueza; a nivel -

exterior, esta relación se verá plasmada a través de un naciona-

lismo que no se identificaría con las dos polarizaciones ideológi 

cas mundiales de ese entonces: el imperialismo y el comunismow A

sí, el tercermundismo se convertiría en la bandera política de e~ 

te régimen en el ámbito internacional. 

Las ideologías ajenas a nuestra historia nacional -represen_ 

tadas por las dos grandes potencias mundiales: ·Estados Unidos de_ 

runérica y la Unión Soviética- sustituyen al "emisario del pasado" 

en su rol de villano: "Asistimos al choque de dos grQndes fuer--_ 
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zas: por una parte, las que persiguen una organización internaci2 

nal· autocrática apoyada en la concentración del poder económico y 

militar, y por la otra parte, las que aspiran a la estructuración 

de una convivencia democrática, que se sustente en la redistribu-

ción de la riqueza y el trabajo. Las primeras sostienen una posi

ción parcial y manipuladora de los problemas que vivimos. Las se

gundas, buscan impulsar el cambio •.• 

"Las primeras, son las grandes potencias nucleares que en su 

lucha por conquistar zonas de influencia en el mundo, y por opri

mir o invadir pueblos, tienen muchos puntos de coincidencia; la 2 

tra parte son los pueblos no industrializados, los pueblos po-- _ 

bres, el Tercer Mundo. 11 <53 > 

El exagerado nacionalismo dentro del régimen de Echeverría 

-como instrumento ideológico básico para lograr el consenso de la 

sociedad- fue el argumento principal para justificar el estereot! 

po del antimexicano ligado -como ya se dijo- a los grupos oligár= 

quicos o bien, a núcleos disidentes de izquierda. 

"Solamente por ignorancia o por falta de patriotismo, se pu!!. 

de postular la copia simplista de formas de convivencia concebí-

dos por otras ·naciones para sus específicos problemas y circuns-

tancias. Las verdaderas respuestas surgen de la historia nacional 

y de la entraña popular; responden al peculiar modo de ser de ca

da país.•< 54 l 

Si bien, en la película canoa vemos un llamado constante al_ 

civismo y nacionalismo en las palabras del cura, la propaganda 

del Movimiento cívico Nacionalista y en los mensajes de radio, 
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prensa y televisión; éstos no deben relacionarse con la ideología 

nacionalista propuesta en el sexenio. 

Desde mi punto de vista, la diferencia es fundamental para -

lograr un análisis efectivo del filme. En primer lugar, el nacio-

nalismo en el periodo echeverrista fue definido como la revisión_ 

de los principios de la Revolución Mexicana, ante la necesidad de 

sustituir a la empobrecida retórica oficialista de los gobiernos_ 

precedentes. 

En segundo lugar, tal nacionalismo -como instrumento de con

senso social y vínculo mítico de identificación como nación entre 

los mexicanos- necesitaba responder y adecuarse al nuevo contexto 

socioeconómico, político y social del país; por lo cual, tuvo co

mo principales argumentos: la libertad, la redistribución del in-

greso y la justicia e igualdad de todos los mexicanos. De esta --

forma, no sólo se exaltaba el nacionalismo por medio de festivi~~ 

des, héroes, objetos y fra.ses, sino también a través de "exigir"_ 

el cumplimiento de las insatisfechas necesidades sociales, polítl 

cas y económicas de las mayorías • 

.Mientras gue eQ canoa, el fex:vor y el "respcto 11 por los sím

bolos patrios y religiosos, se liga directamente a la derecha me

xicana como la llamaría Carlos Monsiváis. Es decir, se debe obseE 

var a tal nacionalismo, autoritario y fanático, como expresión de 

las estructuras ideológicas (escuela, medios de comunicación, la_ 

iglesia y los partidos políticos) representantes de los intereses 

de los grupos oligárquicos (banca e industria) y los núcleos tra-

dicionales del poder (terratenientes y caciques). 
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Es por ésto que en canoa, el cura y sus seguidores, los men

sajes a través de los medios masivos de comunicaci6n y las orqan! 

zaciones
1 

pro-católicas satanizan el movimiento estudiantil del 68 

tachándolo de 11 comunista": llevando a cabo, toda una campaña de _ 

desprestigio, rechazo y odio a todo lo que rebasara los márgenes_ 

de la concepci6n política reaccionaria de "orden, paz, civismo y_ 

autoridad" y las normas impuestas por la iglesia como instituci6n 

tradicional. 

Como sabemos, dicha campaña anticomunista di6 frutos en el. -

pueblo marginado de San Miguel canoa gracias a la manipulaci6n de 

la información por los medios masivos y la desinformaci6n, igno-

rancia y fanatismo de la comunidad; así como, el cacicazgo del c~ 

ra en el lugar, convirtiéndose en el principal líder de opini6n y 

propagandista de las ideas contra el comunismo. 

De lo expuesto anteriormeg~e, hay que pun.tualizar que la an

tinomia nacionalismo-tercermundismo--imperialismo-comunismo está_ 

inmersa en los siguientes puntos: 

a) Además de los mensajes propagandísticos por radio, telev! 

sión y pi-naa.a favor de la realización c:..:ívica y pacífica de los_ 

Juegos olímpicos de 1968; en el filme se hace referencia latente_ 

a los programas televisivos y radiofónicos de la época con bajo -

nivel cultural y educativo, y un eminente carácter comercial e in 

fluencia extranjera, principalmente norteamericana, que s61o con

tribuían a acrecentar la ignorancia del pueblo.<
55 > Claro qlle és-

to no nos debe de extraffar ya que, basta recordar lo manifestado_ 

en el primer capítulo sobre la política echeverrista hacia los m~ 
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dios electrónicos. 

b) Aunque en el periodo de Echeverría se habló de un plura-

lismo ideológico, ésto no significa que en Canoa se desmitificara 

al comunismo. En la película, el pueblo confunde a los empleados_ 

de la UAP con comunistas y agitadores políticos, pero en realidad 

ellos carecen de una verdadera posición política. En otras pala-

bras, son hombres-masa(SG) o individuos acríticos y pasivos que -

carecen de conocimientos e información, para analizar y compren--

der los fenómenos sociales como una totalidad concreta, siendo s~ 

jetos de una praxis social y política. 

e) Emotivamente, las escenas mismas del linchamiento nos ha-

cen tomar partido por los empleados de la UAP y estar en contra -

de las intrigas del cura-villano, el cual debe ser 11 eliminado de_ 

los países tercermundistas como México". 

d) Según la propuesta d_el sexenio echcverrista, écómo _se pu~ 

de hablar de un nacionalismo, si sigue existiendo la injusticia y 

desigualdad social en poblados pobres como el de San Miguel Canoa 

en 1968? 

En..._~.c~Q de .LQnDitud de guer~a ... la antinomia burguesa na--

cionalismo-tercermundismo--imperialismo-comunismo se manifiesta -

de la siguiente manera: 

- En la guerra contra los apaches, la gente de Joaquín Terr~ 

zas hace un pacto de sangre, con el cual se comprometen a ayudar-

se mutuamente en cualquier adversidad. Dicha solidaridad y unión-

se hace presente cuando Pedro Chaparro, el Mayor Santana Pérez y_ 

varios pueblos vecinos se suman a la causa tomochiteca. Lo ante--
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rior, podría interpretarse como un "buen" ejemplo· a seguir por to 

dos los mexicanos; es decir, el pueblo unido para enfrentarse a -

los emisarios del pasado o bien, al enemigo externo que en este -

caso recibiría el nombre de imperialismo. 

- Dentro de Longitud de guerra aparecen los ingleses dueños_ 

de compañías mineras como personajes secundarios, que exigen a --

las autoridades porf iristas protección y seguridad para las con-

ductas de minerales. Asimismo, queda implícita la importancia del 

capital extranjero en el control financiero del país y su influe~ 

cia en la toma de decisiones políticas del gobierno del general -

oíaz. 

En una de las escenas de la película, ya señalada anterior-

mente en otros apartados, el falso San José dice a los soldados -

federales sobre Porfirio Díaz: " .•. Ese mal mexicano que ha hipo-

tecado a México en el extranjero ••• que asesina a s~s h~rmanos, ~ 

los envilece ••• 

Y más adelante les reclama: "Empuñáis las armas para defen-

der a un tirano despreciable •.• jpero no para salvar a la patria -

de ningún peli9ro1 •••• cs11 

Poco después, antes de ser fusilado por las mismas fuerzas -

federales, el citado personaje les aclara: " ••• sois la fuerza que 

sostiene a un tirano que extorsiona a la patria para pagaros un -

mezquino salario! ••• iLos imbéciles y los lacayos nos apellidaO -

bandidos; pero nuestra conciencia nos da el nombre de patrio--

tas! ••• n(SB) 

Todo ésto nos lleva a concluir que, se pondera y exalta al -
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nacionalismo frente al estereotipo dictatorial y pro-imperialista 

de Porfirio Díaz, puesto que éste ofreci6 abiertan1ente las rique-

zas de México a las transnacionales. 

Por lo tanto, la lucha de los valientes tomochitecos contra_ 

las fuerzas federales del dictador, puede trasladarse a la imagen 

fetichizada de la batalla de un pueblo contra una minoría explot~ 

d~ra (emisarios del pasado) o del enfrentamiento entre los países 

pobres y los países poderosos (leáse potencias hegemónicas mundi~ 

les de los años setentas). 

Finalmente, nos toca analizar a Cascabel. En este filme, se_ 

plantea la antinomia estudiada desde los siguientes aspectos: 

1) Ver la integración de los grupos étnicos a la vida del 

país, como una necesidad prioritaria en la formación de una verd~ 

dera nación. Aquí es conveniente señalar que el concepto de "na-

ción", como se maneja en la,película, tiene como marco contextual 

a los preceptos de la Revolución Mexicana. 

Cascabel hace hincapié en la ignorancia y prejuicios de la -

población urbana hacia los grupos étnicos, considerados como ele

mentos de. ·~olklore"JUexlcaog; también_sub~aya la.marginación, e,!._ 

plotación, engaños, injustic1as y descriminaciones de que son ob

ieto los indígenas hasta por el propio 9obierno;< 59 >y por último~ 

la injusta distribución de la tierra para provecho de una minoría 

en perjuicio de las mayoría~. Es así, como emotivamente se simpa

tiza en el filme con los "pobres indígenas desprotegidos". 

2) El predominio de los intereses particulares de los funci2 

narios, estudiantes, comerciantes, latifundistas y ciudadanos en_ 
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general sobre los intereses de la naci6n.C 60) 

3) "Denunciar." la posesión de latifundios en manos de ~-

tranieros, respaldados por los cuadros tradicionales del poder, -

la corrupción, la demagogia y la falta de patriotismo de los fun

cionarios al no cumplir efectivamente los preceptos constitucion~ 

les. Nuevamente, en esta película está presente la lucha del país 

pobre tercermundista contra los intereses extranjeros o imperia-

listas. 

4) Las observaciones o propuestas de los especialistas entr~ 

vist?dos para el supuesto documental de Alfredo, son vistas como_ 

soluciones "nacionalistas". Es decir, éstas buscan el bienestar -

de las mayorías (leáse nación), ofreciendo respuestas de acuerdo_ 

a los problemas y circunstancias de México sin "copiar" fórmulas_. 

extranjeras. 
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52. "Segundo Informe ••• ", op. cit.~, p. 10. 

53. ºQuintp Infame ••• ", ~. p. 44. 

54. Ibidem., p. 3. 

55. Algunos ejenplos de estos programas en la película son: los partidos de -

futbol, "Tarzán", la música ranchera y tipo "Mussartº de las estaciones -

radiofónicas carerciales. 
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57. M:irtínezOrtega, G., op. cit., p. 110. 

58. Ibidem., p. 111. 
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cepto de dinero. 
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e o N e L u s I o N E s 

A lo largo. de estos capítulos, nos hemos podido dar cuenta -

que la actividad cinematográfica no se debe desligar del contexto 

económico, político y cultural en que se produce, pues ésta se e~ 

cuentra organizada como industria, cuya finalidad no sólo es el -

incremento incesante y acelerado del capital material, sino tam-

bién la constituci6n de un gigantesco capital ideológico lanzado_ 

a través de sus películas. 

Hablar de la estatización del cine mexicano en el sexenio de 

Echeverría, es hablar de una necesidad económica imperiosa debido 

a la descapitalización de la industria cinematográfica, ya que el 

grupo tradicional de productores privados, favorecidos en otros -

sexenios, hacían reinversiones mínimas: lo cual explica que en 

tantos años de apoyo estatal ésta no se hubiera consolidado. 

Hay que comprender claramente que ésto es un proceso histór! 

co y la estatizaci6n no se puede considerar como una decisi6n •e~ 

pontánea" del régimen. Basta recordar que, el resultado de la po

política del desarrollo estabilizador trajo una concentraci6n de_ 

la propiedad de los medios de producción y del ingreso en una mi

noría a costa del detrimento económico y bienestar social de la -

clase trabajadora. 

Estas contradicciones heredadas por el régimen echeverrista, 

llevaron al gobierno a adoptar posturas demagógicas ante el papel 
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de los grupos oligopólicos de la iniciativa privada (nacional e -

internacional}, sin afectar de modo al9uno, en la praxis económi

ca, sus intereses o niveles de ganancias, que como vimos, en mu-

chas casos se acrecentó. Esto trajo como respuesta del sector, no 

sólo una ofensiva ideológica como se verá más tarde, sino también 

una especulación en la inversi6n. De esta manera, podemos perci-

bir que tanto en el cine como en otras actividades de la vida na

cional, se tuvo que extender la inversión pública a costa de o--

bras de beneficio social y el endeudamiento del Estado con crédi

tos en el extranjero. 

Esto de ningun~, manera era una lucha abierta entre el Estado 

y la clase burguesa en sí; más bien, era una lucha de la fracción 

burguesa oligopólica contra la burocracia estatal por la hegemo-

nía del poder político, ya gue ésta trataba de salvaguardar la di 

recciQn política en base al interés de la clase capitalista como_ 

totalidad y n~ sólo la de una fracción; pues ésto ponía en peli-

gro su legitimación como Estado surgido de la Revolución Mexicana 

gracias al apoyo popular. 

Asimismo, para "reorganizar" la actividad cinematográfica, -

además de invertir mil millones de pesos en mejoramiento de infr~ 

estructura, era fundamental abrir las puertas a nuevas producto-

ras privadas, cineastas y argumentistas bloqueados por el grupo -

tradicional de productores y el coto sindical tan cerrado. Se ne

cesitaba un grupo nuevo de intelectuales que lograran un material 

fílmico capaz de hacer retornar a la clase media -copada por las_ 

producciones principalmente norteamericanas- a las salas cinemat2 
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gráficas, después de haberse acabado la 11 época de oro 11 del cine -

nacional y sus grandes estrellas. 

Por una parte, el elemento vendible en las producciones cin~ 

matográficas estatales de los setentas impuestas por los nuevos -

códigos hollywoodenses de la "gran catástrofe o tragedia", y poi·_ 

la otra, al catalogarlas a muchas de ellas como muestras del cine 

de autor, sin tomar en cuenta que estas "obras artísticas" se en

contraban sujetas a la ley de la oferta y la demanda del mercado_ 

fílmico y asimismo, la descontextualización del movimiento fran-

cés de la "nouvelle vague" para venderse aquí como un seudoarte·. 

Además, es necesario subrayar que la llamada "apertura temá

tica11 49n las películas del sexenio de Echeverría tiene como prin

cipal explicación la política gubernamental de ese periodo, la -

cual tiene como antecedente la sucedida en el régimen de Díaz Or

daz. Como ya se dijo, la estrechez de los canales de participa~-

ción política en los años sesentas y la rígida corporativización_ 

de la clase trabajadora en sindicatos, partidos políticos y orga

nizaciones oficiales, trajo consigo varios movimientos disidentes 

durante la década, siendo el más representativo, el movimiento e~ 

tudiantil de 1968 por su trascendencia, ya que mostró públicamen

te el debilitamiento del Estado Mexicano en cuanto a su credibil! 

dad y control social de la sociedad civil apelando a aparatos 

coercitivos de ~a sociedad pol!tica para restaurar el orden. 

Por ello, la nueva administración tenía como principal obje

tivo restablecer a nivel político la comunicaci6n entre el siste

ma y los núcleos disidentes a partir de lo que se llamó la políti 
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ca de la apertura democrática, con el fin de encauzar los posi--_ 

bles cuestionamientos al sistema por "vían legítimas". Sin embar

go dicha postura, manejada en todos los ámbitos de la vida coti-

diana, no se llevó a una verdadera praxis política como lo demos-

traron los siguientes acontecimientos ocurridos durante el sexe-

nio: el aplastamiento de los movimientos sindicales independien-

tes, las represiones campesinas, la matanza del Jueves de Corpus_ 

Christi, los brotes guerrilleros urbanos y en la sierra, la clau

sura de publicaciones corno dPor qué? y Eros, y el golpe al perio

dismo democrático de Excélsior en 1976, entre otros. 

En adición a la apertura democrática se retomó la ideología_ 

del nacionalismo revolucionario con el propósito de restablecer -

la credibilidad y apoyo entre las clases populares. Esta postura 

tendría su máxima expresión a nivel internacional con el llamado_ 

tercermundismo, el cual tomaba como bandera al pluralismo ideoló

gico sin buscar una identificación con las dos ideologías hegemó

nicas mundiales de ese entonces: capitalismo y comunismo. 

Como se mencionó anteriormente, esta retórica oficialista y_ 

la política del desarrollo coi:nparti.do (que se dió sólo en el pa-

pel) trajo consigo una lucha a nivel ideológico en el ámbito de 

·la opinión pública entre los grupos de la burocracia política y 

de la fracción oligopólica: terratenientes, industriales (princi

palmente aquellos ligados con las grandes transnacionales y el -

Grupo Monterrey). En tal lucha, se puede destacar el cuestiona--_ 

miento a la función social y educativa de los programas de la in! 

ciativa privada, concesionarios de la radio y la televisión, acu-
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sándoles de proimperialistas. Hay que recordar ~ue la política PE 

ternalista tradicional del Estado mexicano, principalmente en la_ 

época de Miguel Alemán, ayudó a acrecentar y centralizar en pocas 

manos la acumulación del capital de dichas industrias, extendién

dose a otras ramas de la economía mexicana, sin olvidar su rela-_ 

ción directa con fuertes grupos económicos norteamericanos y na-

ciona les; y es indudable que, en dicho proceso el Estado sólo tu

vo un papel pasivo de observador. Sin embargo, los intentos del -

sexenio de Echeverría por intervenir y retomar el control de di-

cho proceso no tuvieron el éxito que se esperaba, pues sólo se lQ 

gró reglamentar a la Ley Federal de Radio y Televisión, el cual -

vino a reforzar la adquisición de sus ganancias. 

Aunque el Estado tenía cierto control sobre la prensa escri

ta al ser participante directo como emisor, gracias a la compra -

de la Organización Periodística García Valseca en 1972, y el con

trol del papel a través de PIPSA, el cine estatal de este periodo 

representó también un medio accesible para la retórica oficialis

ta, pues aunque el Estado interviene en la producción cinematogr~ 

fica desde los cuarentas, mediante los créditos del BANCINEMA,. en 

estos años se convirtió en el propio emisor de sus mensajes fílmi 

cos. 

Aquí cabe recordar que hasta el mismo dirigente del BANCINE

MA, Rodolfo Echeverría, y el Presidente de la República pedían -

películas que exaltaran el nacionalismo y los principios legados_ 

por la Revolución Mexicana. Podemos asegurar que la apertura dem2 

crática del sexenio se reflejó en las pantallas del celuloide, ya 

188 



que hubo el tratamiento de nuevos temas que correspondían en gran 

medida a la concepción ideológica de la retórica oficialista. El_ 

hecho que se hayan filmado películas como Canoa, Longitud de gue

rra y Cascabel no implica una transgresión a los límites de la 

censura estatal, ni siquiera se puede considerar un intento. 

La nueva generación de cineastas, argumentistas y guionistas 

impulsados en el sexenio respondían a las necesidades del emisor_ 

(Estado) para estructurar un mnterial fílmico con un nuevo discu~ 

so propagandístico, convirtiéndose así en la "autocrítica 11 del 

sistema desde una perspectiva de la clase media, como lo vimos al 

analizar al emisor-vocero en Canoa, Longitud de guerra y Casca--_ 

bel. Esa crítica intelectual era en primer término, por la auto-

censura en el proceso de producción cinematográfica y en segundo, 

por la "supervisión" estatal. 

En los filmes estudiados, el emisor -a través de sus vece--_ 

ros- está ofreciendo un punto de vista de lo sucedido en San Mi-

guel Canoa y Tomochic, o bien, una postura política frente al prQ 

blema de la libertad de expresión (Cascabel) al receptor-consumí_ 

dor (hombre-dlasa) que astste a las salas cinematográficas. Según_ 

lo visto en el tercer capítulo, en dichos discursos fílmicos se -

pueden encontrar antinomias burguesas 9ue justifican a la ideolo

gía dominante del sistema político al reducir y atomizar la tota

lidad concreta en verdades binarias, concepciones que llevan una_ 

visión mitificada de las causas y consecu,enciaS de los problemas_ 

tratados en las películas al perder su verdadera esencia. 

Justificar la lucha de los tomochitecos ante las fuerzas fe-

189 



derales de Porfirio Díaz en base a la defensa de la "razón 11 y la_ 

"verdad"; criticar el linchamiento de los trabajadores de la UAP_ 

en términos meramente de "fanatismo religioso" y "subdesarrollo", 

como fenómeno nislado de las condiciones socio-económicas, políti 

cas y culturales del país: ver la raíz de los problemas tradicio

nales de México -repartición de tierras, latifundismo, ma~gina--_ 

ción y explotación de grupos étnicos- como resultados directos de 

de la demagogia y mala actuación de "aquellos" funcionarios co--_ 

rruptos, por poner sólo algunos ejemplos, es tanto como "velar" -

las fuerzas motrices de un proceso histórico. 

Por ello, podemos afirmar con toda seguridad que tanto ca-
noa, Longitud de guerra y Cascabel como mercancías, respondían a_ 

las necesidades del mercado fílmico nacional al incorporar esce-

nas de gran derramamiento de sangre (la represión o el linchamie.!J. 

to) o el elemento trágico (la picadura de la víbora de caScabel), 

con lo que se lograba atraer al cinéfilo. 

Además fueron respaldadas con el mote de películas •represe.!!. 

tativas" del cine de autor. Asimismo, sin proponérselo conciente-

mente, Cazals, Gonzalo Martínea y Araiza -a través del apoyo del_ 

Estado- lograron crear un material ideológico que legitimara al -

sistema político. 

Finalmente, me gustaría aclarar que a partir de la década de 

los noventas se está hablando de un •resurgimiento• del cine mex! 

cano: sin embargo, sería una falacia pensar que éste responde a -

las mismas circunstancias socio-económicas, políticas y cultura-

les que las que se dieron en el sexenio de Echeverría, bastaría -
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plantearse la siguiente pregunta: ¿cuál es el papel del Estado en 

la época de Salinas de Gortari? 
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ANEXO 1 

Canoa está basada en hechos reales, ocurridos a cinco trabajadores y a u

na familia, en el año de 1968. la ¡::elícula muestra a los principales persona

jes prí.rrero caoo cadáveres unos, caro heridos graves otros, para después oos

trarlos en sus ocupaciones habituales, tratando de explicar los hechos. Des--_ 

pués de conocer intereses y hábitos de Julián, Ram:5n, Miguel, Roberto y Jesús, 

los verros salir en una excursión de alpinism::>, mientras un testigo ~cial_ 

nos ubica en San Miguel Canoa, Puebla, población que danina el cura, amtrolan 
do todos los servicios públicos adenás de los religiosos. 

ros trabajadores salen de Puebla rumbo a las faldas de la Ma.linche para !. 
nielar la ascensión. Al llegar a ~ Miguel canoa se detienen unos nore.ntos P!:!. 

ra adquirir ali.nentos e ingerir algunos de ellos. ta cercanía de la toorenta -

los obliga a retrasar sus planes y a buscar alojamiento en San Miguel, sin en

contrar dónde quedarse ya que el cura les cierra todas las puertas, y los señ.!!, 

la caro peligrosas, al decir ellos que son ent>leados de la Universidad. 

Sin embargo, mientras care.n en una tienda, se encuentran unos concx:idos -

que les penniten pasar la noche en casa de un pariente de ellos. El dueño de -

casa resulta ser alguien que no quiso dejarse daninar por el cura. Durante la_ 

noche, éste ha incitado a tcx:1o Canoa en contra de los arpleados de la Universi 

dad acusándolos de ser canunistas, haber robado y violado nujeres, además de -

querer quitarles su religión. 

Así, la casa donde se alojan ee asaltada, y linchados tanto quienes vie

nen de Puebla caro la familia que los alojó, siendo apaleados y acuchillados - · 

con increíble saña. Sobreviven, gracias a la oportuna intervención de un veci

no, la familia del duel'io de casa, Miguel, Julián y Roberto, quien, interrogado 

por la prensa, rechaza todas las falsedades que se le inp..ttan, neqándose a ha

cer declaraciones. 

Texto tanado del Anuario de la producción cinematográfica 1975 ••• , p. 18. 
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ANEXO 

LONGITUD DE GUERRA 

Tcmx:hic, Chihuahua, 1886. Ia guerra contra los apaches ha llegado a su -

fin: grupos tan:>chitecos han participado en la defensa de las fronteras. Un -

hanbre, Cruz Chávez, es su líder y, aunque sin poder político es respetado y Q. 

bedecido. Ia.s autoridades están representadas J:XlX' el presidente secciona! y -

por el jefe político de la regi6n. Los dos ejercen una autoridad ~sitiva y_ 

dictatorial. 

Cruz Olávez y los suyos rechazan tcx:1o cacicazgo; están al margen inclusive 

de la Iglesia Católica. Rechazan cualquier faena impuesta y practican ritos ~ 

ligiosos propios; visitan y veneran a la "Santa de cabora", Teresa Urrea. 

ras autoridades abusan CXlf'lStantemente de su poder, así con áni.Jro de agra

dar al gcbernadar del Fstndo, sustraen del tenplo dos pinturas de valor inest! 

na.ble p:1.ra los torochitecos y éstos protestan contra el robo. 

Es voluntad del poder político y religioso oficial danar la voluntad de -

libertad de cruz 01ávez y su gente. Su forna peculiar de vida, su particular -

postura religiosa, su orgullosa afioración de independencia serán interpreta

qas 0

CX11D rebelión política y burla a la Iglesia. Ia intriga dará fruto, serán_ 

llamados bandidos y revoltosos. W5 taoochitecos se pre¡nran para cualquier a

taque y la fuerza pública se les op::>ne. Ya frente a frente, una bala que esca

pa provoca la longitud de guerra. 

El ejército federal cuenta con abundante ayuda. sólo un viejo militar aYB_ 

~ a los tarochitecos. Al final se irtp:Jndrán la fuerza y el número: el gru¡x> -

t-aoochltecx> en arnas será exterminado; sólo quedarán las nujeres y los niños. 

'J'ertO tonado del Anuario de la producción cinenatográfica 1975 ... , p. 78. 
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ANEXO 3 

CASCABEL 

La historia transcurre en Máxico, D. F., y en la selva lacandona. El li
cenciado Gorostiza, un político prcminente, está encargado de coordinar un do

cum:mtal sobre la entrega de tierras a lacandones. Para esto visita a Benjamín 

Gémez Rul, productor de cine y televisión y le recanienda para la dirección a_ 

un joven Harrado Alfredo, ganador de un premio en un concurso de cortaretrajes 

y que en ese m::mento dirige sin éxito una obra de teatro. Alfredo acepta la cJ! 
rección después de que Alicia, su esposa, le echa en cara que ella tiene que -

pagar todos los gastos con el dinero que gana haciendo traducciones. 

En el avión que los conduce a dúapas van Alfredo, el fotógrafo Miguel, -

dos técnicos, el profesor Tréllez y el lacandón Naj~n. Ya en atlapas Alfre

do se da cuenta de la forna injusta en que la población arrebata su ncrca.ncía_ 

a los tzotziles p:lgándoles lo que quieren. En dos avionetas llega el equipo de 

filmación a la selva lacandona. Cenan en la choza de Naj-Q.ti.n atendidos por -

sus. dos esposas; una de ellas está en cinta y Alfredo le pide que cuando lle

gue el parto le permita filmarlo, Naj-Quin acepta. 

Alfredo errpieza a filmar escenas de la vida lac:andona y las tristes oond! 

ciones en que viven sin basarse en el guión de IA.lgo, un amigo de Gárez RuL -

cuatro altos funcionarios al ver el material enviado por Alfredo, se enfure--

c:en. 

Gárez Rul y Lugo van a Chiapas. Llegando, Gárez Rul discute con Alfredo y 

entonces decide que Lugo sea el director del doctJnJ2ntal. Esa noche nacerá el -

hijo de Naj-Quin y se filmará el parto. Alfredo se dispone a donnir en rma bol 
sa y después de neterse y cerrarla descubre a una víbora de cascabel dentro de 

ella. A señas le hace entender a Naj-Quin lo que ocurre y éste le dice a los -

denás, tratan de hablar a san cristóbal para conseguir el antídoto. Mientras -

lo oonsiguen recurren a varios rredios para hacer salir al reptil sin logra:Elo. 

Am::>róazan a la esposa de Naj-Quin para que sus quejidos no provoquen el ataque 

de la cascabel, pero el llanto del niño hace explotar los nervios de Alfredo y 

el animal clava los colmillos en el cuello. 

Texto tcmado del Anuario de la producción cinenatoqráfica 1976 ...... , p. 18. 
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